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EDITORIAL 

Hace diez años, día por día, en el otoño de 1987, Sociología del Trabajo 
inició una nueva etapa, la "nueva época" de su subtítulo. Con grandes 
esperanzas y propósitos que quedaron reflejados en la breve nota edito­
rial con la que se abría el número 1, «Nuevos sistemas de producción: 
las consecuencias para la formación y el trabajo en la fabrica del fun1ro» . 

En los desplegables con los que anunciábamos ST decíamos que 
queríamos ser una revista científica, crítica, interdisciplinaria y abierta, y 
que por ello habría de «interesar -creíamos- a todos aquellos que en 
las empresas, los sindicatos, la enseñanza, [y] la Adnúnistración afrontan 
problemas relacionados con el empleo, la organización del trabajo, la in­
novación tecnológica, la formación y la cualificación, el clima laboral, la 
planificación de recursos humanos, las condiciones de trabajo, etcétera». 

A lo largo de estos diez años hemos ido consolidando una presencia, 
tanto en la comunidad científica como en las instituciones, alcanzando 
un público lector, fiel y continuado que hace de ST una de las revistas 
de ciencias sociales con más implantación, tanto en suscriptores como 
en ventas, con una tirada habitual de dos mil ejemplares, y con una pu­
blicación absolutamente regular y puntual, que incluye no sólo los 31 
números cuatrimestrales, sino también un número extra, fuera de co­
lección, en 1991, que recoge lo principal de los trabajos presentados al 
Congreso internacional organizado por nosotros, en colaboración con 
nuestras homólogas francesa e italiana, sobre pequeñas empresas, 
«¿Neofordismo o especialización flexible?». 

Para poder hacer una parada reflexiva sobre nuestro propio queha­
cer y sobre las necesidades de investigación que la actual realidad del tra­
bajo nos impone, planeamos, hace ahora un añ? y medio, este núme~o 
monográfico, «Diez años de sociología del trabajo». Al hacerlo, propusi­
mos a distintos autores, dentro y fuera de España, el conjunto de ideas 
de las que partíamos, ofreciéndoles como punto de partida la propia re­
vista, pero, evidentemente, sugiriéndoles que el enfoque que _dieran a 
su colaboración se anclara en la realidad social actual del trabajo, en su 
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propio país o conte:\."t:O, y en la manera en que las ciencias sociales del 
trabajo lo afrontan. 

Nuestro objetivo fundamental es el propiciar una sociología de la 
sociología, una mirada que nos permita apreciar cuáles son los limites 
que nos impiden entender e interpretar más cabalmente el trabajo, el 
empleo y la sociedad de nuestros días. Y en ese sentido, este número no 
es más que un principio: porque esperamos mucho de las reacciones, 
críticas, observaciones, sugerencias e ideas que pudiera provocar. Eso en 
primer lugar, desde luego. Pero también porque, aunque haya adquiri­
do un volumen superior al habitual, no ha podido dar cabida a todos los 
materiales que hemos reunido para la ocasión, y que seguirán publicán­
dose en números sucesivos, junto a esas notas, comentarios o cartas de 
los lectores, en una rúbrica específica, «Diez aúos de ST». 

Sociología del Trabajo busca, de esta manera, el re-incidir sobre la so­
ciedad a través de más atinados y orientados problemas sociológicos, 
que sólo pueden serlo --creemos- a partir de las demandas y los pro­
blemas sociales. Ello no basta, lo sabemos, pues los propósitos de orien­
tar los temas y problemas a los que hemos dado cabida en nuestras pági­
nas han estado limitados, también, por los artículos propuestos. Quizá 
no haya manera mejor de colaborar con nosotros en orientar los próxi­
mos años de la revista que el enviar artículos que incidan en aquello que 
nuestros lectores y autores consideran problemas prioritarios. 

Mucho podríamos comenzar a discutir, precisamente aquí, tras la 
atenta lectura de los artículos que componen este número. Pero no es 
éste el lugar adecuado. Dejemos al lector que se adentre en las prop~es­
tas, en las críticas, en las ideas, en las "aplicaciones" de una visión abier­
ta de la Sociología del Trabajo como ciencia social que es, así al menos 
lo hemos buscado, lo que hallará en los trabajos que siguen. 

Por nuestra parte, obviamente, comenzamos a tomar nota de lo que 
sobra Y de lo que falta en una revista como la que queremos y en la que 
creemos. Y también de lo que debe permanecer y ser profündizado. Y 
lo hacemos muy conscientes de que son los autores y los lectores, ese 
"obrero colectivo", ese "colegio invisible", quienes fabrican esta revista 
con nosotros y con la ayuda de nuestros evaluadores que permanecen 
e? el anonimato. Materialmente, hay que decirlo en esta ocasión espe­
c~al, ~bién la fabrican nuestros colegas, queridos colegas, de la Edit?­
rial Siglo. XXI. Citarlos a todos no es posible. Pero sí debemos dejar 
co~tan~a de que son grandes profesionales con quienes hemos com­
parndo ngor y seriedad. 

. Entre todos hemos hecho treinta y dos números de Sociología del Tra­
bajo. Entre todos, nos toca mejorarla para los años que vienen. 

Diez años de 
Sociología del Trabajo 

Ludger Pries >:· 

Los dinosaurios eran animales gigantescos, con muchas necesidades de 
nutrición, con enorme peso y poca movilidad en comparación con .las 
demás especies del globo contemporáneo. Los dinosaurios desaparecie­
ron del mundo porque tenían necesidades muy elevadas de ~eproduc­
ción. No eran capaces de adaptarse flexiblemente a nuevas circu:istan­
cias cuando las condiciones ambientales del planeta estaban cambiando. 
Surgieron nuevas especies, entre ellas nosotros que somos capaces de 
leer este texto. 

Es probable que, a finales del siglo XX, podai:nos o tengan:~s qu~ de­
cir algo parecido a los dinosaurios so.bre las ~o~iedades del vieJO primer 
mundo, sobre los países ahora muy mdustrializados. P~ro es un hech.o 
probado que podemos aplicar esta analogía para . explica~nos el s.urgi,­
miento y éxito de los primeros diez años de la revista espanola Soc10~og1a 
del Trabajo. A 1úvel internacional, para mí es u~a de las pocas ex.'Penen­
cias del nacinúento de una nueva revista y, en cierto modo, de una nue­
va especie de revista científica en el campo temático del trabajo. Es una 
nueva experiencia porque la revista trazó n~evas «~rechas en la selva de 
la realidad social y cienáfica». Y esto en vanos sentidos: en el aspecto de 
los temas tratados, en referencia a las regiones espaciale.s tra~ada; Y las 
perspectivas abiertas, y teniendo en cuenta su compro1mso ciená.fico Y 

social. . · 
Desde los setenta, en muchos países y muchas ~egio1~es apa~ecieron 

nuevas revistas especializadas, por ejemplo, en relaciones mdustnales'. en 
· " 1 1os" en desarrollo orgamza-gerencia y management en recursos rnma1 , . 

. . . , , fc . , pac1.taci·o' n etc Esto es sm lugar c1onal, en cualificac1011, ormacion y ca • · ' 

d 0 llo Industrial Wissenschafr.szen-* Profesor-investigador del Departamento e esarro. h ·.ds 14 45886 
trum Nordrhein-Westfalen. lnstitut Arbeit und Technik. Munsc ei crasse • 
Gelsenkirchen, Alemania. E-mail: pries@ iacge.de. 

S · · • • 3 1 01oño de 1997 pp. 5-13. onologla del Traba;o, nueva epoca, num. , • 
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a dudas, una tendencia positiva y necesaria. Porque los conocimientos 
las metodologías, los hallazgos cienúficos, etc. están desarrollándose ta1~ 
rápidamente que necesitarnos foros especializados para el intercambio. 

Pero al mismo tiempo, y esto actualmente es quizás más importante 
aún, necesitamos "plazas comunes", foros 1nás generales de debate e in­
tercambio. Recuperando la e"'l'eriencia francesa e italiana, la revista So­
ciología del Trabajo siguió este camino. Quizás no es por casualidad que se 
desarrollase justamente en España. Porque España es el país de las plazas, 
de los encuentros públicos al sol y a la sombra. Si Los Angeles en Cali­
fornia es un encuentro de cruces de autopistas, en España cada pueblo 
tiene su espacio compartido público de encuentro (igual que la trJdi­
ción de los zócalos en América Latina). Posiblemente esta particulari­
dad nos ayuda a entender y e"'l'licar por qué justamente en España se 
desarrolla este tipo de revista "general.ista", cuando en todo el mundo la 
tendencia predominante es la inversa, la de la especialización. 

Hay una segunda razón que nos ayuda a entender el surgimiento de 
esta revista durante los años ochenta. Y esto no es la carº'1 histórica de 
tradiciones añejas, sino la situación y la "movida" de ca~nbios sociales 
qu~ ':1vió el país después del franquismo y especialmente en esos años. 
Exisna todo un clima de despertar, de esperar, de creer en la posibilidad 
de una nueva sociedad, de sentir y "oler en el aire" algo de la utopía con­
cret~ (Emst B~och) . No pocos cienáficos habían ten.ido que salir de Es­
pana en los nempos del franquismo. Muchos estudiaron e hicieron su 
doctorado en Francia o Italia. Regresaron con el ánimo de cambiar las 
cosas, de moverse, de aprovechar algo de sus visiones ampliadas y nue­
~- Podemos ver este carácter de la revista Sociología del Trabajo como un 

lugar de encuentro" en al menos cuatro aspectos. 

1. Los temas tratados 

Haciendo un balance y una revisión de los temas expuestos en la revista 
durante los últm. di - ' 1os ez anos, podemos destacar que por un lado, estan 

l
tratad?s cas_i todos los temas que tradicionalmente d~finen el campo de 
a Sociolooia del -r. b · E , o 

, z:>· ira ajo. ncontramos arnculos sobre la empresa com 
nucleo de la prod · ' l · . . , _ 
l 

uccion en a sociedad capitalista moderna. Hay arocu 
os sobre el papel · l b · s ·ai que juega e tra ajo para los hombres como actore 
soci es sobre la b. · · . . · d ' .. su ~envidad en el trabajo del trabajador y de la trabaja-

b
oralas. Hay rev15~~nes sobre las estructuras y las relaciones salariales Y so-
re precondicio las fc · ' nes, armas y el impacto de las nuevas tecnologias. 
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Está tratado el tema de las capacidades, las cualificaciones y las formas de 
cooperación de los trabajadores en los centros de trabajo. Aunque me­
nos frecuente, se encuentran aportaciones sobre sindicatos y movi­
miento obrero. 

Aparte de estas áreas bien conocidas, la revista también sirvió como 
plataforma para tratar e introducir temas nuevos de la Sociología del 
Trabajo. Hay una serie de aráculos escritos en una perspectiva especial 
de gé11ero, visión que, en algunos países hasta los años ochenta estaba 
marginada de la Sociología del Trabajo. También hay aportaciones que 
enfocan el espacio, en la perspectiva tanto de regiones o distritos indus­
triales, como en la de las tendencias de globalización y regionalización. 
Justamente esta dimensión espacial tradicionalmente estaba tratada ex­
clusiva o casi exclusivamente por la geografía humana y social. 

Finalmente, vale destacar el tema de las 'Jormas de trabajo no típicas", 
como son el llamado trabajo i1ifor111al, el trabajo por cuenta propia, etc. 
En los países altamente industrializados, durante muchas décadas la So­
ciología del Trabajo estaba concentrada y entusiasmada con lo que po­
demos llamar la "relación normal de empleo" en el sentido de un traba­
jo a tiempo completo en una relación cont~actual forma~zada, con 
cierta estabilidad casi exclusivamente masculino. En los paises del sur 
de Europa, esta ,:relación normal de empleo" nunca tuvo una impor­
tancia tan abrumadora como en el Norte. Y, más aún, si exceptuamos la 
Europa del Oeste, la gran mayoría de los trabajadores se encue~tra fuera 
de este régimen de condiciones contractuales y laborales. E1.1 ciert~ for­
ma, en los países del Norte, durante basta~t~, tiempo es~v11nos ciego: 
por "lo especial de la normalidad del trabajo . Hoy en dia, ya se acabo 
el «sueño breve de la prosperidad eterna» (Lutz) y nos enfre~1tamos con 
la necesidad de realizar y analizar formas de traba_¡o muy variadas. 

Aquí la revista Sociología del Trabajo tiene su mérito por ~aber e~~ 
puesto este tema ya hace casi diez años. Con todo_ e~to,_ la revista ab~io 
muchas ventanas para dejar entrar aire fresco a la disCtplina de la Soc10-

logía del Trabajo. 

2. Perspectivas múltiples 

La revista no solamente abarcó una gama muy amplia de temas, sino 
también de perspectivas o "brechas cortadas" diferentes. Por. un }ª~º· 
era una plataforma para debatir y presentar las te11dencias Y dzag'.iosticos 
1nás recientes de los cambios que ocurren en el mundo del traba_¡o. Por 
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otro lado, nos dio la oportunidad de profundizar la visión histórica y a lar­
go plazo. Aportaci~nes _sobre la histo~~a de c~ertos tipos _de trabajo y 
empleo o sobre la historia de la recepc1on de ciertos paradigmas geren­
ciales (como el taylorismo) o científicos (como el análisis del trabajo) 
apoyaron mucho a los lectores para no "perderse en las selvas de coyun­
turas volátiles de moda". 

De igual manera, por un lado, la revista estaba presente en los debates 
más dominantes y actuales (como en su primer número sobre los <<nue­
vos sistemas de producción» o después sobre los «distritos industriales», 
etc.). Por otro lado, te1úa el valor de abarcar temas no tan debatidos 
(como, por ejemplo, la industria zapatera de Valencia), temas aparente­
mente marginales pero que, sin embargo, a la larga y retomando ahora 
estos artículos nos hacen entender muchas cosas que ahora sí nos preo­
cupan más intensamente. En fin, con respecto a los temas tratados, la re­
vista mostró cobertura, valor y visión a la vez. 

También cabe destacar en este contexto que se mantuvo en el equi­
librio y la tensión de, por un lado, ser una revista de altos requerimien­
tos y objetivos académicos y, por el otro, de no caer en el extremo de 
convertirse en un cementerio de artículos estériles y sin importancia 
social. En todos los números se trasluce una inquietud y un compromi­
so social para y con los "de abajo", los "de afuera" y " lo olvidado". 

3. Encuentro entre el Norte y el Sur 

M~~ho ;nás que otras revistas, Sociología del 1i·abajo ha tenido mucho 
mento al abrir un espacio de articulación entre temas, países Y autores 
de los ~aises altamente industrializados del Norte y de los "países ~ag­
mentanameme industrializados". Difícilmente podemos sobreesom~r 
este aspecto del valor de la revista. En un mundo cada vez más globali­
za~o, las realidades a veces tan heterogéneas del trabajo y del emple~ s~ 
estan acercando cada vez más. Y esto tanto mentalmente, en el sentid 
de la ~resencia en el espacio público y de discurso, como en el se~tido 
matenal, porque estas realidades tan diferentes están conectadas e mte-
rrelacionadas cada vez más. . 
. , Tomemos un ejemplo. En un país como Alemania existe una div!­

sion del trabajo bastante marcada: la Sociología del Trabajo trata el trab~Jº 
~n Alemania y, cuando mucho, en los demás países altamente industria:, 
lizados. El mundo del trabajo de los demás países del globo "se del_ega 
ª los especialistas correspondientes de las regiones, como son, por ejem-
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plo, los "latinoamericanistas". De esta manera, los análisis y las visiones 
de "cada grupo en su trinchera'', es decir, los sociólogos del trabajo y 
los latinoamericanistas, se quedan muy cortos y pobres. Por ejemplo, el 
significado y la importancia de la llamada "relación normal de empleo'', 
no se entiende sin conocer y contrastarla con otras formas de trabajo y 
empleo como son el trabajo por cuenta propia, el trabajo dependiente 
domiciliario, etc. No pocas veces los sociólogos del trabajo del Norte 
ven el tema del trabajo de los países del Sur algo " interesante y folclóri­
co'', algo que da un "colorido etnográfico". 

Pero no lo ven como una parte primordial de los objetos de estudio 
de la Sociología del Trabajo. Primordial no solamente porque este tipo 
de trabajo y empleo que existe y a veces prevalece en los países del Sur 
impacta cada vez más sobre los márgenes de maniobra de los trabajado­
res del Norte. También es que cada vez más en los mismos países del 
Norte nos encontramos, aunque hasta ahora marginalmente, con reali­
dades no tan lejanas de las de los países del Sur. Es dificil qu~ en un 
mundo globalizado las realidades de trabajo y empleo en cualqmer lado 
del mismo no afecten a las condiciones de trabajo y empleo en todo el 
globo. Si los países ahora altamente industrializados no lo aprenden Y_ se 
interesan por el trabajo en todo el mundo, les puede pasar algo parecido 
a los dinosaurios ... 

Aquí cabe destacar el valor y la agilidad de la revista Sociología del Tra-
bajo de construir este puente entre el Norte y el Sur. Porque muchas ;;e­
ces los méritos y el gran interés lo atraen los temas supuestan~ente ~~ 
última moda". Al mismo tiempo que la Sociología del Trabajo perd10 
su fama de ser "izquierdista" y se ganó el prestigio de "servi_r para algo" 
-tanto para las empresas, como para el Esta_~º y l~s ~~baJado~es- la 
Sociolooía del Trabaio como disciplina tamb1en se smt10 seducida pa~ 

0
• :i " · al " Anali 

tratar exclusiva o primordialmente temas que ~~en pa~a "go · ' ,; 
zar los "modelos de producción" más compet1t1vos, mas avanzados , 
estar en las "fronteras de las nuevas tecnologías" duras Y blandas, descu­
brir el secreto de las "dinámicas de los distritos industriales" era -¿y 
es?- la gran preocupación y el gran ~~eñ~ ,de muchos sociólogos d~~ 
trabajo. La revista Sociología del Trabajo cog10 el toro por los cuern?s · 
abrió debates críticos sobre estas coyunturas de moda, pero no cayo en 
la trampa de la seducción de buscar la utilidad inmediata de sus "pro-
ductos" para los actores . 
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4. Retos y tareas para el futuro 

Para que este ensayo no se convierta en un simple elogio hay que mar­
c?r al_gunos retos y tareas para la revista y para nosotros sus lectores E 
term.1:11os formales, sería interesante desarrollar funcion~s de servic· · dn 
la revista, como una ~ección más amplia de libros recibidos, comen;~do~ 
Y recomendad_os, as1 _como una sección de eventos/acontecimientos 
m1~ortan~es. S1 la revista realmente es un puente de articulación inter­
nacional m1portante, habría que fortalecer estos apartados. Pero estos 
componentes de una r~vista - _y_lo di_go por propia experiencia-apar­
~e de _r~cursos necesarios admuustrativos viven y dependen de la cola-
~racion de sus lectores. Así que depende de la iniciativa de la redac-

c1on y de nosotros Un U · di · ·d . , . a 1 1 · . amanuento ng1 o tamb1en prm1ordialmente 

d 
os ect?re_s de la_ re'?sta es la propuesta de revisar todas las posibilidades 

e suscnpc10nes msnruc1·0 al . di .d al 
b n es e 111 v1 u es. Por propia experiencia 

sa emos que es mu)' difi il 1 . . 
fre c enconrrar a revista siempre en los lu!rares 

que cuentamos -hech · . , 1:; . . o que nene que ver tambien con su caracter mternacional. 

Pero hay problemas d ·d ' e · , ' severo al e contem o mas de iondo. El reto qmzas m as 
que nos enfrentan ¡ · 1 . 

siglo y d .:1 • 
10s ª revista y sus ectores para el carnb10 de 

e nweruo es el ret " d 1 · ,, empleo ,.. 0 cuya punta e iceberg es el empleo y des-
. ienemos que de d. d ¡ · · capitalista d spe irnos e a idea de que el mecanismo 

e mercado pued l . 1 bl , . repartir 1 h e reso ver e pro ema bas1co de generar y 
para os ombres los di d d · , 

cial-material N . me _os_ a ecua os de su reproducc1on so-
dío-itos se p · di con tasas de crecmuento económico fantásticas de dos 

i>· ue en crear las fu fi . 
empresas capitali entes su cientes de trabajo asalariado en 
realmente exi·st sta~,como las conocemos hasta iliora. Si el "socialismo 

. eme no des ll' 1 fu . suficiente el " .• _1: arro 0 as erzas producnvas de una forma 
. , capil.d.J..lsmo realme t . ,, 1 , 11 d marginando a u . ne existente as esta desarro an o 

só un grqffiri en ~a parte dcrecien:e de las poblaciones. Corno lo conden-
. muro e Berlín· El ·cali , ·ali mo, sino solamente b , · « cap1 smo no vencio al soc1 s-Ah so ro». 

ora es cuando tenemos 
tormenta actual del lib _que pensar en lo que viene después de Ja 
d " neo eralismo y d " · . 0 que está en las b e un capitalismo salvaje renova-

. ca ezas Y en el c · 
que tJenen poder en las omportanuenro de muchos actores 
dad de un retorno al . . en.:pre~as Y en los gobiernos. No hay posibili-
"E d Viejo capitalis . . 

sta o benefactor" al .. . . mo nacional concertado" o al vieJO 
que quizás están en~ b socialismo realmente existente" -opciones 
tores sindicales o de ca_dezas y en el comportarniento de algunos ac­

parn os de op · · , 
osicion. En esta situación mucho 

' 
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nos ayuda 'reconocer" que tenemos problemas graves que resolver y 
un compromiso social fuerte, pero que todavía no conocemos las solu­
ciones. Hay que pensar en muchas "soluciones híbridas" que reúnan 
elementos de e>..-periencias históricas que, en su totalidad, ya no son via­
bles con elementos de varias experiencias en las diferentes regiones del 
mundo, que, en su totalidad, tampoco son transferibles. 

Para dar algunos ejemplos: tenemos que dejar de pensar en la "rela­
ción normal de empleo" como la única o siempre preferible forma para 
obtener los recursos para el sostenimiento. La relación salarial dependiente, 
a tielllpo completo, en 11na orgallíz ación. econó111ica formalizada y con un seguro 
social público es un fenómeno histórico muy reciente. Sólo lleva más o 
menos un siglo forjando las realidades de empleo en algunos países se­
lectos. Cuestionar esta " relación normal de empleo" no es un sacrile­
gio, porque tiene sus ambigüedades inherentes. Igual que Ja relación 
feudal del campesino con su caballero o su encomendero es una rela­
ción asimétrica de dependencia. La relación salarial capitalista no es tan 
fija y personal como la relación feudal , pero sigue siendo una relación 
asimétrica y, al mismo tiempo, ya no cuenta tan füerte y formalmente 
con la parte paternalista de protección e ingresos mínimos que consti­
tuía un ingrediente fundamental de la relación feudal. 

En la relación salarial capitalista es el Estado benefactor o el Estado 
de bienestar quien se encarga de estas funciones protectoras. Esto al me­
nos era la teoría y la práctica en algunos países ahora altamente indus­
trializados durante tm siglo. Aquí es donde hay que pensar en solucio­
nes alternativas para garantizar pública y societalmente un nivel mínimo 
de garantías de ingresos que sea independiente de la relación salarial, 
que sea cuasi un "derecho cívico" Qos sistemas existentes de ayuda so­
cial no lo son, aunque pueden servir como punto de salida). En la ma­
nera en que se puede instalar un sistema de ingresos núnimos indepen­
diente de la relación salarial, esta misma pierde su peso tan abrumador 
en la defuúción de las condiciones de empleo y de vida en general. Es 
justamente aquí donde los países del Norte pueden aprender mucho de 
los del Sur. Hay alternativas a la "rel~ción normal de em~leo'', como es 
el trabajo por cuenta propia o las variadas formas de traba.JO en coope~­
tivas y colectivos. Desarrollando un sistema público de garantí~s míru­
mas, estas formas alternativas de empleo pueden ser muy atracnvas. Lo 
importante sería que la parte históricamente "paternali_s~" de ~rotec­
ción se transfiera al Estado, sin condicionarla a la relac1on salanal. J?e 
esta forma, la "liberalización de la relación normal de empleo a~alan~­
do" puede indicar una doble liberalización igual que lo foe la antigua b­
beralización de los campesinos de sus lazos feudales. 
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El problema del empleo y del desempleo se muestra aquí como la 
"punta del iceberg" porque no sólo se trata de ampliar un poco el siste­
ma público de protección y seguro social. Más bien, se trata de cambiar 
profundamente la relación de fuerzas entre lógicas e "instituciones so­
ciales" que estructuran la "econonúa de la sociedad". En esta perspecti­
va, el concepto de la "econonúa popular de solidaridad" que se está de­
batiendo en América Latina tiene mucho que ver con la "econonúa 
alternativa" que se desarrolló en países del Norte en los ai1os ochenta. 
De esta manera, el reto del empleo está entrelazado con el peso relativo 
y el rol que juegan y debenjugar el Estado, el mercado, las organizacio­
nes económicas y otras instituciones sociales. 

Frente a estos problemas del futuro, si pasamos revista a los últimos 
diez años de Sociología del Trabajo y comparamos el primer número con 
lo que diez años después se discute, queda muy clara una cuestión: las 
cosas más difíciles a resolver y a investigar ya 110 están dentro de las ernpresas, sino 
fima. Si el primer número de la nueva época de Sodología del Trabajo tra­
tó el tema de la "fabrica del futuro", en el umbral de cambio de siglo el 
reto para nosotros está en el tópico de "el empleo del futuro" y, con 
esto, ni más ni menos: "la sociedad del futuro". Esperemos que, durante 
los pró~nos diez atlas, la revista Sociología del Trabajo sea un lugar de e~­
cuentro unportante para retomar y debatir este reto. Ya está en el canu­
no ~ ~ay poca probabilidad de que se pueda morir por inercia y falta de 
flexibilidad como les pasó a los dinosaurios. Esperemos que p~eda 
apor~r ~u .grano de arena para que las panes rescatables de las experien­
cias histoncas de los viejos dinosaurios del Norte se combinen con los 
nuevos caminos que tienen que trazar las sociedades y regiones en el Sur. 
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D . - de Sociología del Trabajo». 
Res11me11. « iez anos . d"ez años de la nueva época de 
Este artículo hace un balance de los¡ pnmehros egu11 .d'o como lector interesado. . . ¡ · d ¡ -r, bay'o que e autor a s . 
la reVJsta Sooo ogia e ra . h strado como un foro intemac1onaJ-. do la revista se a mo . d 
Durante este peno , r d d d , mica muy estimulante e mnova or. 
mente reconocido, de alta cal d~b:~ª la: condiciones paróculares de su sur~­
Esto - al menos e_n parre--_ se , neo de la Es aria posfranquista y en cambio. 
núento en un ambiente .medit~~ron ~¡ abanic: amplio de los debates intema­
Los temas rratados no solo cu ne b" a on aspectos marginal.izados del . , ¡ ·no que tam 1en toe r I 
cionales mas actua es, s1 , . ,, (pero a veces muy importantes o 1as-
mai11strea111, como son "fo~ias no-n¡icasT b"én es un mérito de la revista ha­
ta predominantes) de trabajo Y emp eo. am -1 (por e·iemplo haber insistido 

, 1 d ' !tiples perspecnvas "J ' 
ber presentado arncu os e mu ) h b construido un "lugar de en-. · • h" ' · de las cosas Y a er 
mucho en una v1s1on !Stonca ede servir en gran manera para 
cuentro" entre el Norte y el S~r._ Este ~~~71~ p:rrames como es el desempleo y 
desarrollar sal.idas a los retos proXJ~1osd 1 N pe y del Sur pueden aprender mu-¡ ' los pmses e orr 
el fütu ro del emp eo -aqm . ' d rvir como foro importante. 
tuamente y Sociología del Traba;o pue e se 

· ¡ ' del Trabajo,,, Abstract. aTen years ofSoc10 ogia ,rs ciolooía del Trabajo fro111 . / fi , ,. 0r rhe 11e111 era <!J o ,,,. . 
1 

d 71iis arride re111e111s t ie zrst tell ) ea> !I . 
/ 

. · d tlie;"oumal has cstabhs 1e a 
. d der Dun11g t 11s peno , d . the perspective of a11 111terestc rea · b/' / . ¡

1
·
1
y lhouoht provoki11g a11 11111o-

. 1 1 ( 1fiorp11 IS 1111g q11a , "' d' . . well-eamed intemat1011a rep11 a 'º' I b d 10 the JMrriwlar co11 1t1011s 111 
1 ·1s s11ccess 1as ee11 lle ¡ · / vativc researc/1. 111 parr at cast, 1 

• d · fiast-clia11ni110 co1111tr}' 11111c 1 
· M d" 11ea11 set1111g an 111 ª "' "' d rvhich it .ftrst appeared, 111 a e rterra . d'ct lorship 711e jo1m1al has 1101 o11/y covere 

111as;"11st e111ergi11gfro111 1he s1ifli11g Fra11co1bs1 1' a l ex.a111i11ed iss11es a/l too ofte1111eglec-
. d b ,ftheday 111 1asaso d rheprinripal acade1111c e ates <!J 1 

" • /" i¡r o'iell very imporrant a11 e11e11 
. · Js s11ch as 1111typrca l!I !I' . I red ;

11 
more 111ar11strea111 ;011ma , A ti er virrue 0r the jouma/ 1s to 1ave p11-

,r k d e111ploy111e111. 110 1 !1 I · predo111i11a11t) fomrs <!J 1vor ' mi . {fe e-xample its insiste11ce 011 1 1e 1111por-
blished arrides fro111 a ulÍde ra11ge of perspectwes d or • bridge bet111ee11 Norrh m1d So11tl1. 
ta11ce ora historical ollflook), a11d to have serve ~b t a. 1 to disc11ssio11 or so/11tio11s to the 

!I 1. • !fircmlf co11tn 11 101 !1 ji ,r 711is sho11/d e11able it to llla>le a srgm . . d 1111employ111e11/ a11d the 11t11re <!J 
. ry sonetres su 1 as / J ji major c/1a/le11ges Jan11g_ co111~111pora ·es ef Norrh a11d So111h have 11111c 1 to eam rom 

ivork 711esc are arcas 111 111/11ch the collnln b . )' serve as an i111porra11t fomm far 
· · · ¡ 'a del Tra ªJº 111ª eac/1 otl1er1 a11d i11 111/uc/1 SoCio ogi 

debate. 
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El trabajo y el er11pleo en 
Francia: algunos elen'lentos 

del debate científico 

Daniele Linhart ::-

En Francia, al igual que en otros muchos países, está de moda el debate 
pluridisciplinario sobre cuestiones primordiales relativas a la naturaleza 
y al lugar del trabajo en nuestra sociedad. Conform.e se pone de maru­
fiesto la existencia de un desempleo elevadísimo (más de tres millones y 
medio oficialmente), a pesar de las múltiples medidas de los poderes pú­
blicos deseosos de contener, e incluso de disimular, cifras inconcebibles 
no hace tanto, se plantea la posibilidad de una sociedad en la que el tra-

bajo ya no representaría el valor central. 
Se está afirmando en Francia una corriente de pensamiento, iniciada 

por el sociólogo André Gorz hace ya casi diez aii.os 
1
, que sostiene la idea de 

que el trabajo, lejos de representar un valor eterno en el sentido en el que 
lo entendemos corrientemente, es en buena parte contingente, puesto 
que sólo ha jugado aquel papel durante un período limitado de la histor ia. 

1. El lugar del trabajo en la sociedad 

En efecto, Gorz ya había puesto de relieve la correlación del nacimiento 
del trabajo con la Revolución francesa. Al liberar a los individuos de los 
vínculos de dependencia particulares instaurando relaciones y normas 

«Le cravail et l'emploi en France: quelques éléments du débat scientifique». Traducción 

de Evelyne Tocut. * URA, Travail et Mobilités, Universidad de París X - B5t G. 505, 200, Avenue de 

la République, 92000 Nanterre (Francia). 
, 1 Méta111orpl1ose d11 travail, q11é1e de sc11s. Critiq11e de la ratio11alité éco110111iq11e, Galilée, 

Deba es, 1988. V crsión castellana en Editorial Sistema, 1994. 

Sociología del Trabajo, nueva época, núm 31, ocoño de 1997, pp. 15-36. 
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universales, ésta sacó a la superficie fuerzas de trabaio s ºbl 
c . d A , d d . . . :i uscept1 es de se 
ompra as. s1, es e sus m1c1os el u-abaio "moderno" . r 

doble fa - ta p ¡ d 1 d ' :i encierra una 
1 lib , ce . or un ª. o, a e la emancipación: el individuo ad uie . 
a b ~rtad formal del cmdadano y se incorpora a la sociedad a tra~s d r~ 
tra ªJO, al cual se I~. reconoce de ahora en adelante la cualidad de e 
p~rtador de una utilidad social general. Por otro lado la d l d ser 
non, por no decir de¡ aldº . , • e a con ena­
es raptado . di a m 1c1on, ~a 9ue, en cuanto aparece, el trabajo 

. , mme atamente por la logica mercantil l . . . 
cion económica or el , . . . , por a rac1onaliza-

En consecue' p. d edmtu c~p1talista que lo desvirtúan totalmente. 
ambivalencia fu:1a, e~ e su origen, el trabajo moderno encierra una 
minante en el proc~1s11edn : ~~~~n-~ parte, desempet1a un papel deter-

o e soc1 c1on y de c ºt . , d 1 , u1 cial por otra 110 p d . . onsu UCion e vmc o so-
, ue e ser smo alienado y . , . 

ca capitalista. · a que se ve sometido a la log1-

l. l. ¿ El final del trabajo? 

Desde esta óptica, el trabaºo no , . 
del movimiento ob U podrá satisfacer nunca las expectativas 
1 . rero centradas du h . . 
a emancipación del h b rante mue o tiempo en la idea de 
ali om re porque · • 

n zación económica q 1 ' . . segu1ra preso del corsé de la racio-
. , ue e m1p1de c . ali 

zac1on y de plenitud La . . . , onvertirse en un medio de re, -
· · tmpos1c1on d J l ' · misma calidad de este ,, 1 . e ª og1ca mercantil pervierte la 

O".l • mcu o social de .aliz . , . 
1:>wrant1za. En realidad 1 h b ' esa soc1 ac1on que el trabajo 
lo que debería emancip:rloº~ re se encue?tra sometido, alienado por 
d_e_recho de la sociedad e 1 ' c_erle la calidad de ciudadano de pleno 
c1olo fil· n ª que vive A · d . . gos osofos 2 econon · 3 . • partir e estas ideas se unen so-
mvento de una so~iedad UStasd e m~luso literatos 4 para abogar por el 
des que fu capaz e sust1tu · 1 b 

~ e~can idénticas cu l"dad Ir _e tra ajo por otras activida-
~unque, siguiendo los pasos d ª~ es de mserción y de socialización 
as artes, el debate, la obra e ª~ª Arendt 5

, estén más centradas en 
en sentido a li 

- , mp o. La coyuntura se presea a 
- Entre otros D . . 

bier, 1995. • onuruque Mécb, Le rravai/ -
l Como po . ' 1111e valeur en voie de disuaritio11 Alto Au-

' r ejemplo B r • 
rnage, Le Seuil u:_to· . • ernard Perret L'av- . d • v· . · ·= ire lllllll'di ' .,,,, 11 Ira ·¡ Les • . I , IVIane Fo e ate, 1995 vai · de111ocrat1es face a11 e w-
1997] E rrester, L'lio • · 

. ste libro ha te ·c1o rr;ur ero110111iq11e, 1996 [ 
mucha geme ru un e:oto un incr 'bl El horror eco11ó111ico Madrid FCE, ; e . e1 eentree) ' b)" ' • 

011ditio11 de /'I pu 1co que ha sorprendido a 
Paidós, 1993 ro111111e moden1e, Cah 

. nann-Levy 1961 
' Y 1983. Versión casteUana en 
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ello y más cuando están convencidos, al igual que Jeremy Riíkin 6, de 
que, como consecuencia de la automatización y de la informatización, 
el trabajo disminuye inevitablemente. Según ellos ha llegado por tanto el 
momento de ensalzar otras actividades y de empezar a desacralizar el tra­
bajo. Para resumir esce enfoque, Méda escribe : 

Deberíamos dejar de llamar trabajo a "ese no sé qué" que pretende ser nuestra 
esencia y preguntamos ame todo qué otro medio pennitiria a los individuos 
tener acceso a la sociabilidad, a la utiliclad social, a la integración, todas esas co­
sas que el trabajo ha sido capaz y seguirá siendo capaz de ofrecer, aunque ya no 
sea de modo exclusivo. El problema no consiste en dar la fom1a trabajo a acti­
vicfades cada vez más numerosas, sino, al contrario, en reducir el dominio del 
trabajo para pemútir que se desarrollen unas lógicas radicalmente diferentes, 
fuentes de autononúa y de auténtica cooperación. 

1.2. Trabajo y plusvalía subjetiva 

Por otro lado, se moviliza otra corriente de autores para quienes seme­
jantes razonanúentos con.funden las pretensiones de una lógica mercan­
til en busca de su poder total con una realidad -la del mundo del tra­
bajo-- en la que los individuos consiguen imponer, pese a todo, lógicas 
sociales que les ayudan a vivir en esta sociedad, una sociedad cuyo espa­
cio y cuyo tiempo se ven efectivamente condicionados por los impera­
tivos mercantiles. Según ellos, los defensores del " final del trabajo" se li­
mitan a un enfoque en el que el trabajo sigue siendo sobre todo una 
cantidad abstracta y mensurable. Sin embargo, no podremos entender 
cómo funciona el trabajo si seguimos encerrados en la opacidad de la 
e~ononúa que postula que la ley de lo cuantificable regula todas las rela­
ciones. 

Sociólogos, psicólogos, psicodinam.icistas del trabajo ponen de re­
lieve la complejidad de las cuestiones fundamentales ligadas al trabajo. 
Aunque el trabajo sea contingente respecto de la historia, no por ello si­
gue siendo menos cierto que los individuos viven en sociedades total­
mente articuladas por el trabajo. El tiempo no tiene la núsma duración 

'' Rifkin expone de un modo espectacular en su libro (Tec/1110/ogy,Jobs m1d your F11-
t11re. Tire End ef Work. 111e Decliue ef tlie Global Labor Force 1111d tire f!"'."" of tire Post 1\1/ar­
ket Era, G P Pum1an's Sons, 1996 [Elji11 del trabajo, Barcelona, Pa1dos, 1996]): que no 
habrá trabajo para todo el mundo. Se ha traducido su libro al francés con un prologo de 
Michel Rocard, ex primer ministro del presidente F. Mitterr:md. Versión casteUana en 
Plaza y Janés, 1996. 
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para las sociedades que para los individuos. Según Y ves Clot 7 , que esta­
blece. en s~ libro las bases de una ~;icologí_a de l~s ~it~~ciones de trabajo, 
conviene mteresarse tanto por la plusvalía subjetiva , que intenta des­
cubri~ c~nscantement~ en sus análisis de trabajo, como por la plusvalía 
econonuca. Para Chnstophe Dejours, que ha fundado una psicodiná­
mica del trab~jo 8,_ ins~arse en una relativización del trabajo (por lo que 
respe.cta a la 11npli_c~c1?n y a ~ realización, no hay nada que esperar, ya 
~ue est~.es y segmra_ s~:~1do alie~ado por definición) corresponde a una 

negaC1on del_ traba.¡o , es decir, de aquello que los asalariados ponen 
r~alt'.1eme en juego en el ejercicio de su trabajo. Negación de la inge­
~os1dad ~-1~ q~~ los as~a:iados recurren ~erman~nt~mente, ignorancia 

e la 1~10~ ilizac1on subJetlva en la que actuan sufrmuento y placer, des­
co~ocm~e~to del hecho de que el trabajo es «esencialmente la cantidad 
de ~gemos1dad que se debe desplegar para hacer frente a la realidad, es 
decrr ªlo qu~ se da a conocer a través de la ex-periencia bajo la forma de 
10 que se resiste_ al dominio, al conocimiento y a las competencias, así 
como a las consignas y a las prescripciones». 

d Por su parte, Y ves Cloc insiste en la in1portancia para cada individuo 
e aquellos elementos de su e>..-periencia que lleva al trabajo. 

la tarea es una prueba soc"al b . 
de modos· uJ • 1 que re asa el condicionam.iento técn.ico en el que, 

1m taneo, toma cuerp T hi . Q · trabaia d ºfi o. iene una stona y un füturo. [ ... ] wen 
, esc1 ra constantemente tra ¡ · · · · · I globalidad d 1 . . .' · s ª mera apanenoa de la prescnpc1on, a 

e a ex-penenc1a soCJal h salda . y 
para responder a esta . . .. dad · q_ue se a ·do por este compro1ruso. es 
ficie tan<>ible com lactiv~ hibnda, cuya tarea prescrita no es sino la super-
) :::.· • o os su3etos del eraba· · · · de a producción y de la vida. ~o recurren a su propia expenenc1a 

A . d parnr el momento en · · 
como entidad b q~e nos interesamos no sólo por el trabaJO 

a stracta y cuantificabl . . b.. . . ·¿ d 
concreta aquella e, sino tam ien por la subjeOVl a 
h ' que muestra la li d d . . 
ace evidente que <<el trab . amp tu e la vivencia del trabaJO, se 

de la salud un lul>'.lr fu ..L_ªJº ocupa en la construcción de la identidad Y 
E o- nU<Unental ins . "bl 

1 enfoque psicol' · . ~stitu1 e» (Dejours). 
d la ogico y ps1cod.in' · · · 

za e subjetividad viliza anuco consigue explicar la nque-
- mo da en el trabajo. «A través de los arbitrajes a 

7 Le . 
lrava¡/ saiis /'I , -

vene 199" iomme. Po11r 1111e psyd 1 . d 
8 ' :::>. 10 ogze es miliez~x de travai/ et de vie La Oécou-

Cf Travai/ et 11511 ¡ ' 
dans le /ravai/ I'!' menta e, Bayard 2' ed· .. 

9 E 'AOCIP, 2 tomos, 1987 ' icion 1993, y también Plaisir et so1iffra11cc 
n J. de Bandt Ch D · · 

1996. ' · eJours Y Cl. Dubar 
• La France mafade du travail, Dayard De. 
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los que se ven sometidos, los trabajadores están confrontados a un diálo­
go consigo, interno de alguna forma, que reactiva los conflictos y los re­
cursos de su propia historia personal y colectiva» (Cloc). 

Ninguna otra actividad puede pretender abarcar una complejidad y 
una amplitud semejantes. Quienes estudian las identidades, sobre todo 
profesionales, refüerzan este enfoque de una importante riqueza en lo 
que se juega en el trabajo y probablemente cada día más importante 
conforme el empleo se convierte en un bien escaso 'º· 

1.3. Trabajo y plusvalía social 

Apoyándose en los análisis sociológicos que, en los años setenta y prin­
cipios de los ochenta, se basaban en la diferencia entre trabajo prescrito 
y actividad informal, clandestina, desplegados por los asalariados 11

, J. D. 
Reynaud ha elaborado la teoóa de la regulación conjunta, que muestra 
la aportación cognoscitiva, intelecn1al y cultural de los asalariados en la 
definición de su actividad 12• 

Este enfoque teórico conceptualiza la acción de los actores, incluso 
subalternos, del mundo del trabajo poniendo de manifiesto el hecho de 
que participan en la tarea de la elaboración de la norma. No sólo los 
asalariados logran moderar el orden al que están sometidos, mediante 
una actuación clandestina, que J. D. Reynaud denomina regulación 
autónoma, sino que consiguen también imponer parcialmente su pun­
to de vista sobre la eficacia productiva y lo imprimen remodelando la 
norma. Así, las empresas füncionan no sólo a partir de las normas dicta­
das por las direcciones y que se materializan tanto en los organ.igramas 
como en los procedimientos impuestos, sino también en función de 
aquellas que los colectivos de asalariados logran elaborar y que aplican a 
su nivel. Según]. D. Reynaud, lo que se desarrolla en las empresas «es la 
producción de una regulación autónoma que, combinada con la regu­
lación de control, aquella que emana de la organización oficial, produce 
mediante compromisos las normas efectivas de füncionamiento». 

10 La soáa/isatio11. Co11Stnwio11 des ide11iités prefessio1111el/es, Annand Colm, 1991 · 
11 Cf H. Desbrousses y B. Peloille, Pratiques el co1111aissa11ces 01u~rieres daus l'i1!d11stric 

capitaliste, Centre de Sociologie Historique, Lyón, 1975. Y cambien Roberc Lmharc, 
•Les travailleurs et l'organisacion du .cravail», en ú1 divisio11 dz'. travail, C~lloque de Dour­
dan; De GaliJée, 1978, y L'ét11b/i, Ed. de Minuic, 1978. Vease cambien Ph. Bemoux, 
U11 tmvai/ a soi, Privat, 1981 y Daniel e Linharc, L'appel de /11 sireue, Le Sycomore, 19~ 1. 

12 Cf Les regles d11 je11. Ú1 rég11fatio11 collecti111! Cl la rég11/a1io11 soda/e, Am1and Colin. ____ 

1989. c..} \lt MADR/;;:>'. 
s v.; ~· 
=> i'... 

t:l.'.' !2 
ci: 

(.,) ~-
- .... Y 
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En relación con la corriente de "el final del trabajo", lo que se ex­
presa a través de la teoría de la regulación conjunta no carece de impor­
tancia. En efecto, demuestra la existencia de lógicas sociales mayores, la 
existencia de actores colectivos, portadores de proyectos colectivos, de 
identidades colectivas, de comunidades pertinentes tal y como D. Se­
grestin las ha estudiado 13

, en una palabra, de acción social en el sentido 
sociológico del término, acción productora de normas y de reglas, de 
sentido y productora de vínculo social. Aunque evidentemente el tra­
bajo se encuentre desvirtuado por su lógica mercantil, por su naturaleza 
capitalista, aunque no haya cumplido sus promesas de plenitud y de rea­
lización del hombre, constituye sin embargo un espacio social de una 
imp~rtancia capital, ya que en él se desarrollan, pese a todo, colectivos 
movidos por proyectos y comprometidos en formas de acción en las 
que se afirman como actores, en torno a los condicionamientos más 
allá incluso de las formas de acción y de organización instiruci;nales 
como la acción sindical. 

0 
La teoría de la ~e~~ción conjunta encuentra correspondencias en 

tros enfoques SOC1olog1cos que muestran también el compromiso de 
l?s actores e? el mundo del trabajo a través de los valores que los movi­
lizan .Y que mtentan imprimir en la realidad de las empresas en las que 
traba Jan. 

, Se~n L. Boltanski e Y. Thévenot, que han fundado la escuela de las 
eco1101111es de la grar d H · l' · di 
fc 

1 eur • vanas ogtcas que dependen de naturalezas -
erentes pueden coexisti' d d · · · , h , . · r entro e una rrusma orgaruzac1on, de hec 0 
esta no es smo un co · · rd 

1 
. . . mpromiso que puede ser cuestionado en cuanto 

pie e su egmmidad E tas d. . l' . 
d d fini 

· s 1snntas og1cas corresponden a otros tantos 
mun os e dos po · . . . · , 

1 
r sus pnnc1p1os comunes. El mundo de la .insp1ra-

cion en e que las relaci ral d 
d , . ones na tu es son las de la creación· el mun ° 
omestico en el que se 1 ' 

el que¡ fc . pone e acemo en las relaciones personales Y en 
quía; el:~ne~n~~s~n_la_s,de la generación, _de la tradición, de lajerar­
cido· el mund , . PllUon en el que es evidente lo que está recono-

' o c1vico en el l 
la expresión de u •

1 
que as personas son "adultas" cuando son 

na vo untad general la · , · ' e-neral· el mundo til Y encarnac1on de un mteres g 
' mercan en el q l · di . l · , 11 unos con otros co h b ue os 111 v1duos entran en re ac10 

mo om res de ne · , · al-gocios y estan dispuestos a cu 

Jl Denis Segresón (bajo la di . • -
C/\'AM, 1981. reccion de), •les communautés pertinentes» Rapiporte 

I< ' CJ entre otros De ¡ - ;~ . .• • a 11s1;.cat • . 
y tamb1en, dedicado n'~' J 1011. Les eco1101111es degra11de11r Gallimard NRF t 991. · J ..., concretamente la . ' • ' . 
ciones, ustesse et justice dans le 1 -¡ ª 5 cuesoones del trabaio y de las organiza-

ravm, CEE-l'UF, 1989. , 
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quier opormnidad de transacción; el mundo industrial que se basa en la 
eficacia de los seres, en sus logros, su productividad, su capacidad para 
asegurar una función normal, para responder de modo útil a las necesi­
dades. 

En este enfoque, elaborado conjuntamente por un sociólogo y un 
economista, y que guarda alguna relación con Ja teoría económica de 
las convenciones (que analiza la pluralidad de formas posibles de acuer­
do entre actores, distintas de las que pasan por el mercado, con la pre­
sencia de la noción de lo implícito y la de expectativas recíprocas no 
formalizadas 15) se expresa con fuerza la idea de negociaciones informa­
les que tienen lugar en el mundo del trabajo, en torno a proyectos, a va­
lores que poseen actores que, aunque no tengan el poder, sí al menos 
consiguen inscribir ciertas parcelas de su visión del mundo, de sus valo­
res en la realidad del mundo en el que trabajan. 

El hecho de no reconocerlo, como hacen los defensores del "final 
del trabajo", equivale a omitir una parte importante de la sociedad, del 
juego social, de la construcción de la sociedad, al igual que a omitir una 
parte in1portante de la econonúa psíquica de cada uno. 

Lejos de ser de modo unilateral una esclavitud, una imposición, el 
trabajo cumple funciones esenciales, y no vemos muy bien por qué se 
las podría sustituir. 

1.4. ¿Qué tipo de trabajo? 

A pesar de que el debate sobre el papel del trabajo en nuestra sociedad 
esté de moda, un debate en el que las cuestiones discutidas, au1:qu~ ,no 
sea más que por el eco que encuentran en los medios de ~,omurucac10~, 
son aquellas que plantean quienes abogan por la acelerac10n d~ la relan­
vización del trabajo (porque promueven la idea de un camb10 i:spec­
tacular, de un reto que seduce y alimenta los ?eba~es).' ,mucho ma~ que 
aquéllas planteadas por quienes insisten en la mscnpc10n del n:abaJO en 
el corazón de nuestra sociedad y en el psiquismo de sus miembros, 
constatamos bastante menos entusiasmo por lo que respecta a las moda-
lidades de evolución del mismo trabajo. . , 

En este debate de gran importancia, que tiene p~olongac10?es polí­
ticas evidentes 16, la cuestión de la evolución del nusmo trabajo, de su 

15 «L'économie des conventions», número especial de la Revue Écono111iq11e, vol. 40, 
núm. 2, 1989. 

16 El infonne Boissonnat (Le travail da11s vi11gt a11s, Commissariat Général du Plan, 
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orgat~z.1ción concreta, de las condiciones en las que se impone, sólo se 
mencionan de modo secundario. 

Aun~ue algunos representantes destacados que abogan por el final 
del trabajo no presten mucha atención a esta cuestión (éste es el caso d 
la filóso~a D. Méda), otros, como el sociólogo precursor A. Gorz 0 e~ 
econ~nusta moderado B. Perret, adoptan una postura más interesante. 
Consideran que las evoluciones decisivas se han realizado en el sentido 
dC: una ruptura con la lógica taylorista de organización del trabajo. Se­
gun estos autores, las nuevas tecnologías y también las nuevas condicio­
nes ?e la competencia han permitido una evolución del trabajo en el 
senti?o de una nueva cualificación de los asalariados, una mayor auto­
nonua, una mayor parte de responsabilidad. Así, para B. Perret, 

la automatizaci.ón de la producción se traduce en la sustitución del rrabajo a 
rumos por eqmp_os de trabajo dentro de los cuales cada operador recupera una 
mayor autononua y una rna)'O li al · l . . · r po v enc1a: o que se espera de cada uno es 
un~ competenna gesnonaria, una capacidad para tomar iniciativas con el fin de 
mejorar la orgarúzación de d 1 . , . d un segmento e proceso de producc1on y para re-
acaonar e modo adecuado en caso de disfunción. 

Se ~poya en los trabajos de economistas como Coriat y Taddéi 17 

para qmenes las condicio11 .. s d · · ·d . ·, 
d 1 · 1 d · ~ e cornpetitivi ad 11nponen una elevac10n 

e ruve e las cuali.fi · d 1 · d 
d . li . , caciones e a mano de obra y una mayor calida 

e su irnp cac1on As' 
J
·ap , p . · i es como se puede entender el éxito del modelo 

ones. erret dice· «Es ' b d 
vez m' 1 , · mas que pro able que el trabaio se base ca a 

as en o mas espec'íi h :.i , 
nobl d 1 cameme umano y por lo tanto en lo mas 

e e nuestras competencias». 
y este elemento refu 11 

namiento Y: erza para e os el valor demostrativo de su razo-

podrá ofre. ªno se puede esperar nada más del trabaio porque éste no 
cer una mayor aut , , :.i 

lo que es actualn ononua, ser mas abstracto e intelectual que 
como antes e im~en~~~ tal com~ es ahora, sigue siendo tan alienado 
bajo. osi ta cualquier realización del hombre en su rra-

En consecuencia, no ha . . . . , . 
ver la alienación ligada a la Y. antm?~ª enri:e l~ pos1c1on conSJStente e~ 
como ineludibl 

11 
unposicion capitalista y al orden mercantil 

e Y ague a que a ' · a puesta por una evolución teleologic 

Ed. Odile Jacob La D -- ocumentation F · , · . s 
q.ue se deben adoptar para acom - lranr;.aise, 1995) menciona las medidas políoca 
c1edad. panar a evolución del lugar del trabaio en nuestra so-

11 M. J . :J 

aue m Frmue, Librairie G, , ra) . 
ene e Fran\a1se, 1993. 
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del trabajo en el sentido de una reprofesionalización, de un enriqueci­
miento de las funciones y de una mejor calidad de implicación. 

El hombre no se libra de la condena del trabajo aunque éste se haga 
más autónomo. A. Gorz escribe: 

ya no son los individuos sino los grupos los que fi.mcionan como mecanismos 
[ ... ] los miembros de estos grupos (autónomos) disponen de un margen de 
autonomía y de iniciativa apreciable, pero se trata de una autonomía en el tra­
bajo y no del trabajo. Sea cual sea su complejidad o su cualificación, éstos reali­
zan una tarea especializada rigurosamente funcional en relación con el sistema 
material que los integra. [Y, para remachar su afinnación, dice:] el interés y la 
responsabilidad técnica que una tarea comporta no bastan en absoluto para 
fundar w1 humanismo o una moral o el sentido de una vida; [y añade:] el inte­
rés intrínseco de un trabajo no garantiza el de las cualidades que sirve. 

La corriente de pensamiento del final del trabajo no se interesa real­
mente por saber por qué y cómo evoluciona el trabajo (según estos 
autores, no cabe la menor duda de que el sentido de la evolución sea el 
de una ruptura con el taylorismo), sino que, al contrario, sostiene por 
encima de todo la idea de que estas evoluciones no tienen ninguna in­
fluencia sobre el curso de las cosas, sobre lo que el trabajo puede repre­
sentar en nuestra sociedad en relación con la historia y el devenir del ser 
humano. Pone así de manifiesto de un modo más crudo el destino del 
trabajo, sean cuales sean sus características. 

2. El debate sobre el postaylorismo 

Por otra parte, existe un verdadero debate sobre la evolución del trabajo 
que divide a los sociólogos y a los economistas del trabajo. . 

Según algunos, estaríamos presenciando unas cransformac1ones rea­
les y decisivas de la organización del trabajo ligadas sobre todo~ papel 
cada vez mayor de la información en cualquier proceso de trabajo Y ª la 
importancia fundamental de su gestión. 

2.1. Una evolución. evidente pam algunos 

Éste es, por ej.emplo, el punto de vista de Gilbert de Terssac Y de ~hilip­
pe Zarifian. Partiendo de encuestas real.izadas sobre todo en las mdus-
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trias de proceso (siderurgia, fabricas de cemento petroquí11u·ca 
1 ) h d d ' • , sector n~c e~~ , an ete~ta o las huellas de un modelo postaylorista de or _ 

mzac1on del trabajo, y formulan la hipótesis de que las indust · gad 
d ·' . · . nas e 

pro. ucc1on en sene, que. empiezan a adquirir algunas de las característi-
cas u~1portantes d.el traba_io en proceso (a saber, inversiones cada vez má 
co~1derables en mformación y en alta tecnología, así como una may~; 
flmd~z en el ~receso de produ.cción con la difi1sión cada vez mayor del 
trabajo ~n flujo tenso), evolucionan en el sentido de un postaylorismo 

1Zanfia~ se basa .en la siderurgia para apoyar su convicción de qu~ 
ha) Y habra n~cesanameme una ruptura con el taylorismo en todos los 
sectores. Escribe· «No que 1 .d . . ·. remos presentar a s1 erurg1a como modelo 
smo poner de relieve a trav ' d ll 1 , . , d 1 1 

. , ' . es e e a, as caractenstlcas conternporaneas 
e ªevo ucio~ de la dimensión de cooperación del trabaio» 1s. 

En el estudio que Ja · S · ¡ · . ._, 
1 1 

. revista oao og1e d11 Travarl dedica al debate sobre 
~ po~~y ~nsm~, .!~ay un artículo del sociólogo Jean-Louis Laville 19 que 
~~en e apancion de casos profesionales nuevos en los que las capaci­

es se expresan más en funciones que en niveles de cualificaciones: 

Técnicos de oficinas operad . . . 
manufacturera co tr. 

1 
d ores en mstalac1ones automatizadas en la industria 

, n o a ores operado e 1 . d . . una cosa en coin · . . , r s en a m ustna de proceso, oenen 
un. se s1tuan en un . . .c. 

circular infomiación de la con.iu~t~ uuonnativo para detectar y hacer 
depender [ .. J. El trab . 9ue la producnv1dad y la calidad del trabajo van a 
plicación de Jos asala~~ esta rela~ionado cada día más con Ja cultura de Ja irn-

os en universos en mutación. 

Esta cultura gira en torno a 1 , . . . . . 
a «la percepción global d 1 ª autononua, al senado de la iruc1anva Y e p· e proceso» 

on ierre Veltz Ph z . fi w . 
ame los acontecmu· · ' · an an - insiste en lo mismo: «Reaccionar 

emos se convi . 
neme central del trab . . d . erte a parm de ahora en un compo-

laza h . a.Jo m usrnaJ o e 1 . La . . , d s-P, ac1a la capacidad d . . ~ ecnvo. cualificac1on se e 
cíficas. ( .. . ] Ya no se e p~ntaJe, hacia el análisis de situaciones espe­
ta comuruca sólo las · a rea consiste en con1u · entre tareas sino que la nusm 

Z . rucar» . 
arifian reafir · 

ma este enfoque en su libro Travaíl et communícation, 

1s H . 
ª.c,1a una sociolo . d . . , -

cooperac1on alifi . ~ e la orgaruzac1on · d · . . · · ' 1r a d.. d ' cu caqon organiza · · 111 ustnal; un mnerario de invesagac10 · 
mger es l'l!c/1ercJ u · ' cion en medi · d · b·¡· rioll 

19 p . . !es, mversidad p , X 0 m ustnal, Rapport po11r /'ha · 1 aa 
: a;r1c1panon des salan, ans ~amerre, 1992. 

Tra~~'~ n~m. 1, 1993. es er caracrerisriques du travail producrifa, Sociologie d11 
.. , eltz y Ph. Zarifian •V 

Travai/, num. 1, 1993. ' ers de nouveaux modeles d'organisarion», Sociologie d11 
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publicado en 1996 21 • «Es muy probable que el paradigma de la "puesta 
en cooperación" gane terreno y se transforme en un nuevo referente 
cultural que sustituya, al menos en tanto que dominante en la gran in­
dustria, el paradigma de la separación de las tareas y de las responsabili­
dades. Es una constatación esencial». Ph. Zarifian, que piensa que es 
necesario fundar una sociología del acontecimiento (en la medida en 
que el trabajo se caracteriza ya por esta dimensión de la gestión necesa­
ria de las incertidumbres, de las disfunciones, por parte de los operado­
res i11 sit11), descubre en las empresas modernizadas la instauración de 
formas de cooperación horizont.1.les basadas en una intercomunicación, 
una intercomprensión entre suj etos autónomos y responsables. 

Estos sujetos sólo pueden actuar dentro de un trabajo cooperativo asegurando 
su participación en una actividad común. ( ... ] Esta participación se apoya en 
una commúcación transversal auténtica, es decir, orientada a la realización de 
acuerdos parciales en la definición de los problemas, la elucidación de los obje­
tivos, la elección de Jos medios, la realización de los planes de actuación. [ ... ] 
La participación requiere un principio de compromiso y de respeto mutuo en­
tte cada persona y el colectivo en el que trabaja. Este compromiso y este respe­
to son de naturaleza moral. 

Obviamente, Zarifian introduce matices y constata que no se en­
cuentra en todas partes una instauración de este nuevo tipo de compro­
miso de los operadores Í/1 sit11, pero, aun así, afirma su convicción de 
que se da una tendencia totalmente irreversible en este sentido, como 
algo ineluctable. Para P. Veltz también «todo se basa en la calidad de la 
cooperación y del intercambio. [ ... )El compromiso subjetivo y la coo­
peración interpersonal ya no se movilizan sólo para "recuperar" los 
errores y las derivas de la organización formal. Están cada vez más en el 
e d la fi . " al" d 1 d . , 22 
entro e e cac1a norm e a pro ucc10n» · . 

Gilbert de Terssac ve también una evolución que va en el senado de 
una menor prescripción de los medios para alcanzar obj.etivos definid~s. 
Grupos de trabajo polifuncionales en los que la~ noc10!1es de traba.JO 
colectivo y de autononúa adquieren todo su sentido actuan como ver­
daderos expertos de su trabajo 23• 

21 ..... • • • • • ¡ · ¡ ·¡ dniisln grn11de e11rreprise i11d11s-. , rnvml et co11111111111cn11011, essm soao og1q11e s11r e trm1m 
lnel/e, PUF, 1996. • . . 

22 M · · . . . . 'é · d' ¡ · ¡ PUF L'Econonue en L1ber-011d1t1lisn11011, vil/es et tcmtoms. L co1101111e nrc 11pe, • 
té, 1996. . . . 

2J . ' ¡ - b · Madrid M1msreno de A11to110111ie dn11s le trnvnil, PUF, 1992 [A t1101101111n c11 e rrn <IJO, • 
Trabajo, 1996). 
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Pero estos autores no se plantean la cuestión d 1 . . 
1 l 

. . . e a u11portanc1a qt 
representa e paso a a movil1zac1ón subietiva de los 1 · d ie 
ellos · J asa ana os Para 

, no parece suponer rungún problema o en todo cas . , 
no se me . s· ' o este aspecto 

. , _nc1ona apenas. m embargo, se trata de una verdadera cuesti , 
soc1?log1ca. En efecto, lo que llama la atención en estos sociólog on 

;:~tl~~s ª la~dea de un postaylorismo irreversible es la ausencia ~ec~~~ 
exion ~o re l~ ~:aturaleza de las relaciones entre los actores Existe 

~nadi~~ec1e dde Vil s1on me~~n_icista de la evolución que quisiera .qu.e las 
on c1ones e a competltlv1dad d l . . Y e as nuevas tecnoloaías implicasen 

necesanamente dicho de 0 d d . ~· 
orga1~ación d~l trabajo. tro mo o, eternunasen, una forma dada de 

Sm embargo los sociólo b ..r. 
ción es una cons'tru . , g?s sa en peu ectamente que una organiza-

CCion social producto d · d · plicados en rel · d ' e estrategias e actores nn-
ac1ones e poder de fue . . , 

clave, en este caso ara los e ' . rzas. que constituye una cuestion 
asalariados dese ' p d d c. mpresanos, un modo de imponerse frente a 

osos e etender sobre t d . d 1 mundo que no so . o o sus mtereses, su visión e 
n necesariamente co "bl 1 , 

En consecuencia l 1 . mpatl es con os de aquellos. 
dictada por las co ci·e. tay onsmo no es sólo un modo de organización 
mercado tambi·, n iclaiones tecnológicas de la época o el estado del 

, en es c rameme di 
ción, que el mismo T: 1 24 un me o de control social, de coer-
la necesidad de insta ay or nunca ha negado. Ha insistido siempre en 

b urar una forma de · . , . 1 o reros a trabaiar res d orgamzac1on que obligue a os 
d . :.1 petan o los pro d. · . . . 

tos e calidad y los plaz . ce muemos, los cond1c1onanuen-
estado de ánimo. La re~s ~-p~~stos por las direcciones, sea cual sea su 
nonúa y de los ntirgp ed icio~ de las tareas, la limitación de la auto­
los costes de mano denesb e m_aru?bra no se proporúa tan sólo abaratar 

· ·das . e o ra d1snu d . . exig¡ , ru tampoco · nuyen o el ruvel de cualificac10nes 
liz ·, , incrementar la p d · ·da · ac1on as1 obtenida · . , ro uct1v1 d por la hiperespec1a-
control obrero en el ' smo tambien desactivar cualquier posibilidad de 

lar.da proceso de trab . 
gu 1 d. Sociólogos e his . ªJ.? Y preservar de esta forma su re-
m~nte esta dimensión es tcialm~nadores 25 han estudiado, además, perfecra-
ba10 en ente " ·al" d 

:.i • soc1 e la organización del rra-
Podemos pensar 

con el f: li por Otra parte qu F · · d 
ayo smo, que sob · e en rancia el taylorismo (alia 0 

empresas · · reunpone un di · ·, d Pirarrudales mu · . ª V1S1on social: nos ha lega 0 

' y Jerarquizadas) se ha desarrollado considera-

: Cf Frédéric W. Ta lor , _ . . _ 
Cf entr Y. • Ul drrea1011 sci ifi 

Seuil; y ~mbié~ ~· el libro editado en 1~~~'qlle des ateliers, Dunod, 1957. . 
Forces of produ<1io11 Af&eydShaiken, Le travai/ 0 /' por A. Gorz, LJi divisio11 d11 travarl, Le 

' e A. Knopt; 1984. envers, Le Seuil, 1988, y David Noble. 
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blememe, más que en Alemania o en Gran Bretaña por ejemplo, por­
que la lucha de clases incitaba a los empresarios a recurrir al taylorismo 
debido a su componente coercitivo. 

2.2. Una baza social para los demás 

Estas consideraciones deberían obligarnos a matizar más la evolución de 
las formas de organización del trabajo en nuestro pais. Y, sobre todo, 
deberían llevarnos a no perder de vista las dimensiones sociales, las cues­
tiones clave propiamente sociales de la división de las tareas y de la orga­
nización del trabajo en las empresas. 

Cierto número de autores 26
, entre los que me incluyo, cuestionan 

fuertemente la noción de un postaylorismo asociada a la idea de una 
mayor autononúa, de una capacidad de iniciativa de los asalariados. No 
se trata de afirmar que el trabajo no ha cambiado puesto que, obvia­
mente, ya no es el mismo en muchos casos que hace veinte años. En las 
industrias de serie, consiste cada día más en un trabajo de seguimiento, 
de control, de conducción de instalaciones automatizadas (en este caso 
se denorrúna a los obreros, pilotos, conductores o, como poco, opera­
dores), y podemos notar la existencia cada vez más frecuente de grupos 
de trabajo (llamados unidades elementales de trabajo, zonas, módulos, 
células, islotes). Asimismo, presenciamos la instauración sistemática ~e 
cierta polivalencia; los operadores suelen recurrir al autocontrol de cali­
dad, al mantenimiento de primer nivel, a la gestión de los sto~ks. 

Ahora bien si observamos más detenidamente el conterudo de estas 
nuevas tareas ~os llama la atención el hecho de que han sido previa­
mente racion,alizadas y vaciadas de todo contenido realmente cualifi~a­
do o profesional 27• Como ejemplo puedo citar el caso de una fabrica 
electrónica (fabricación de fotocopiadoras) en la que los operad~res 
ejecutaban estas múltiples tareas, incluida evidentemente la de fabnca-

26 Entre otros A Hatchuel que habla de taylorismo participaávo (<cTaylons
1
· m ~ 11 

th ' · ' · th 1980' 'b ión al co oqu10 e Age ofVariety: Producáon M anagement m e s», conm uc. 
1 - • d · · ¡ · · p ' 1988) o M Bartoh y F. Cochee, 
Lll gest1011 es eutrepnses perspective 11stonq11e, ans, • · . _,_ 1 . d 

· ' d ( L' u·saaon =ns es 111 us-qmenes hablan de caylorismo asistido por ordena or " automa . 
· d ]' · · · · d ¡ R ¡ ¡ 1988) Algunos hablan mclu-tnes e habillement» Ra¡1•1ort a11 M1111stere e a ec ierc ie, · d 

d . . '. / y b.' o ·;le Linhart •A propos u so e taylonsmo aS1Sado por operador. y . cam 1en ame • 
post-caylorisme» Socio/ooíe d11 Travaíl, núm. 1, 1993. . . So · ¡ 

•1 ' º fc ._, de l'automaosaaon», no o-
. • Cf Michel Freyssenec, «Processus et om1es soc1;ues 

g1e d11 Travaíl, núm. 2, 1992. 
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ción en un tiempo de ciclo de dos minutos y medio 2s_ De igual modo 
d~bemos :onstatar que las tareas de los conductores o pilotos de instala~ 
cion~ estan, muy estandarizadas, muy codificadas, se trata de elegir en­
tre cierto numero, bastante limitado, de procedimientos en caso de · _ . d ' . 111 
c_i entes, uruco mo~1ento real de intervención, ya que el resto del 
tiempo no se trata .mas que de un control pasivo. Por lo que respecta a 
l~s grupos de trabajo, aparte de que en éstos se instaura cierta polivalen­
cia, .1~~ se detecta en la mayoría de los casos una verdadera autononúa de 
~eclSlon, exc~p~o ocasionalmente para equilibrar las tareas, aunque siga 
siendo muy !mutada. 

Por otra parte, la apertura de espacios de autononúa y de decisiones 
puede ~parecer durante fases limitadas en el tiempo simplemente por­
que se introducen cambios. 

Toda la historia de la organiza · , d 1 . 
están pi d d . Clon e traba30 y todo el pasado de las empresas 
dos par:~ 0~ e. ~te~to~. gestiones, experimentos, incluso de patentes y méto­
etc y nunurr os mC1demes, reducir las disfunciones, controlar los desechos, 

· · · una vez superado l , d d " 
rigideces 1 . . e peno o e preparación" de las innovaciones, las 

Y as prescnpC1ones organizacionales aumentan considerablemente, 

escribe cenerameme Jo h R ? , 

menos en el caso de las s~p on~o -9
. Se observa este tipo de feno-

turaciones d bl . r~unplantac1ones, de los traslados, de las restruc-
e esta ecmuemos· tamb', .fi . 

nes de calidad ISO ' Y 1en en el caso de las cert1 cacio-9000. 
J. Romano quien ha · · 

res. Hemos te~d·d mvestlgado en las PYME, advierte a sus lecto-
adaptación fl ·1bili~daa cdre~r que, frente a las exigencias de reactivación, 

' exi mterco · ·, 
tructuras son necesa . ' _mumcac1on, etc., las PYME, cuyas es-
¡ d na.mente mas flexibl dri · de-o e superación de¡ l' . es, po an servir como mo 
des empresas ford· as o~cas de eficiencia que corresponde a las gran-

, !Stas situadas a den econornico No ob nte un reto por el nuevo or 
b · stante, «no sólo 1 1 · · , · d ha-er acabado sino q . . a tay onzac1on dista mucho e 
de división del trab ~e 3S1St1mos también a una extensión de las forrnas 

3JO». 
Coincide en esto con 1 

por el Laboratoire d'É os ~ultados de una investigación efectuada 
p conortue et S . 1 . . -
~vence sobre las PYMEs d 1 ocio og1e du Travail de AíX-en 

la mtroducción de nuevas e secto; de la mecánica. En muchos casos, 
tecnolosnas co , · he-

o- • ncretamente de 1naqu1nas 
• io Cf Daniele Y Roben l . h._ ---

num. 69 1995 d di m • ....,.., •les amb· ··· • Ré r< 
:n ~ • . e . cado a •Entreprise et¡¡ i!?111tes de la modemisation», seat . , 

¡99- •noden1rsat1011 des PME: L'ex le en SOCJaJ. . . 
:>. pert, pairo1t el le pofüique, PUF, Coll. d'Aujourd'hul, 
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rramientas con mando numérico, ha implicado la instauración de servi­
cios de métodos inexistentes hasta la fecha, y el establecimiento de una 
organización constituida por obreros no cualificados y por ajustadores 
ahí donde había antes obreros profesionales. Los casos podían variar 
pero no se observaba casi nunca una descentralización de las actividades 
de concepción o de organización del trabajo en el taller cuando las nue­
vas herramientas técnicas hacían factible y pertinente esta hipótesis Jo. 

No carece de interés señalar que parte de quienes relativizan la im­
portancia y el alcance de las transformaciones del trabajo e insisten en 
que, en la mayoóa de los casos, los principios de definición de las tareas 
y, por tanto, de las partes de autonomia, de libre iniciativa y decisión si­
guen siendo tayloristas, resaltan los esfuerzos patronales por modificar la 
subjetividad de los asalariados. 

' J2 d D Este es el caso, entre otros, de J. P. Durand JI, de Y. Clot , e o-
minique Martin 33 y también de Robert Linhart y yo misma 34

. No se 
trata de decir que se requiere a partir de ahora una nueva forma de 
compromiso y de movilización por parte de los asalariados para un tra­
bajo que se vuelve cada vez más intelectual y que implica una mayor 
carga de responsabilidad, sino que conviene resaltar que los empresarios 
han iniciado una batalla destinada a transformar, modernizar la mente, 
la subjetividad y los valores de los asalariados. 

Lo que está en juego, según este planteamiento, es el paso ~ una 
nueva fase de control y de dominación de los asalariados. Se pasana d~l 
estadio del hombre-máquina (cuyo concepto emerge entre los si­
glos XVII y xvm y que instaura la instrumentalización de los .cu~ri:os, la 
automatización de los gestos y en el que lo primordial es la disciplina de 
los cuerpos), al estadio de hombre-órgano (que aparece ~n la segu~da 
mitad del siglo XJX y en el que el hombre es «un h~mbre aislado, ubica­
do en un sitio previamente definido y cuyo trabajo de~e?de ~el de los 
demás hombres mediante dispositivos mecánicos Y adnurustrativos c,on­
cebidos para asegurar la fluidez del proceso», que debe entender cuál es 

JO cr A d'I .b M M . S Rychener «Les nouvelles technologies, les 
:1· • n ame, . aunce y . • . 1988 

politiques d'entreprises et les qualifications», Rapport Les1, Aix-en- Provence, · 
~'. En R . Boyer y J. P. Durand, L'apres-fordisme, Syros, 1993. 
- Le lravail s111ts l'lro111111e?, ob. cit. . . 1 d 1 rsonalidad 33 Démorratie i11d11stn"elle PUF 1994: «Se insiste en el papel esencia e 3 pe . ' 

e · . ' ' · · al 1 comportanuenros an-omo vanable intermedia entre la esmrcrura organrzacion Y os · 
tes que presuponer una acción mecánica». 

1 
· · tion des sa-

.i. Cf Daniele y Robert Linhart «Naissance d'un consensus, a part!Clpa 
lariés", en Dérider et 11gir mt travai/, Parls, CESTA, 1985. 
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su lugar en la organización y en el que lo fundamental es la disciplin d 
los comportamientos), y finalmente al del hombre-sistema ª e 

en la en~presa flexible y reactiva, el mismo hombre se convierte en un elemen­
t~ del sistema_ de infom1ación que asegura, a través de su actividad, las condi­
c_iones de un u~tercambio_ pemianente de infom1ación. El hombre debe garan­
tlZar la perenmdad del flujo de infom1ación. No debe ser un obstáculo. 

, ~o por ell~ se acaba con la lógica de dominación del hombre, que 
sena incluso mas completa 35_ 

Jor?a describe efectivamente un proceso de larga duración iniciado 
en el siglo XVII q~e se propone adaptar el hombre a las exigencias de un 
proc~so _de trabajo en constante evolución mediante los descubrimien­
tos tecrucos Y científicos. El hombre-sistema correspondería a una for-
ma de organización d l b · · 

e tra ªJº caracterizada por el hecho de que 

el trabajo ya no es sólo 1 · · , d , 
. 1 . ª ejecuc1on e tareas predefinidas que se repiten segun 

un c1c o regular sino el trata · d . fi 
al · . . nuento e w1a mfonnación múltiple que se re ere 

nusmo procedinuento a 1 · · , b 1 
trab · d b ' ª orgamzac1on y a su entorno. [ ... ]El hom re en e a.JO e e estar pem1a11ent 1 
mitirla . ernente atento, captar infomución tratar a, tra115-

y reaccionar en funció d 1 b. · . · : [ J s d s-cubre allo 1 
11 e os o ~envos de la orgaruzac1on. .. . e e 

mite hace~~~~e a rlanente hlu ~~aria es, en realidad, el mejor integrador que per­
a cornp eJidad. 

2.3. Contradiaiones 

Jonia muestra muy bien el . . . . e 
funciona en la e nuevo tipo de control y de d1sc1plina qu 

mpresa y se 1 · ' 1 gos que ponen de Ji 
1 

acercaª os trabajos de sociólogos y ps1co o-
. re eve a labor fc da der-

111Stas en la subjetividad d 1 e ~ctua por las direcciones mo 
las direcciones se esfu e os asalanados. Pero conviene subrayar que 
cial que se ejerce dir erzan por desarrollar un nuevo tipo de conrrol so-
ll · ecta.mente sob 1 d · que e o unplique las transfor . re as mentes y la subjetivida si.11 . 

correspondiente N rnac1ones reales en la organización del rrabaJº 
his . · os encontram de Ja 

tona en el que 1 os en un momento particular 
me . as nuevas formas d d. . . . d al 

nos parcialmente a 1 1 . , e 1sc1plinanuento prece en, 
' ª evo ucion de la organización del mismo eraba-
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jo, lo cual supone t?da una serie de ~on~i:adicciones características de las 
formas contemporaneas de rnodenuzac1on. 

Aunque la evolución tecnológica y las nuevas formas de la compe­
tencia abran nuevas posibilidades de organización del trabajo, aunque el 
lugar tomado por los flujos de información en el proceso de trabajo 
permita pensar en nuevas modalidades de definición de las fünciones, 
esto no sigrúfica que estas posibilidades sé apliquen necesariamente. No 
debemos olvidar la dimensión social del raylorismo que corresponde a 
una institucionalización del control y del condicionamiento en el mis­
mo proceso de trabajo. Las direcciones no se comprometen a renunciar 
a los principios tayloristas más importantes de la organización del traba­
jo porque no están convencidas de disponer de una mano de obra lo su­
ficientement fiable. Pero ya se han lanzado a lo que he llamado u~a ba­
talla de identidad consistente en modernizar la mente de los asa.lanados, 
es decir, en conseguir que éstos interioricen los valores y Ja cultur~ de la 
empresa, adopten sistemáticamente métodos estándar d: razonar;uento, 
en "formatearles" una mente gestionaria y empresanal, eso si: en ~1 
modo de la one best 1.vay empresarial, es decir, partie~do ?e la racionali­
dad dominante de la empresa que excluye cualqmer ~1po de debate, 
cualquier discusión posible, cualquier propuesta alternat1va r:sp~cto del 
modo de gestión .36. Se trata de obligarles a renunciar a la solidandad de 
la profesión, de la clase para adoptar únicamente los valores_ de la em­
presa. A este respecto, podemos mencionar el importante e mtenso es­
fuerzo realizado por las direcciones modernistas, qu~ se lanzan a una 
batalla de metamorfosis social y subjetiva de los asalanado~ para re~r­
mar de paso la importancia de lo que se juega en el trabajo que sigue 
siendo un lugar de fuerte expresión social. ( Cj el debate sobre el lugar 
del trabajo en nuestra sociedad.) 1 

Aunque sea ejerciendo su influencia sobre _ell_os _(se trata de c?ntr~ ar 
su mentalidad, su mente, su subjetividad, de d1sc1plinarlos), las direccio­
nes intentan ahora colocar a los asalariados como interlocutores de ple­
no derecho de la empresa. Y es ahí donde interviene un desfoe muy 

b d . · d 1trol de los pro lemático entre los efectos de este proce rnuento e coi . , . 
al · b. · ·d d d lu~r sunboli-as anados, de transformación de su su ~etIVI a Y e su b • 

co en la empresa y Ja realidad de su puesto y de su papel en la or!?~uuzali-
.' d ¡ · res taylonstas -cion del trabajo en el que siguen con.fina os en 1onzon 

1 d · · des emrepri1es 
J<, CJ Daniele Linhart Le rorticolis de l'a11rn1che. L'étemelie 1110 enusatton , L 

0
·, 

ji · ' ' · . · C 1 R •peres a e­'1111<mses, Le Seuil 1991 y tan1bién Lll 111odemisat1011 des e11trepnses, 0 · e: ' ..,., ¡ . 
• • ,.¡; H · 1e · et ice 1111-couvene, 1994, y «La modemisation des salariés•, en Pc(Jonnmices tllllflll , . ··-:---.. 

que· , 996 'i 'ID" ' " num. extraordinario, septiembre de 1 . v:. ·· ' rifo,' 
,;.. 

Cf'J c.? 
_:," a.; ~ _, 

:>., --· l ·, \ u So 
\'->o, J~i 
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mitados por prescripciones y definiciones aún muy estandarizadas de 
los procesos. 

Existen dos tipos de contradicciones. Por un lado las simbólicas, psi­
cológicas, ya que los asalariados se encuentran presos de roles en con­
flicto: ejecutantes, fichas de damero, en el marco de una organización 
del trabajo prescriptiva y muy codificada, interlocutores, actores en otro 
espacio-tiempo de la empresa, el de los grupos participativos, de las en­
trevistas individuales con la jerarquía del discurso y del sistema de comu­
nicación de la empresa que marcan el ritmo de sus relaciones con ésta. Y 
también, por otro lado, contradicciones muy concretas: la prolongación 
de la lógica de valoración de la persona (coartada que acompaña la bata­
lla de identidad y la labor de subjetividad) dentro de la organización del 
trabajo se traduce por la palabra clave de responsabilización: se conside­
ra qu~ cada uno es responsable, en su puesto de trabajo, de la calidad del 
tra?aJ~ ~ue realiza y de los plazos en los que lo efectúa. Esta situación 
sena logica en el marco del postaylorismo que algunos sociólogos pre­
tenden dete~tar. Ahora bien, en la mayoría de los casos los operadores 
deb~n asun~ la responsabilidad que se les impone en un universo m~y 
codificado aun, en el que las posibilidades de roma de decisiones esran 
muy estandarizadas, ya que no pueden influir en el modo como se defi­
ne Y se organiza su trabajo. Se ven cogidos en una trampa: en este caso, 
responsable rima con culpable. 

~odemos ofrecer otro ejemplo de contradicción debida a idénticos 
motivos. La fuerte dis · · ' d 1 , . , · · } das al 
d 

nunucion e as líneas Jerarqmcas vmcu a 
eseo d b' d · ' d d e cam iar e tipo de mando y de relación con la autorida ' se 

d
tra uce en el terreno en esta paradoja: los operadores se sienten aban­

onados. Se queian d · . . . , que 
, :.i e que es imposible localizar a la Jerarqu1a, ya 
esta es muy reducida , ' · b rgo, 

. c.. ) esta ocupada en nuevas tareas· y sm em ª 
necesitan uecuemem . ' una 
1, · 

1 
. . eme su presencia porque al estar atrapados en 

ogica tay onsta tle ' d ro-
blemas ( 

, 'd. nen un escaso margen de decisión en caso e P 
avenas fu · · 

capaces de ' .15 nc10n~s múltiples) y se encuentran bloqueados, J11-
un tema asunur su trabajo y sus responsabilidades. El sufrimiento. es 

años. Sonq~~b~at~~~ fºn ~u,cha fuerza en Francia en los últini_os3~~~ 
que han puesto d o~sicologos Y los psicoanalistas del trabaJO 

11 
también nume e rna esto este fenómeno, aunque se encuenrrla 

, rosas pruebas e la . . . e os 
medicas 0 los inspe d 11 ?rensa smdtcal o profes10nal, entr 

. ctores e trabajo 
. Evidentemente, esta te , . . . . . n Ja 

situación del emple las rnattca ~el sufrmuemo está relac10nada co J:-i 
0 Y estrategias de las empresas en relación con ' 

J7 Ch. Desjours e y Cl b . ------
. Ot, O • Cit. 

El trabajo y el empleo en Francia 33 

gestión del mismo. En Francia, logros rima con regulaciones de em­
pleo. Las empresas buscan su rentabilidad en los costes s~ciales, aplican­
do la famosa máxima según la cual un hombre cuesta nuentras que una 
máquina produce b~ne~c;ios. Visto d~sde esta óptica, no se observa in­
novación o moderruzac1on alguna, ru tampoco en lo que se refiere a la 

organización del trabajo. . . 
Este sufrinúento, estudiado sobre el terreno por mvesttgadores, ha 

surgido con mucha fuerza durante la movilización de los asalariados del 
sector público en el invierno del 95. 

2.4. Los movimientos sociales 

Durante los meses de noviembre y diciembre de 1995, Francia estuvo al 
borde del colapso por culpa de huelgas importantes y larg:s en el sector 
público, entre otros sectores el transporte (SNCF y RATP ·· ), correos, ~a 
EDF~·~·, la enseñanza, etc ... Se trataba oficialmente de una prote~ta masi­
va en contra del plan de reforma de la Seguridad Social anunciado por 
el Primer Ministro, y también en contra del proyecto de reforma de los 

' · · ' d · bil ·' en contra del plan entre regimenes especiales de pension e JU ac1on, 
el Estado y la SNCF, en contra del cuestionamiento de algunos derechos 

adquiridos. ili · ' 
Se han enfrentado dos corrientes para interpretar una mov zacion 

tan fuerte tan larga tan inesperada del sector público y, so~re todo, l~s 
' ' · , en la op1-motivos del increíble movimiento de srmpat1as que genero 

nión pública · · 1 
· 38 h "d en este movmuento a Por un lado, están los que an quen o ver . , 

última demostración de una población desfasada en relacion con ladevo-
1 . , hi , . bl . , fu arcaicamente afianza a en uc1on stonca, de una po ac1on me Y 
torno a sus derechos adquiridos. fu d talmente 

Por otro lado figuran autores que han detectado n amen d . 
en esta movilizac,ión un sufrimiento ligado al contenido de ~a mdo er~-

. , b d al modo como esta ese -zaqon, a sus contradicciones y, so re to o, 

... . F ais (sociedad nacional de fe­

.. SNCF: Société Nationale des Chenuns de Fer ran~ p . . ns (empresa públi-
rrocarriles franceses); RATP: R égie Autonorne des i:ransportS ansie 
ca autónoma de transportes parisinos [metro, autobus]). 

1 
. "d d c....ncesa). [Nota 

, .. , • • J de e ecmc• a uu 
·" EDF: Electricité de France (empresa nac1ona 

del traductor.] . F Dubet, D. Lapeyron-
38 Como ejemplo, podemos citar el libro de A. T~uralil~, ·eve de Décem/>re 95, Fa­

nie, F. Kroskhzvar y M. Vieworka, Legrm1d reji1s, réjlexroll 511' ng~ 
yard, 1996. 
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bilizaba los puntos de referencia primordiales para unos asalariados con­
frontados a las exigencias de la evolución. 

Así, cuando Jean Pierre Le Goff escribe 39
: «El modo como se han 

llevado a cabo las reformas de gestión ha acarreado, en la mayoría de los 
casos, una disolución de las referencias de principios y un desconcierto 
del personal>), pone de relieve la desvalorización de las profesiones que 
corre pareja con la modernización. Efectuadas la mayoría de las veces 
por gabinetes exteriores, las reorgaiúzaciones desestructuran las profe­
siones existentes y sólo producen cualificaciones heteróclitas y artificia­
les. «Es como si se hubiese pretendido que estas categorías entendiesen 
que la profesión que estructuraba su identidad individual y colectiva se 
había vuelto de pronto desfasada». Insiste también en la labor de subjeti­
vidad emprendida por las direcciones modernistas y en su efecto devas­
tador. 

Antes de qu_e_cojan la palabra, se da por supuesto que los de abajo deb~n _po­
nerse en el sino de los que dirigen. [ ... ] Se supone que las reglas, y los objeo~os 
que se deben al~an.zar, el puesto y el papel asignados a cada cual ya no se fiJª11 

de modo autontano y no se imponen por obligación. Se presentan c?mo el 
~:tado de balanc~ Y,~e auditorías de todo tipo y se traducen en térnunos de 
P yecto compamdo , que los asalariados suscriben libremente. 

b S~n. muchos los autores que relacionan el movimiento de novi~m­
~-diciembre del 95 con los ataques en toda regla que la moderruza­

~1~~ lanza contra las señas de identidad y en primer lugar contra la pro-
1es1on. ' ' 

La problemática de la fc · • . . 5 [ J En 
has . pro es1on se mscnbe dentro del otoño del 9 · ··· 

mue Ciudades se lle b nnota-. • · bóli varon a ca o actuaciones origm· ales de fuerte co 
c1on s1m ca: por e· 1 . fc 0 ca-ril · . Jemp o, en Montpellier unos trabaiadores de los err 

es qu1S1eron demostrar b · . ' :i , 1 Place 
de la Co ·di d con no sus capacidades al consrmir raíles en ª s 
electrios· tasmeq ~ .º· elame del Consejo Regional de la Región PACA,, bul~ºo 

ms1eron recordar la . . · u 1c 
abarrotando las calles de . permanencia de su misión de servic1o_P d se 
convirtió así en . ~ .C!uda~ con sus vehículos azules. ( ... ) La ciuda fe-
siones40 un cnso inhabitual de encuentro entre las distintas pro 

En este fin de siglo d . . es de 
empleo y de traba' o carga 0 de amenazas para las condic10~ en-

~ ' no nos debe sorprender que los asalariados int 

:l'l E ----nj. P. Le Golf Y A Cailr 
"' Sophie Béroud y Ja~qu 2 Lepdtouma111 de Décembre, La Découverte, 1996· bilisé<l 

et culpahilisante du com · es ª evieille, •En finir avec une approche culpa -,.oransme• · · 
' proxnna publicación en Aa11el Marx. 
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ten defender lo que les permite no tene.r que vivrrd· t
1
otalmdente .de~~n-

di P
asivos el curso de los acontecuruentos e a mo ermzac1on. 

entes y . . di · d d c. 
La profesión remite a una ~omurudad que a_ene sus tra ~10n~: e e1e~-

olectiva su punto de V1Sta sobre el trabajo y su orgaruzac1on, sus eXI-s.1 c , · _{1 •• 

gencias. Una comunidad que, por su 11wuenc1a, tiene un peso concreto 
en las condiciones de empleo y de trabajo. ~in embargo, en el m arco de 
la modernización, las referencias fuertes giran ahora en torn? a ~: no­
.·• de competencia que los empresarios anteponen. «La sust1tuc10n de 
c1on l fc · ' · l fecto 
una referencia a la competencia antes que a a pro es1on tiene e e . . 
de acelerar el proceso de abstracción del trabajo, ~e fa~orecer la fle;a?1-
lidad y la movilidad y de susátuir la lógica de solidaridad por la log1ca 

de competencia» 41
• • . 

Podemos formular la hipótesis de que los huelgmstas manifestaro~1 , 
sobre todo su oposición a una modernización que transforma el trabajo 
en una no~ión cada vez más abstracta que lo vací~ de sus c~mponent:s 

. , . l E t ent1do podnamos decir subjetivos y soCiales mas esencia es. n es e s , 
que se opusieron al "final del trabajo". 

és ¡ ée d'1111e dtoye1111eté, SyUepse, 
41 Jean Marie Denis Les coordi11atio11s, recherd1e d espe~ 

1996. ' 
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Resumen. c<El trabajo y el empleo F · del debate cie tffi en rancia: algunos elementos 
U . n CO». 

na pnmera parte de este aróculo d 1 d b nuestras sociedad , trata e. e ate sobre el lugar del trabaio en 
es contemporaneas En F · . , 

en los trabajos de André G b · ~ncia, ~a comente amplia inspirada 
trabaio en la nledida ºr:• ª oga por la mvenc1on de valores sustitutivos del 
cuantitativo como simbóli Es na en ec ve, tanto desde el punto de vista , • en que este esta · d li 

plusvalía subjetiva (el a elco. . hacer poco. caso de lo que podría llamarse la 
cual), así como de la ;!vaik~tjfl el O:~ªJº en ~l equilibrio psíquico de cada 
reacción a las regula · c~ yas logicas sociales en acto en el trabajo, en 

11agm), que siguen si~~~~~~~nvas de la racion~dad impuesta por los 11111-

ramente estructurada por el trab . unportames, esenciales en una sociedad ente­
postaylorismo. Gran n · d ªJº· Una segunda parte ataca el debate sobre el 
evolución significativa~~º e a~tor~ establece la hipótesis, en efecto, de una 
contenido de la mod ~ ~rgaruzacion del trabajo, mientraS que el análisis de 

enuzaoon de las fra mas conciernen más a la empresas ncesas muestra que las refor-
. estructura )' al fu · . . sus S1Stemas de relaciones . al nc10nanuento interno de las empresas. 

bajo. Lo que no deia d soo es, que a los principios de la organización del era-
, e generar toda u · d . . na sene e contradicciones. 

Abstract. "Work and mi l . acaJtmic ,¡¿, P oymtnt in Franct: somt refltctions on tht 

Ju tl1e first pa~ of this artide tlie a:~"· • . . 
ttmporary soaeties. Ju f; º' exammes tlie debate 011 the place of 1vork 111 con· 
/1aw be · rauce, m1111ero11s d ¡ · · ' r~ en cal/mofior tlie 

1
·
1 

• s 10 ars inspired by tlie 1vork or Andre vvfZ 
bei · d . " 111ent1011 o>f val , ng 

111 
edme in botli qua 

1
• • ues to repúue tliose or work 1vhic/1 are see11 as 

proad fi .,_ n itat1ve a11d bolº , ' . (ú 1 mu to take it11o accou 
1 

wl .sym •e tenns. TI1e a11thor arg11es chal tfus ap-
ie role wl1id1 work plays ¡

11 
'! dº ~~1 tmglit be cal/ed the s11bjeaive added vafue of work 

va/11e (the social logicprese11t ,·,'," i111rk •.tals' mental eq11ilibri11111) as iveff as its social added 
posed b ivo m reac( ¡ ' · · . Y managers), wliidi are stºll I . f 

1 
1011 tot1e prescriptive 11om1S or ratio11af1ty itt1· 

u emirely 
1 

1 110 1 y in . . , . { 'd1 s ruct11red by ivork ¡ ú " iportant, essentral mfad i11 a soaety IV 
11 

· 
011 post Ti / · · 11 11! seco11d · ,r ¡ · ' ' d b te the - .ªY ~mm. Many authors a part <!J 1 11s artide the a11thor enters the e ª. 
comorga'.11za11011 of IVOrk. Yet a11 mJ;'e .1/1111 s1gnifica11t dianges are noiv raking p/ace 111 

M ¡xni~ sliQWS tliat tlie ~efionns ¡ ysu of the co11te11t ef the 111odemizatio11 of freiJtli ~mpames ti · iave mod!fiº d ¡ · · or IVOrk A ' U'lr sysrenu of social la . e t ie stnia11re a11d i11temaf Jr111ct101111rg :r 
. nd tliat tliis itievitablyg re t101u, ratlrer tlra11 tlie principies or che oroanizatioll '!J 

e11erates a s · >f , '6 enes o contradiaio11s. 

El nuevo trabajo 
americano: ¿buen camino 

o ma_ camino? 

Ruth Milk.man * 

En los últimos años del siglo XX, los experimentos realizados en las em­
presas con distintos tipos de participación de los trabajadores han des­
pertado el interés de los directivos y de los científicos sociales dando lu­
gar a multitud de extravagantes afirmaciones sobre la transformación 
del .centro de trabajo. La organización tradicional del trabajo de arriba 
abajo ?a sido objeto de crecientes críticas y se han defendido algunas in­
~ovac1ones como la participación de los trabajadores, los círculos de ca­
lidad,~ remuneración según conocimientos, la polivalencia y el trabajo 
en equipo. Estas técnicas han pasado de la industria manufacturera al 
sector servicios y pueden encontrarse tanto en empresas sindicadas 
como no sindicadas. Se ha dicho del nuevo centro de trabajo de "eleva­
do rendimiento" tanto que aumenta la productividad (y, por lo tanto, la 
~o~petitividad) como que mejora la calidad de la vida diaria de los tra­
. ªJadore~ en el trabajo. A menudo se afirma que es una manera de me­
JOrar la situación econónúca del país y al núsmo tiempo, una forma de 
d~mocratizar el centro de trabaio ya q'ue los distintos sistemas de parti-
cipa ·' · :i ' · 1 e.ion Y mejora de las cualificaciones que comprende mcluyen ª os 
~baJ~dores en procesos y actividades que antes eran monopolio de ~os 
irec~vos. De hecho, cada vez existen más pruebas de que los propios 

tra_ba.¡adores prefieren los nuevos tipos de organización del trabajo ª los 
~as tradicionales (si bien este aspecto del fenómeno aún no se ha inves­
tigado suficientemente). Muchos observadores ven en la reforma del 

---::-~~~~~~~~~~~~~~~~ 
•fhe New Am · d d • · publicación 
en p Th encan Workplace: High Road or Low Roa ?•, e proXJma M" 
lbn ·l

99
ompson Y Ch. Warhurst (comps.), Workplaces ef the F11t11re (Londres, Mac i-

' 8) Trad ., d * D · ucc10n e Mª Esther Rabasco. • 90095 
EE UU ep~rtrnent ofSociology, UCLA. 405, Hilgard Avenue, Los Angeles, Ca, · 

· milkrnan @soc.ucla.edu. 

Sociología de/ T: . raba10, nueva época, núm. 31, otoño de i 997, PP· 37-55. 
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centro de trabajo una condición previa clave para avanzar en pos de 
' d 1 d alifi · · una econo1111a e e eva as cu cac1ones y salarios, es decir, el "buen cami-

no" para gestionar los recursos humanos. 

Sin embargo, hay algunos inquietantes hechos que interfieren en 
este ~dílico p~norama. Precisamente en el mismo período en el que se 
~~n mtroduc1do y celebrado estas innovaciones progresistas en la ges­
n_on de los rec~rsos h~manos, los salarios reales de los trabajadores ame­
ricanos han bajado, la inseguridad de empleo ha alcanzado nuevas cimas 
en la oleada de programas de "redimensionarn.iento" los niveles de sin­
dicación Y el po~er de los sindicatos han disminuid~ vertiginosameme 
Y el grado de desigualdad económica ha aumentado (tanto en lo que se 
refiere a la, renta como a la riqueza). Estas últimas tendencias presagian 
un sombno futuro de disminución de los n.iveles de vida incluso de 
"tercer d"aliza ·' " · ' r:iun 1 c1on , a medida que la competencia mundial reduzca 
los sal~ios y_ socave el poder de los sindicatos, y apuntan precisamente 
en la_direccion opuesta al "buen camino" que conduce a un centro de 
trabaJo,de elevados salarios y altas cualificaciones. 

·Como pod li ' '· emos exp car este contradictorio panora111a? ¿En que 
medida ha cambiado aln 1 · · · · b · d s 

1 re lente a e>...-penenc1a diana de los tra ªJª ore 
en os centros de trab · l · · · b 

d . . ªJº en os que se han mtroduc1do innovac10nes a-
sa as en la participaci ' ' . e ' . . . . )' , on. e uamo se han difundido esas 111novac10nes 
con que grado de fi d"d d ~ ·Q , pro un 1 a ? ¿En qué condiciones son eficaces. 
' ue papel desem ~ ¡ · . 
d b 

. , ~enan os smdicatos en la transformación del centrO 
e tra ªJº' · Estan trod ·' de 

trab . · ' 111 uc1endose reformas en los mismos cenrros 
ªJº que han sufr · d · · · , . 1 0 recientemente un proceso de redin1ensiona-

l111ento, una perdida de d 1 · . · ' d la 
remunerac· , 

1 
peso e os sindicatos y una disminuc10n e 1 ion rea o son . . · s· e "bueno" 1 .. __ 

1 
,, empresas que eligen entre dos camino · 

Y e uwo ' Estas · en-zar a explorars · ·, . cuestiones no han hecho más que corn 
. e S1Stemat1cameme. 

La literatura critica b la · se 
ha dedicado princi ~~ re transformación del centro de cra~~Jº de 
los cambios que s~ han ?te ª e~oner los aspectos de explotac1on de 
como democrah~- . , dml troduc1do y sostiene que lo que se vende 

· '-'LdCIOn e trab . · .c. rna 
marupulación de las ªJº es, en realidad, una nueva ror _ 
diente. Aunque esta e~presas Y una amenaza al sindicalismo indepen 

cnnca es da . cuer1-
ta el hecho de que lo . ace~ , generalmente no tiene en . . _ 
novaciones basadas esnp~pios_u:ibaJadores perciben beneficios en }as ~!l 
enfoque algo dish~ Participación. En este artículo adopta111os 
d •u1to, a saber . .c. rJ!ll!S 

e Ol°O'!ln; .. ~ci·o'n d l b . , sugerimos que si bien las nuevas ro 
. -b-ULcl e tra ªJº ' · ba-
Jadores, al menos en d t ~1 tienen beneficios positivos para Jos era del 
centro de trabajo nos: ~rr:;:;::~ condiciones, la reforma profun?ªaria· 

ndido mucho en la econorrúa americ 
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La mayoría de las empresas continúan empleando la supervisión autori­
taria de arriba abajo, en la gue los trabajadores son objeto de sospecha 
en Jugar de personas que contribuyen activamente al bienestar de la 
empresa, método de gestión que constituye un fértil suelo para redi­
mensionar la empresa, reducir los salarios y evitar o eliminar a los sindi­
caros, pero que mina las posibilidades de que los trabajadores participen 
realmente. Por otra parte, muchas empresas que han introducido siste­
mas de participación de los trabajadores u otras reformas en el centro de 
rrabajo no son capaces de cosechar los posibles beneficios de esas inno­
vaciones porque realizan al mismo tiempo prácticas que constituyen 
tma amenaza para el bienestar económico inmediato de los trabajado­
res. Existen, desde luego, algunos verdaderos ejemplos del "buen cami­
no" que han evitado escas trampas. Sin embargo, la desproporcionada 
atención que se presta a esas empresas escaparate suele ocultar el hecho 
de que son muy poco representativas, aun cuando demuestren la viabi­
lidad de la senda alternativa que han forjado. 

1. La necesidad de reformar el centro de trabajo 

Desde mediados de los afios setenta, a medida que se ha intensificado la 
presión de la competencia internacional y que las nuevas tecnologías 
han impulsado una amplia variedad de cambios organizativos, las em­
presas americanas han introducido cada vez más reformas en el centro 
de trabajo en un intento de mejorar la productividad y la calidad. Tras 
estos acontecimientos, ha surgido una inmensa literatura gue docu­
menta, analiza y a menudo defiende la transformación del centro de 
trabajo. Aunque las perspectivas y el énfasis varían mucho de unos ob­
servadores a otros, la mayor parte de esta literatura_ s~gie_r; que las f?~~ 
mas de organización del trabajo basadas en la partte1pac1on beneficia 
~nto ª los directivos como a los trabajadores. Partiendo de esta ba~e,_ se 
insta, de hecho, a ambas partes a dejar a un lado sus conflictos tradicio­
nales y b. · n· do de aumentar 
1 ª cooperar para avanzar en su o ~eavo campar 1. a com · · · ·d I b al En toda esta 1-pet1t1v1dad y mejorar la calidad de la vi a a or : _ 
teratura ta b., li . I ,· tenc1a de ara.ves obs , m 1en se reconoce exp c1tamente a exis 1:> • , 
tácuio d , · son Ja avers10n 
d 

s que eben ser superados -los mas importantes d. . 
e los di . l · I borales tra 1c10-rect1vos a compartir el poder y las re ac1ones ª . 

nales basadas en la confrontación- por parte de las empresas que_ qu~e­
ran avanzar 1 "b . ,, 11 un centro de trabajo e-por e uen canuno que eva a tnoc · . · 

rattzado de elevados salarios y alcas cualificaciones. 
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Por ejemplo, en lo que tal vez siga siendo la perspectiva más influ­
yente sobre el tema, Michael Piore y Charles Sabel afirmaron en 1984 
que el sistema "fordista" de producción en serie era cada vez menos 
viable como consecuencia del crecimiento de mercados cada vez más 
especializados y de las nuevas tecnologías de la información. Sefialaban 
la_ ~parición de ~n sistema de "especialización flexible" que «tiene posi­
bilidades de mejorar a largo plazo la vida laboral». Aunque seifalaban 
que la transición a este nuevo sistema podía entrañar una enorme pérdi­
da de poder de los sindicatos, insistían en que aun así los trabajadores 
saldrían ganando: ' ' 

La pro~~~ción en serie es menos atractiva en el centro de trabajo [ ... ]. Invita a 
la ªP~C1o~ de una relación jerárquica de confrontación entre los trabajadores 
Y_l~s-~cnvos Y ~ntre las diferentes unidades de una organización. La enom~e 
divmon del trabajo de la producción en serie convierte el trabajo en rutinano 
y, por _lo tanto, lo trivializa hasta tal puma que suele degradar a las personas que 10 re~. En cambio, la especialización flexible se basa en la colaboración. Y 
los cambios frecuentes del proceso de producción priman las cualificaciones 
anesanaies. Por lo tanto, aumenta la participación intelectual del obrero en el 
proceso de trabajo y se refuerza su papel i _ 

Así P~~s, Piare Y Sabe] instaban a los directivos y a los responsables 
de la polítJ.ca ' · e 
. . . , econonuca a reconocer los posibles beneficios de la esp -

c1alizac1on flexible y · · su-
li b ª reorgaruzar sus actividades en consonancia Y 

P ca an a los sindicatos . fc rrnas 
da que -rompan su compronuso con unas o 
~ v~z más_ indefendibles de control del centro de trabajo» con el fin 

e no impedir ese progreso2. 
Muchos observado h 1 . 

1 
· ternas 

d trab · b res an re ac1onado la aparición de os sis 
e ajo asados en la partí · · , , basadas 

en · cipac1on con las nuevas tecnolog:ias _ 
nucroprocesadores q di.fu di , 1 anos 

setenta y h . ue se n eron en la econonua en os 
los trab ·ocle enta, poniendo de relieve sus posibles beneficios tanto para 

ªJª ores como para 1 d · ca las 
nuevas tecnolo , as d as e~presas. Desde este punto e '?s ' ás 
aburrid li gi e produccion pueden eliminar los trabajos rn 
niveles~~ ~;0:~~ck~levar al mismo tiempo las cualificaciones Y 1~~ 
do es la d las de los que quedan. La tesis clave en este se~fc 

e que nuevas tec l ' ºnfc di e-
remes de las ol das . no ogias 1 ormáticas son totalmente traS 

ea anteriores de innovaciones industriales. Míen 
1

Mh ------. e ael ]. Piore y Charles F . . . ics fa' 
Prospenty, Nueva York B · B · Sabe), TI1e Seco11d lnd11strial Divide: Possibibt •A"' 
drid · ' asic ooks 1984 · l iv•~ ; AI!anza. 1994). • • p. 278 IL.a seg1111da mpwra i11d11strra 1 

- lb1d., p. 307. 
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que antes la automatizacióndentrafi~badel ufi.so d: maquinaria especialih ·~da 
, "dedicada" para realizar etermma as mciones que antes se acian 
) ualmente, las nuevas tecnologías basadas en la información son flexi­
: y permiten adaptar una única máqu~a a toda una variedad de tare:is. 
Así, por ejemplo, Shoshana Zuboa:- ~ostlene 9ue l~s nu~~as tecnologi?,5 
suelen obligar a los trabajadores a utilizar cu~caciones mtel~ctuales . 
En Jugar de manipular simplemente herranuenr:is y otros_ ?bJetos tan­
gibles, los trabajadores deben responder a ~na informacio~ abstracta 
presentada electrónicamente. Por este mo~vo, Zuboff sugiere q~~, la 
recnolo!!Ía informática permite romper radicalmente con la tradic1on 
tayloris~ de organización del trabajo y avanzar en pos de_puestos de tra­
bajo más cualificados y gratificantes y de centros de ~a?ajo en los que se 
fomente y se recompense el aprenclizaje. «El aprendizaje es la n_ueva for­
ma de trabajo», declara 3. Larry Hirschhorn ha hecho afirmac10nes pa­
recidas sobre el centro de trabajo informatizado, so_steni~~do que c_on ~a 
nueva tecnología «se invierte el proceso de descualificac1on. La~ ~aqu~­
nas amplían la cualificación de los trabajadores en lugar de sustltmrla» · 
Tanto Zuboff como Hirschhorn insisten en que el aument? dedil~ pr~-

1 ' 'l posible s1 los rectJ.-ductividad que permite la nueva tecno ogta so o es . . 
1 vos ceden en mayor medida el control de la toma de d~c_1sio~:s ª dos t

1
ra-

b · d 1 artic1pac10n e os 3:.1adores y afirman que el aumento e a P 
trabaiadores redunda en interés de la empresa. d b · da 

~ "bilid ue nn Otros observadores se ocupan menos de las posi ª es dq 
1 

b. 
la tecnología y centran más la atención en la deseabilidad fue c~nn~~ 

· · , h ctaculares a macw organizativo en sí mismo. Tamb1en acen espe ra 
b l ra las empresas como pa so re os beneficios que puede tener tanto pa b · La co-

las ~bajadores la transformación radical del centro ~; :c~a~l Ham­
noc1da guía de gestión de empresas de los consultor . con Ja 

. . I C tion sostiene que ~er y James Champy, Reengmeenng t 1e orpora. ' lin · a la frag-
llltrod · ' ' · " ' eficientes se e un ucc1on de ' eqmpos de procesos mas. di · ales de or-
me~tación del trabajo característica de los Sl.Stemas tra cion 
ganización del mismo: 

T . . . a ue Jos trabajadores con­
. ras la remgeniería, el trabajo es más satisfactono, Y q . , ealización en su 

s1gu · , conclus10n Y r en una sensación mayor de consumac1on, 

.r Work and Po111er. 
i Sh M ¡ · . 17ie F11t11re '!! N oshana Zuboff, fu tire Age of tire Smart ac 1111e. . 

u~va York, _Basic Books, 1988, p. 395: . . ,,d Teclmology í11 a ~~s1-!lldust~~l 
t1 lany Hirschhom, Beyo11d Med1m11zat1011 . Work ª ., de la meca11ízaao11'. ~~¿¿ Á 
~r·.C~1bridge, Ma, MIT Press, 1984, p. 97 [La 511~~ªª~' p~51;,,dustrial Poss1brlwe.s. 
C

1

~15teno de Trabajo, 1987]. Véase también ~red f~o~fc,rnia Press, 1990. 
ntrqrrrof&o110111íc Dísco11rse, Berkeley, Univemty 0 ª 0 
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trabajo ( .. . ] el trabajo se vuelve más gratificante, ya que tiene un campo 
d . . di . neme 

mayor e crecmuento y apren zaje [ ... ]. La gente que trabaia en un pro 
·d · · , . ';) ceso 

~ometl o a una re~ngeruena tlene necesaria.mente mayor poder. Como traba-
jadores .~e un eq~tp~ de proceso, se les p~nnite y se les exige pensar, imerac­
tuar, utilizar su entena y tomar decisiones~-

El equipo de analistas de la industria automovilistica del Massachu­
setts lnstitute of Technology, formado por James P. Womack, Daniel T. 
Jones y Daniel Roos, emplea una retórica similar igualmente extrava­
gante. Su libro de enorrne éxito, T71e Machi11e that Cha11ged the WcJrld, 
~vulgó el término "producción ligera" para describir el sistema perfec­
cionado primero por Toyota en Japón y trasplantado más tarde con éxi­
to a las fabricas de automóviles de Estados Unidos (tanto en empresas 
sindicadas como en empresas no sindicadas). «Los productores ligeros 
emplean equipos de trabajadores multicualificados en todos los niveles 
del~ organización y máquinas sumamente flexibles y cada vez más auto; 
mattzadas para producir una enorme variedad de productos», afirm~n · 
Aunque el equipo del MIT no examina directamente en sus invesnga­
ciones I~ _infl~encia de este sistema en los trabajadores, sostiene que Ja 
prod~;cion ~gera supone una inmensa mejora con respecto a la pro­
duccion fordista tradicional en serie: 

Mientras que la planta de producción en serie a menudo está llena de tensiones 
9ue bl.oquean la mente, ya que los trabajadores luchan por montar produc~s 
imposibles de fabricar y no tienen fomia alguna de mejorar el entorno 1ª?0 ' ' 
la produce·' li · d s oenen ion gera crea una tensión creativa en la que los trabaja ore Ju-
n:i~chas formas de afrontar los retos. Esta tensión creativa que enrraila la re.so f< _ 
~n de complejos problemas es precisamente lo que ha separado el rrab~Jº ªn 

. manual del trabajo "intelectual" profesional en la era de la produccion e_ 
sene[ ... ]. La producción ligera es un método superior para que los seres hurnan 
nos hagan las cosas. Ofrece una variedad más amplia de productos mejores co _ 
un coste más b · y 1 . . a Jos ern 
1 d a.Jo. o que es igualmente importante proporciona bajo 

Pmas:3 dº~-~e todos los niveles, desde la fabrica hasta la ~ede central, un ~~~Ja 
Qdllante y · fa · ' dop.-d . . . sans crono. Por lo tamo, todo el mundo debena ª 

pro ucc1on ligera lo antes posible 7. 

-;-~~~~~~~~~~~~--____-: 
s Michael Hammer y J Ch . Nueva york. 

Harper Business 199 ames ampy, Ree11gi11eeri11g e/re Corporat10/I, 
6 Nu y 'rk 3, pp. 69-70. •Aadrid, 

eva o ' Rawso Ass . , . I do iv•· 1 
McGraw-HilJ, 19921 la .n ocmes, 1990 [La 111aq11i11a q11e ca111~1~ ~ 1111'.11 cicnico de 
sistema véase y ~ cna se encuentra en la p. 13. Para un analis1s mas proi/tlC· 
tio11 M~nagememas~ Monden, '.0yota Prod14dio11 System: Praaical Approacli ~o t preSS• 
1983. ' orcross, Georgia, Industrial Engineering and Managem~n 

7 
J.-P. Womack D T J 

' · · onesy D. Ross, Mad1i11e, pp. 101-102 y 225. 
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A medida que las nuevas tecnologías y la reforma organizativa han 
transformado cada vez más los centros de trabajo, la opinión pública ha 
aceptado en general este tipo de afirmaciones. Constituyen, de hecho, 
la base de las proyecciones del mercado de trabajo que prevén un des­
censo de la demanda de trabajadores no cualificados provocada por la 
tecnología y la necesidad de mejorar el nivel de estudios para producir 
futuras generaciones de trabajadores capaces de funcionar en la fabrica y 
la oficina de la era de la informática. En palabras de Hanuner y Campy, 

Si los puestos de trabajo son más satisfactorios, también son más desafiantes y 
dificiles. Se elim.ina o se automatiza una gran parte del antiguo trabajo mtina­
rio. Si el viejo modelo consistía en unas tareas simples para unas personas sim­
ples, el nuevo consiste en complejos trabajos para personas inteligentes, lo que 
eleva la barrera de entrada en el centro de trabajo. En un entorno sometido a 
un proceso de reingeniería se encuentran pocos trabajos sencillos, mtinarios y 
no cualificados 8. 

Sin embargo, dista de estar claro que la realidad del _tra_bajo ~s.t~ cam­
biando realmente en el sentido que sugiere esta optmusta V1s1on. En 
primer lugar, no tiene en cuenta el hecho de que ~a partic}p~ci_ón de los 
trabajadores y los sistemas de participación surgieron histonc:unente 
con el fin de impedir que arraigara el sindicalismo y en un penado de 
espectacular disminución del poder de los sindicatos. Y lo _que es fünc:fa­
mental los defensores de esta perspectiva tienden a subesrunar las enor-, . , 1 
mes dificultades estructura.les y culturales que plantea la creac1on e? ª 
empresa de un entorno que fomente la aparición de un verdadero clima 
de confianza entre los directivos y los trabajadores, aun cuand~ ,reco­
nozcan que ésta es una condición previa para que la transformacwn del 
centro de trabajo tenga éxito . 

2. Los sindicatos y la transformación del centro 
de trabajo 

E . . , hi , · ntre la reforma del 
xanunemos en primer lugar la relac1on stonca e d.· -

, , d on hace iez anos 
centro de trabaio y el sindicalismo. Como emostrar . fi 1 d ·_ 
Th ';) b B McKers1e 1e a eci 

omas A. Kochan Harry C. Katz Y Ro ert · . ' dio Jugar 
sió d l ' ¡ · d . t s" Ja que pn1nero n e as empresas de "evitar a os sm 1ca o 

" M. Hammer y J. Champy, Rec11gi11ecri11g, P· 70. 
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al e~oque alternativo a las relaciones laborales tradi . 1 
const:J.tmdo la base de la mayoria de las fc c1ona es que ha 
modelo de organización del trab . . re ?r;;Ias posteriores. Este nuevo 
mente en la meiora de la com . ªJº. ~m sm elatos se basaba principal-

din 
'J umcac1on entre os clirecti b 

. ados y era más flexible de menor . , vos y _sus su or-
d1cional. Centrand '! . 

1 
confrontac1on que el sistema tra-

o prmc1pa mente la ate · ' 1 · 
manufacturera Kochan Katz M K . . . ncion en a mdustria 
tas no sindica~ b , .Y e ers1e hicieron hincapié en las plan-
a los trabajadoresyenasa~s en el ~oncepto de equipo" que organizaban 
sados por d . equipos_ flexibles cuyos miembros eran recompen-

onunar una amplia variedad d alifi . participaban hab.tualm e tareas y cu . cac1ones y que 
ron la creciºe t .1 d en~~ en la toma de decisiones. También señala-

n e mtro ucc1on c ' · participación e 
1 

. . on caracter experimental de sistemas de 
n e sector smdicado . 1 1 d ali dad de la vida lab ra1 ( · . , por ejemp o, os programas e c -

nocimient 0 ~~)Y los sistemas retributivos basados en los co-
as que ya exisuan en al fa b . , . dos Unidos p di' gunas a neas de automoviles de Esta-

. · re ~eron que tant 1 · · 1 smdicado el · d 0 en e sector no smclicado como en e 
mtento e «fome 1 . . . , . 

de adoptar formas , fl . mar ª parttc1pac1on de los trabajadores y 
futuro un rasg mas exibles de organización del trabajo serán en el 

0 constante de 1 la · 1 d bajo» 9• Este pro , . as re c1ones aborales en el centro erra-
nosnco se e li · . . tado la idea de la ump o, ya que muchos smdicatos han acep-

en los años och cooperación entre los trabajadores y los empresarios 
Chad enta y noventa. 

. es Heckscher anali ' , , . , di 
cionales de orga · . , . z~ aun mas la tens1on entre las formas tra -
participación qu~~ion smdi_cal Y los sistemas de trabajo basados en_ la 
ble del movimient ~apareciendo Y afumó que la única respuesta VJa­
era una nueva fo~~ re~ ª la aceleración de la crisis de los sindica~os 
que sustituyera al · di~xi~le Y descentralizada de negociación colecova 

sm calismo di · · ' n por una relación d tra c1onal basado en la confrontacio 
una e mayor colab · , d en 

mayor participaci · d ora~on con los directivos asen ta a 
e? la mejora de las alifiº? e ~os trabajadores en la toma de decisiones .Y 
cipa · · d cu caciones A.fu • fc · 1 ro-c1on e los trab · d . · mo ervientemente que a Pª 
ya ªJª ores sm · di . · te que en estas candi · un sm calismo fuerte era insufic1en ' 
trab · d ciones la d · 1 s . ªJª ores conduciría al d ~igualdad entre los empresarios Y 

0 

tlempo en que los sindi esponsmo de las empresas· insistió al rnisfllº 
en el n catos tenían ' · vir 

uevo orden económico JO. que ser más flexibles para sobreVl 

9 !homas A. Kochan ---
Amenca11 J11d11stria/ Rtl · ' Hany C. Katz y R b · of 

1º Char! ations, Nueva y ->. .0 en B. McKersie, 711e Transjom1at1011 

Co es C. Hecksch o111., Bas1c Books 1986 rporatio11 Nuev y er, TI1e New u · . • , pp. 239-240. . rg ' ª ork, Basic Books, 19~~~rsm: Employee l11volveme11t í11 the Cha1it
111 
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. Barry e Irving Bl~e~tone amplían en un reciente libro este razona­
nuento apel~nd? e>.1'lic1tamente a la comunidad empresarial y afirman­
do que los smdic~~os debe~ s~r el centro de cualquier estrategia viable 
para la recupe~CI~n ~conorruca. Los Bluestone rechazan, al igual que 
Heckscher, ~l sindicalismo en s~, forma tradicional de confrontación y 
d.efienden la idea d~ la cooperac1on entre los trabajadores y los empresa­
nos, puesta de marufiesto especialmente en la planta de General Motors 
que fabrica el m?de!o ~aturn. ~eñalan las crecientes pruebas de que los 
centros de trabajo sindicados tienen una productividad y una calidad 
mayores que los no sindicados, por lo que manifiestan su optimismo so­
bre la posibilidad de que el interés personal racional de los empresarios 
acabe llevándolos a reconocer que los sindicatos son un ingrediente 
~?~ental e_n cualquier estrategia fructífera para recuperar la compe­
nnVIdad econornica de Estados Unidos 11

• 

Los sindicatos han respondido, de hecho, a esta llamada para explo­
rar la senda de la cooperación con los empresarios y dejar de lado las re­
glas tradicionales de trabajo en nombre de la "flexibilidad". Sin embar­
go, en las empresas sindicadas la participación de los trabajadores 
normalmente ha ido acompañada de distintos tipos de "negociación de 
concesiones". Cuando los sindicatos fueron presionados a principios de 
l~s años ochenta para que redujeran sus reivindicaciones sobre los sala­
rios Y las compensaciones extrasalariales (o, en algunos casos, para que 
ac~ptaran una simple reducción de la remuneración), también se les in­
~Ujo a abandonar muchas reglas tradicionales de trabajo y a probar los 
s15temas de participación de los trabajadores que antes sólo se utilizaban 
en el sector no sindicado. Estos hechos se produjeron en un momento 
de ~aída de la densidad sindical y, en muchos casos, los sindicatos fuero.n 
obligados a aceptar la introducción de la "participación" Y de otros ti­
pos de "cooperación" entre los trabajadores y los empresarios co~10 

~ondi~ión para su propia supervivencia. Por lo tanto, existe U_?ª relación 
nextncable entre la caída del poder de los sindicatos en los anos ochen­

ta Y la tendencia a aumentar la participación de los trabajad~res. Algu­
n.os autores como Heckscher y los Bluestone tienden a restar unpor~?­
~1ª ª esta penosa historia y, sin embargo, ponen en duda su. a~macion 
e que la participación de los trabajadores en las empresas smdicadas es 

A 
11 

Bany Bluestone e Irving Bluestone Neootíatí11° tlze F11tim:: A úibor PerspEedEivc º" 
nmeri • 6 " b" Ad · ne aton 

Y P 
can Business, Nueva York Basic Books 1992. Véase tam ien nen : . 

aula B y • ' · · Work Orgaruzaoon, 
Corn · . oos, •Unions and Contemporary Innovanons in . h 1 Paul B. Voss 

( pensanon, and Employee Participarion•, en Lawrence Mis e Y 1992 
cornps) U . A k NY M E Sharpe. • 

pp 
17 

· • mons and Economic Co111petitivc11ess, nnon • • · · 
. 3-215. 
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un paso para la introducción de la democracia en el centro de trabajo. 
Bien es verdad que expresan un profundo escepticismo sobre la posibi­
lidad de que la participación pueda ser democratizadora en ausencia de 
un sindicato. Sin embargo, pasan por alto el corolario lógico de poner 
en cuestión el efecto democratizador de la participación en los casos en 
los que va unida a una disminución del poder y de la influencia de los 
sindicatos. 

3. Críticas a la reforma del centro de trabajo 
y punto de vista de los trabajadores 

La disminución del poder de los sindicatos es una preocupación q~e 
subyace a los análisis críticos de la participación, el "concepto de ~qw­
po" Y la "producción ligera" que han aparecido en respuesta a la litera­
tura que defiende esos cambios. Algunos críticos como Mike Park~r .Y 
Jane Slaughter han afirmado elocuentemente que lo que parece paruci-

.' · l he-pacion es, en realidad, una nueva forma de explotación. Destacan e. ,, 
cho de que algunas innovaciones como el "concepto de equipo 
aumentan enormemente el ritmo de trabaio y las presiones, a pesar de 
1 ··fu :1 ·¿ es ª re~onca ª mación de que refuerzan el poder de los trabaja or · 
Sostie ·al · para nen esenci mente que esos sistemas son meras estrategias · 
a~m~~tar.el ~ontrol de los directivos y permitir a los trabajadores "p~~o­
cipar pnncipahn 1 · · · , · lotac1ol1· . ente en a mtensifi.cac1on de su propia exp 
•La escasa infl · · · debe ª , uencia que nenen los trabajadores en su trabajo se ¡ 
que estan orga · d d · ente e . ruza os e tal forma que se estudia contmuam 
nñalaempdo que tardan en realizar sus tareas1> afuman Parker y Slaughter, .s:~ 

n o que la parri · · • 'l . ' · 1 direcc1o 
d l fu 

cipacion so o sirve para que se apropie a de 
e pro ndo con · · l ceso 

trab . ocmuento que poseen los trabaiadores de pro li-
a.JO con el fin d da la :1 • , y a e 

mm. las , . e ayu r a empresa a acelerar la produccion ' s» 
ar pracncas d i1f: d J estre 

al Co d 
esp arra oras. Llaman «gestión basada en e de 

ncepto e equip b . . . . ¡ der 
los sindicatos 12. 

0 Y su rayan sus posibilidades de rrunar e Pº 

12 Mik ----e Parker y Jane Slau h . . . ~,,¡ • 13os~ 
ton, South End Pre 

1988 
g ~er, Clioosmg Sides: U11ions a11d tlie Team CoiU: P ker y 

]. Slaughter, WorkitiJss . Á V~~e tam?ién el libro más reciente de M- ~reeriog. 
~~troit, Labor Notes, 1 ;~: Phili mon G111de to Participation Programs and R~eng"! F/e:<i· 
b1!11y at Work ¡11 a l....oail Eco' P Gamhan Y Paul Stewart 111e Nissa11 E111g11u1

: Gra­
ham, On rlie LJ11e at Subani-'~my, ~~a York, Mansell Publishing, 1992; Laune 13:i!Y 

suzll, ca, Comell Un.iversity Press, 1995; Y Sreve 
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Es una crítica mordaz y merecidamente influyente. Sin embargo, 
pasa por alto un hecho fundamental, a sa~er, que los propios ~b~jad?,res 
arecen tener u.na actinid favorable hacia el concepto de part1cipac10n. 

Ls que tienen experiencia tanto en el enfoque tradicional y autoritario 
de aestión como en las nuevas iniciativas de participación parece que 
prefieren claramente las segundas, aun cuando las critiquen en algunos 
aspectos. Incluso Parker y Slaughter admiten que en NUMMT (New 
Urúted Motor Ma.nufacturing Inc. , que es la planta de G_M y Toyoi;a que 
fue el centro de su análisis pionero del concepto de eqmpo), «nadie de­
clara que quiere volver a la época en la ~~e GM dirigía la planta» 

13
-_ Los 

trabajadores (sindicados o no) suelen ~ntic~r .el hecho de que los direc­
tivos no vivan de acuerdo con su propia retonca, sobre todo cuando ~e­
ga el momento de dotar realmente de poder a los trabaja~ores ?~ mvel 
más bajo. Pero para la mayoría de los trabajadores la propia reton~a les 

. , . aln nte se muestran entusiastas parece mtnnsecamente atracuva y gener 1e . . . , 
. t orrúa y su parncipac10n ame cualquier reforma que aumente su au on . . 

. . d b · a los que dedican dia-en la toma de dec1Siones en los centros e tra a.JO 
riamente tanto tiempo y energía. . 1 b · do · · ' de os tra a.¡a -

En algunas condiciones, al menos, la part1cipac.10n. , d 
1 

' d 
, . d d d ocrauzacion e centro e res si parece traducirse en una ver a era em . . . 

d GM ¡ trabajadores partici-
trabajo. Por ejemplo, en la planta Saturn e . , ' os 1 limitarse 
pan no sólo en la microgestión de la producc1on (a la que sue e d 
1 . . . , . d 1 CVL en muchos centros e tra­
a part1C1pacion de los trabaja ores Y a de la aes-
b . . . , , d · di t en otros aspectos :::> 

ªJo) sino tambien a traves e su sm ca o, 1 5· · 'n de 
. , ' 1 di - d 1 producto a ~acio 

tlon de la propia empresa, como e seno e .k ' ole!!as han 
1 . , . _ 1 H ley Sha1 en y sus c o 
os prec10s y la política de person<u. ar · nifiestan un 
afirmado recientemente que los trabajad?res de ~:;; t:o cuando se 
elevado grado de satisfacción con estos s1Stemas, di . _1. 1ente en las 

. das tra c10nau1 
comparan con las plantas de GM gestiona · 

1 
han introdu-

. 1 1 tas en as que se 
q.ue trabajaban antes 14

• Incluso en as ~ ~n . , n los trabajadores se han 
cido leves reformas basadas en la parucipacio ' 

1 
de GM que he 

. . · s En Ja p anta 
mostrado extraordinanamente recepuvo · J ) los rrabaiadores 

d. d L. d (Nueva ersey' :i estu 1a o y que se encuentra en m en 

- . . . rl , Global A11ro /11d11sl'l_'• 
so ( d Exp/01ratw11 111 ic sinu-n comp.) Lea11 Work· Empoivem1e11t a11 ·a·c·s m:ís o menos 
D · ' · 95 algunas en •• 

etron, Wayne State University Press, 19 ·para 
lares. 

13 
M. Parker yj. Slaughter Clioosí11g Sides, P· 1!1 · T v Rouces to T earn Prod,uc-

1~ H ' , M 1kita " o~ ¡7 Vease 
. arley Shaiken Steven Lopez e Isaac 31 

/ ' . 1u· nl 36 1997. P· · 
ll s • · ¡ R at1011s 1 • • on: atum and Chrysler Compared», Jud11srna e ' 
tamb·' B · · tlie F11111re. •en . Bluestone e 1. Bluesrone, Negotwrmg 
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odiaban tanto el sistema tradicional de gestión que estaban más que dis­
puestos a dar una oportunidad a esas reformas 15. 

Pe~ la ~articipació~ en el centro de trabajo no contribuye por sí 
sola~ mvertir el hecho cierto de que los sindicatos y los trabajadores han 
perdido una gran parte de su poder y de su influencia en los últimos 
años, y esta pérdida constituye por sí misma una enorme disminución 
de la democracia en el centro de trabajo. Parece evidente que en la caó­
tica situación en la que se encuentran actualmente, en la que la densidad 
sindical sólo es de alrededor del 10% en el sector privado 16, los sindica­
t?s americanos carecen del poder necesario para fomentar cualquier 
t:i.po de democratización del centro de trabajo; están inmersos princi­
pahnente en una desesperada lucha por sobrevivir. Aun cuando parece 
que ~l ~temo de los nuevos dirigentes de la AFL-CIO de reconstruir el 
movuruemo obrero tiene éxito, los sindicatos tardarán un tiempo en 
poder ~uir realmente en la mayoría de los centros de trabajo de Esta­
dos Unidos. Reconociendo implícitan1ente esto, muchos de los defen­
sores de la reforma del mercado de trabajo antes citados confían en que 
el deus ex machina de la racionalidad de los empresarios restablezca ~l pa­
pel fundamental ?e los sindicatos y de la participación de los trabajado­
res e? una resurgida econonúa an1ericana. A los directivos se les muestra 
el senuelo de una irunensa mejora de la productividad y de la calidad con 
la espe~ de que elijan el buen camino de la participación y la derno­
c~~cion del centro de trabajo. Casi todos los defensores de la reforma 
c.om_aden en que aun cuando se haya conseguido la cooperación de los 
smdicatos, los rendinUentos económicos de la transformación del cen­
tro de trabajo sólo se materializarán si las organizaciones de las empresa;, 
pueden fomentar la creación de una nueva cultura de "suma confianza 
en el centro de trab · p . . . . al 1 ultura . . ªJº· ero dada la actitud ant.Ismd1c Y a e 1 autontana profu da . · os a 
·d n mente arraigadas de los directivos amencan ' 
i ea de que dei ' 1 · udos · . , :.iaran vo umar1an1eme a un lado las espadas y los ese 
e mvitaran a 1 b · d · · nes · , os tra ªJª ores a participar más en la toma de decisio 
quIZa sea un deseo d presa. • aun cuan o redunde en beneficio de su ern 

15 -----Analizamos minuciosam ¡ FactorY: 
Auto Workers ¡11 tlie e.me este caso en Ruth Milkman, Farewell to 1 re. ess. 
1997, esp. capítulo s~te T wemretli Centriry, Berkeley, Universiry of Califorma Pr 

16 s . 1 
egun e U. S. Bureau ofl..ab s · . . d es asa.13~ 

riados no agricolas del secto . d or tansocs •. el 10,4% de todos los eraba ja or oept. 
ofl..abor, Bureau ofl..abor ;Ji:iva 0 estaba afiliado a un sindicato en 1995. U.dS. 1996, 
p. 212. Osocs, Employ111e111 and Eamings, núm. 43, enero e 
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4. El problema de la resistencia de los directivos 

·Pueden realmente las empresas tradicionalmente autoritarias aprender 
~ fomentar la autonomía y el desarrollo intelectual de los trabajadores? 
La propia Shoshana Zuboff, au~ cu~ndo defi~?de este ~an:ibio de para­
digma, reconoce que «comparar la irúormac1on y maxuruzar ~as opor­
runidades de todos [ ... ) de estar n1ás informado es [para los direcnvos] 
una especie de traición1> 17• De hecho, su propio trabajo de campo con­
tiene muchos casos en los que los directivos, temiendo perder su mono­
polio tradicional del saber y del poder, suprin1en las posibilidades de las 
nuevas tecnologías de dotar a los trabajadores de más ~oder en lugar.de 
fomentarlas. Su argumento de que los directivos pernut~n que la ~c~o­
nalidad triunfe sobre el miedo a perder poder y control nene una l~gica 

· · · · e no hay garanoa al-convincente, pero otras mvestigac10nes sugieren qu 
guna de que ocurrirá eso. En palabras de Robert Thomas, 

las " ·bili.dad · d ·ai " [ ] segu;,..;n siendo exactamente eso, mien­pos1 es posnn ustn es ··· il"-'' . • 
1 

turas 
tras la visión del mundo existente, los criterios de evaluac10n Y as esrnic 

. . , difi e ¡ ] Para que las or-orgaruzativas sigan sin ponerse en cuesoon Y mo cars ·· · · . . 1 . . da c. fu · ones que implican a es-garuzac1ones logren las nuevas y osa s ionnas Y nCJ , ¡ 
·ali · ' d · , · da es necesario mucho mas que a pec1 zaaon flexible y la pro ucc1on ajusta , 

mera asimilación de la nueva tecnología 18• 

. 1 h ultado sumamente En la práctica a las empresas an1encanas es ª res , . il 
. . . ' . d d. · ' n del espmtu us-dificil imbuir a sus comple1as estructuras e ireccio 

:.i • " d fi d n autores que van 
trado, acorde con el "buen canuno , que e en e Champy 
desde Piore y Sabel hasta Zub?ff, pasa~do por Hai~~1~~sycentros d~ 
Aunque algunas empresas han mtroduc1do reformas des-

b . h o-ido un enorme 
trd a.JO y han tenido éxito, e? ~u~~as otras a_surt>de la fabrica o de la 
fase entre la retórica de part:i.c1pac1on Y la reali~a.d . , debatan in-
fi . .d d rtic1pac1on se 0 cma. Es muy frecuente que las 1 eas e Pª 

1 
ltores pero 

t · · , on os consu • 
ensamente en la cúpula de la orgaruza~wn Y e , . p ra cuando lle-

que se apliquen de una manera superficial Y rnecamdca. ª uedar mucha 
ga 1 . . . al b . dor pue e no q na os supervisores irúenores y tra ªJª ' . ·dad de em-
sus · · u nusrnos segun tanc1a. Los directivos, que no tienen e os ti·gaba el pen-
pl , · 1 eJ que se cas eo Y que proceden del antiguo reg1men, ei 

17 
S. Zuboff, Age or tire S111art Madri11e, p. 238. . . d "T"ec/rrrolo"Y i11 tire I11dr1strial 

i1 R b J . C , D . Po/111cs a11 '' "' E . o en J. Thomas, Wat Macl1111es ª." 1 °· 94 243. 
merpnse, Berkeley, University ofCaliforrua Press, 19 'P· 
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samiento independiente, suelen oponerse a cambiar re . 
rumbo y a ofrecer a sus propios subordinados . libpenunamente de 
la toma de decisiones. mayor ertad Y poder en 

Por ejemplo, en la planta de GM de L. d 
mostraron entusiasmados cuand 1 d. ~? en, aui:-9ue los obreros se 
troducir un sistema de ma o . a . ire_~c1~n anuncio sus planes de in­
nización tecnoló ·ca 11 yor p~rttc1pac1~nJu~~o con una gran moder-

das gi , amado nuevo Lmden pronto vieron frustra-
sus esperanzas de cambio 19 e ' . orno recordaba un trabajador, 

Los directivos siguen teniendo 1 ta1i . , . 
creen que tienen la , ª men dad jera~qmca, por ejemplo, siempre 
la. Así que ésa es 

1 
raz?n, no escuchan a los trabajadores, como la vieja escue­

la gente te d1ºce a razon por la que cuando preguntas por el "nuevo Linden". 
que es una farsa e , . . 

que lo imp · omo aun no sientes 1nutuo respeto, p1ens.1S 
oname es que salga e] trab · d 1 ' · ·ai hay que prod · p ajo a e ante. Esta es una planta mdusm , 

ucrr. ero no se le p d d . . 1 . d después de esta 'b [ ue e ecir s1mp emente a un trabaja or que 
de ver todo est: am ªd~o~de se daban las cl_ases de fonnación de _8? hor:isJ Y 

gran pliegue, vuelva abajo y tenga la núsma vieja acnrud. 

Otro trabajador estab · aln ª igu lente desilusionado: 

Entonces sonaba bien , . 
los directivos sigu . ' pdero resulto ser una broma de mal gusto. La acntud de 

e sien o la rrús N h . ca-ces que te trataban ma. o a cambiado en absoluto. Los capa. 
mos. No ha)' pr bclomo ª un ser humano y compaiiero siguen siendo los nus-
. o emas con ell L d ·guen siendo los mismo 

1 
os. os que son arrogantes bastar os s1 

al s, con a excep · ' d dos go temerosos de aon e unos cuantos que están algo asusta ' 
gún problema. Tod~e ¡ueda lle~ a oídos del de arriba y, ya sabes, plantear al­

e mundo nene más o menos la núsma actitud. 

Una destacada caract , . , a 
que los trabaiado d b' e~tica del "nuevo Linden" era que se su~oru 
d :i res e ian JU?o-.:ir , · , ruente 

etener la cadena d . <=>~ por s1 rrusmos cuando era conve . 
embargo en la p ,e I?ºntaJe para resolver un defecto del producto- Slfl 
L ' racnca ese pla · blernas. « os supervisor dam nteanuento tenía bastantes pro . 

es tar os u · em-
pre queríamos que l d n uempo en acostumbrarnos, ya que si 

. a ca ena contm· fu . c. b un su-pervisor. «Durante v . ~ uara nc1onando», coniesa a r, 
d emte ano 1 - ' " µ<> pro ucción es lo · s eso es o que siempre se nos enseno .. 1 

l 
primero'» El ul d fljcco 

entre os trabaiado · · res ta o final fue un enconado cofl 
d ( :i res que se e b la ca-ena como cons . ncontra an facultados para detener 

, ecuencia de la fc . , . s que 
se opoman a sus fu ormac1on recibida) y los direcnvo 

es erzos. Com . al o recordaba un dirigente sindic ' 

19 Esta d . . , -----
// escnpcion procede d 1 ¡:. re· 

we to the Factory. e relato mucho más detallado de R. Milkman, a 
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La fom1ación era fantástica. Toda esa palabrería, diciéndole a todo el mundo 
que vamos a "parar la cadena" y a arreglar el automóvil. Y lo hicieron todo eso 
~urante algún ci~mpo. Pero ese poco tiempo no duró mucho. En algunos si­
nos, no se pemute .ª la gente parar la cadena, aun cuando le djjeran que iba a 
poder hacerlo. Lo aenen preparado de tal forma que cuando aprietas el botón, 
no ocurre nada, es como si hubiera un cortocircuito. Cuando no salen las 
cuentas, todas las buenas intenciones se esfuman, y ése es uno de los problemas 
que tenemos en América. 

En este caso, los trabajadores aceptaron la retórica de la participa­
ción y la utilizaron para criticar la realidad de la conducta de los directi­
vos en la planta, que seguía siendo fundamentalmente la núsma. Ten­
dían a ser más críticos con los representantes de GM con los que tenían 
un contacto diario, a saber, los supervisores de primera línea. Pero el 
propio compromiso de los altos directivos de transformar el sistema de 
relaciones laborales era la causa del problema. No se ofrecía a los super­
visores de primera línea ningún incentivo para cambiar totah11ente de 
conducta; por el contrario, sus propias filas se reducían constantemente, 
aun a pesar de que se les presionaba continuamente desde arriba para 
que "sacaran adelante la producción". En unas condiciones como éstas, 
~n las que la reforma del centro de trabajo se impone mecánicamente, 
sm un verdadero compromiso de los directivos y sin conseguir la con­
fianza de la plantilla, es improbable que tenga éxito. 
, _De hecho, a pesar de la difusión de las nuevas tecnologías y d~ la re­

torica sobre la participación, muchos centros de trabajo han ~1odificado 
sus estructuras organizativas internas, como mucho, margmalmei:te. 
Como señalan Eileen Appelbaum y Rosemary Batt en su exhaustivo 
estudio de 1994 sobre las reformas de los centros de trabajo, «a pesar de 
los aumentos declarados del rendimiento y de la aparente aceler:ición de 
los experimentos con prácticas innovadoras, la inm~nsa_ mayo na, de los 
centros de trabajo de Estados Unidos se gestiona siguiendo metodos 
cradicionales» 20_ Aunque muchas compañías han sido alentadas a adop­
~r reformas fragmentarias normalmente éstas sólo afectan ª un peque­
no ' ' p l tanto a pesar de la . numero de trabajadores y suelen ser breves. or 0 ' . 
unp ·, , · mo Ja literatura 

res1on que transmite tanto la prensa econorruca co . ra1 
a~adémica sobre el tema de que se ha producido un cai:ibio gedne ' 
solo al d di lm nte su sistema e tra­gunas empresas han transforma o ra ca e ---- . ~J Ei! · Workplace· Tra11sfommzg 
W. een Appelbaum y Rosemary Bart 111e New Amencmz , · b"én Paul 

O
ork Systems i11 tlze U11ited States lthaca, l~R. Press, 1994, P· 1d48

w· VheasAedc.~np~ \r~» !11-
stenna H ' T fc óon an o · ' du . n, • ow Common is Workplace rans onna 
stna/ aud Labor Relntions Revieiv, núm. 47, 1994, PP· 173-l 88· 
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ba~o y much.as no han intentado ni siquiera llevar a cabo las reformas 
mas superficiales. Los datos de encuesta analizados por Appelbaum , 
Ba~ (que s~redfieren tanto a empresas del sector servicios como a cas;s 
mejor estu a o~ de la industria manufacturera) sugieren que entre un 
cuarto Y. un. terc~o de las empresas americanas han realizado algunas re­
formas significativas en los centros de traba1o. Sin embarao parece que 
la ·' d b · · :.1 1:> ' proporcion e tra aJadores americanos afectados por estos cambios es 
mucho menor Y en la mayoría de los casos las reformas han sido de un 
alcance limitado. Es significativo el hecho de que las empresas sindica­
~ se encue?tren entre las que más éxito han tenido en la reorganiza­
aon. e~austiva Y duradera de los centros de trabajo lo que está en con-
tradiccion con la · d d .' 1 

. . l ea e una gran parte de la literatura de que os 
smdicatos constituyen un gran obstáculo para el cambio. 

Otra val ·, 
d . ora.cion reciente del alcance de las reformas de los centros 

e trab~J,0 realizada por Casey lnchniowski y sus colegas llega a una 
conclus1on parecida: 

Actualmente la rna · d 1 · 
d · · d' yona e as empresas americanas ha adoptado algunos opos 
e pracucas e trab · · · · " n 

del b · d ªJº mnovadoras que pretenden aumentar la partic1pacio 
os tra ªJª ores como l · · · , b da en el 

rendimi. la ' . os eqwpos de traba10 la remunerac1on asa 
ento o as · • fl · :.1 ' • n-bargo ' l ignacion exible de los trabaiadores polivalentes. Sin ei 

•so o un peque· · :.1 · terna completo d , . ~o porcentaje de las empresas ha adoptado un sis . 
e pracucas mn d · de u1-novaciones de . ova oras compuestas por un amplio conjunto 

este upo. 

Entre las razones · das ] que 
ha sido tan limitada laCl~ . ,en este estudio sobre las causas por as ba·o 
se encuentran la . ~sion de las reformas de los centros de tra ~ 
los trabai d «ilnerqa del sistema» y «el bajo nivel de confianza e11: _ 

:iª ores y os emp · 21 · d Jos sJ.Jl 
dicatos, que (a d resanas» . Parece que a diferencia e 5_ 

trado de acuerd:ar e tncontrarse en una posición débil) se han ~~o 
con una reducida co~ e Programa de reforma de los centros de tra ·do 
practicando el sist resIStencia.' los directivos de las empresas han segtll a-

ema autontar· di . antos e 
sos escaparate del discu .d " 1º tra c10nal, salvo en unos cu 1 caIJ.' 
to general a la" · ~ 0 buen camino". De hecho a pesar de . as 

remgerue , " la " ' , cruc 
de ~articipación que se h na ' producción ligera" y tocJ;5 las te

1 
Jll3' 

yona de las empresas an .explorado en las dos últimas decadas. ª ui­
amencanas continúan siendo «gordas Y rnezq 

21 Casey lchni ki _--:;; 
Strauss •Wh OWs ' Thomas A K h . . ceo•¡,· 

. • at Works at W k · oc an, DaVJd Levine Cra1g Olson Y 11·0,,s, 
num 3· 199 or · O · ' · ¡ Rela 

• :>, 6, pp. 325-327. · verview and Assessment», J11d11stna 
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nas~, como dice David Gordon en un reciente libro 22. Siguen dedicán­
dose a intensificar la supervisión; a reducir los salarios, las compensacio­
nes extrasalariales y la seguridad de empleo; y a luchar contra los sindi­
catos. 

5. Conclusiones 

La intransigencia de los directivos contribuye a explicar no sólo el al­
cance sorprendentemente limitado de la transformación de los centros 
de trabajo sino también los numerosos indicadores del deterioro de la 
situación de los trabajadores americanos a finales del siglo XX. Por pri­
mera vez desde la segunda guerra mundial, la desigualdad económica 
entre los hogares aumentó bruscamente en las décadas de los setenta y 
ochenta, al incrementarse espectacularmente la proporción tanto de la 
renta como la riqueza que va a parar a los americanos muy ricos. En ese 
mismo período, los salarios reales disminuyeron vertiginosamente, so­
bre todo en el caso de los varones que no poseen estudios universitarios; 
es más dificil conseguir compensaciones extrasalariales; la seguri~ad de 
empleo se ha vuelto cada vez más escurridiza; y como hemos senalado 
antes, los sindicatos han perdido tanto afiliados como influ~i:cia 23

• La 
desaceleración tan lamentada del crecimiento de la producnVIdad es, ª 
lo sumo, una explicación parcial de estas tendencias. . , 

Por otra parte, como señala Gordon, a pesar del discundo fen?me­
no del "redin1ensionarniento", el número de directivos Y superv_isores 
e-ñ• . · ·d · d lo contrano· ha "'"'tentes en las empresas no ha d1snunm o smo to 0 ' 
aumentado, de hecho, en Ja década de 1990. Esta tendencia .se debe, ª 
su vez, principalmente a que si bien algunas empresas ~encanas han 
aceptado el "centro de trabajo de alto rendimiento'', la mmensa mayo­
ria co n· , b , · · " t gi·a del palo" para super-. n nua asandose en la autontana estra e . d ·d 
visa 1 . , . A se han mtro uc1 o, r a os trabajadores de nivel mas baJO. unque . _c. 
en g al . de rraba10 el eruoque ener reformas fragmentarias en los centros :.1 ' . • d , ' nfi " 51gue sien o 
lllas profundo basado en un "elevado grado de co anza 
algo raro en Estados Unidos. Como señala Gordon, 

-;-- e of Worki11g A111erica11s 1111d 
the M David M. Gordon, Fat a11d Mean: 711e Corporate Squ: 1996. 

2l ytlr of Managerial "Do11111siz i11gi>, Nueva York, Free Pr '. . . e Frank Levy, •In-
Para u 1 . ., , . d . ras tendencias, veas . A . a 

co na exce eme v1S1on panoranuca e es ) State ef the u111011: mene 
¡11 ~~/nd lncome Inequality'>, en Reynolds Fa~ley (contv~l. 1, PP· 1-57. 

990s, Nueva York, Russell Sage Foundaoon, 199 • 
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El grado de adopción de verdaderos "centros de trabajo de alto renclimiemo" 
es menor y más superficial de lo que suele afinnarse; aún no hemos asistido a 
una "revolución" en las relaciones laborales americanas. Y aunque algunos 
empresarios están abandonando la estrategia del palo, otros tantos, probable­
mente más, están adoptándola, consolidándola y reforzándola ... 

Se ha puesto tanto énfasis en los innovadores de los centros de trabajo de 
"alto rendimiento" que hemos aprenclido mucho más sobre ellos en los últi­
mos años que sobre los que siguen actuando como antes. Los salarios han baja­
do. La seguridad en el empleo está dis1ninuyendo. Las compañías sacan los tan­
ques para evitar e incluso destruir a sus sindicatos. Las empresas han recurrido 
cada vez más a los trabajadores eventuales y temporales, liberándose de la ob~i­
gación de pagar compensaciones e:\.trasalariales [ ... ). Algunas empresas esran 
tratando de retribuir y de involucrar a sus trabajadores. Muchas más parece q_ue 
han engrosado el nivel inferior abaratando la fuerza de trabajo de sus rrabap­
dores 2~. 

En suma, el "mal camino" de bajos salarios, escaso grado de ~on­
fianza Y bajas cualificaciones es la senda que está siguiendo la mayona de 
las empresas americanas, a pesar de las abnunadoras pruebas de que ª 
lar~o P~o el "buen camino" que han forjado algunas de ellas (y orras 
mas de diversos países) redundaría mucho más en beneficio tanto de las 
empresas como de los trabajadores. El ya debilitado movimiento ?b~ero 
reconoció hace tiempo la conveniencia de seguir la senda alternativa, 
P~~ carece de poder para conseguir que sea la predominante. La pro~~ 
?ilida~ de que los poderes públicos adopten iniciativas con el fin d~ rna 
mc:nnvos ªlas empresas para que cambien de rumbo -o, por la ~1~ de 
razon, para que compensen el desequilibrio que existe en la relacion 
fuerzas entr l b · d e sea taJl 

. . e os tra ªJª ores y los empresarios y que hace qu b _ 
facil seguir el " al · ,, , el o s 
, m camino - parece muy remota. As1 pues, ¡ s 

taculo fundarne tal · ·d ala de 0 11 
que unp1 e la transformación a gran ese si centros de traba· la · , l 

0
der ca 

• ..1:_ .bl ~o~ prospendad que podría fomentar es e P d 
113

r 
muc;cun e de los mtra.ns· dire . · ban ° 

igemes ctivos que se resisten a a sus modos autoritarios. 

-

~~=--:-~----~~~~------2 • D M G 
· · ordon, Fat and Mean, pp. 91 y

94
_ 
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Res1m1e11. <<El nuevo trabajo americano: ¿buen camino o mal ca­
mino?» 

Este aróculo examina el reciente debate sobre la ~nsformac1ón del lugar de 
traba"o ue ha tenido lugar en Estados Unidos. En d se argumen~1 que aunque 

Ll q 1 ·b · d gr.m publicidad se han producido 1111port.1n-

~~ ª~~~o~~~~q~~~~~~~c;a 
1

p~rticipació~ ?e los ~bajador::~~~º:~~ª !~ 
decisiones y otras innovaciones Oa llamada lugh r~n_d ~. la may oritari~ de 
d traba·o estadounidenses conservan formas tradic1onales Y 111~~ aut ' d 
e · Ll • • d ¡ trabaio Oa "low road'). En muchos casos la retonca del lugar e 

orgaruzac1on e :i • , . tradicionales ersistentes. En este ar­
trabajo erunascara la realidad de praca~as d ' t pde la investi=ción que 
• · 1 il · exhaustivas proce en es "'-

aculo se me uyen ustrac1ones vili . de ensamblaje en Linden, 
la autora ha realizado en la planta automo stlca 
Nueva jersey (Estados Unidos). 

. [ . Hi ¡, Road or Low Road?» Abstract. <tTl1e Ne111 Amencau Workp ace. ,f · · tlie U.S. It nr-
b 11orkplnce tra11S_¡on11n11011 111 . 711is artide explores the recezll debates ª º111 1 k rt . · a/Íoll ¡11 dedsio11-111akfllg 

. ,,«, 1 ·pa11d wo~ •er pa tap b/' · g11es tlzat altho11glz 1111porta111 i:vorts 0 e~ d" ¡ e ocwrred ¡11 some111e/l-p11 ia-

m1d other im1011atio11s -the so-called "lugh ~on I -d ;a.vi /y at1tlioritaria11fom1s efwork 
zed cases most U. S. workplaces retai11 tradit1011/n ª1'1 i~ ~r1vork'P/ace dwngc masks tlic 

. '. d") l y cases t 1e i 1etonc 0 ¡ orga111:zat1011 (the "/o111 roa . 11 1_11an · . .
11 / 

tions Jrom tfie a11thor's resear~ 1 
reality or end11ri110 tmditio11al pmct1ces. Exteiisi~e 1 115 :7 } rs~y (USA) are i11cl11ded 111 

'.! " bl / t · 1 Unde11 ' '1?1 11 e >• 011 the Ge11era/ Motors a1110 assem Y P ª" 11 ' 

tire artide. 
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Work, En1ploy1nent and 
Socíet]': los diez primero§ 

Richard K. Brown i:. 

1. Introducción 

~rk, Employment and Sodety, la revista de Ja British Sociological Asso­
c1ation (BSA), cumplió su décimo aniversario en diciembre de 1996. 
Los 41 números de la revista que han aparecido hasta ahora (cuatro 
anuales más uno especial en 1990) contienen unos 200 artículos, cer~a 
de 60 colaboraciones más breves para la sección «Notes and Issues», mas 
de 40 recensiones en las que se analiza un grupo de libros que P?seen 
un tema común, cientos de reseñas "ordinarias" de libros Y dos mtro­
ducciones editoriales. 

Con la excepción de algunos de los contenidos del primer númer?, 
la re · · d fini ·' contt , VIsta no ha tenido que buscar material. Casi por e cion, · -
nuan siendo escasas las colaboraciones excepcionales, pero des~e Jos 
comienzos de la revista, hemos recibido un número más que suficiente, 
a vec · • ali competen-es mcomodo por abundante, de interesantes, v osos Y . . 
tes artículos. De un total de nada menos que cien artículos r~cibidos 
anu~ente, el editor, con la ayuda del consejo editorial, ha terud? que 
elegir los que iban a publicarse· las probabilidades de que se publicarahn 
-a rne d ' · d obablemente se a . nu o tras una revisión- han vana o, pero pr ' ·do en 
publicado, en promedio alrededor de uno de cada cuatro. Debi · 
Parte a esta razón y, a ruferencia de lo que ocurre en algunas otraSbli~eVISdo-
tas de ' 5 · se ha pu ca este campo, u-órk, Employment and oaety no _ 

----~~.:__~~~-~~------~-::-;:::;::-;;:;::; •Work E . , d M' Esther Rabasco. 
* P mploy111e11t and Sodety: the fir;t ten year<;•>. Traduccio~ I e d Social Policy. 

lJnive ~ofesor emérito de Sociología en el Deparonent ofSo~~~J~ Reino Unido. 
E..~~itykofDurham, Elvet River;ide, New Elvet, Durham nd Sodety en 1986-
1989 · r ... brown@durham.ac.uk. Editor de Work, Employment ª 

'y nuembro de su consejo editorial en 1993- 1995. 

~io/ogfa del . 57-83. 
Traba;o, nueva época, níim. 3 1, oco1io de 1997, PP· 
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como, una serie de cuestiones te?1áticas, aunque cuando se h a dispuesto 
de arnculos sobre temas afines, estos se han agrupado y publicado bajo 
un epígrafe general. 

Work, E111ployme11t and Society, revista que la mayoría de los sociólo­
gos británicos conocen con el nombre de T;J!ES, no sólo ha sido una 
publicación académica sino también un éxito comercial. Cuenta con 
suscriptores particulares y/ o institucionales en casi todos los continentes 
Y en más de cuarenta países, especialmente, pero no sólo en aquellos en 
los que el inglés es la primera lengua o la principal (de hecho, conseguir 
ventas en Estados Unidos ha continuado siendo un problema, a pesar de 
tener la misma lengua, pero también lo ha sido para muchas otras revis­
tas académicas publicadas en Europa). La " inversión" inicial realizada 
P?r la BSA ha dado excelentes frutos y cuando la Association decidió re­
c1e~temente buscar un editor externo para H!ES y su principal revista, 
Soaology, no hubo escasez de solicitudes interesadas tanto de editoriales 
unive~itarias c,omo de editoriales comerciales. A partir de 1997, WES 
Y Sooology.se~n publicadas por Cambridge University Press, pero .el 
co?~l editorial seguirá estando en manos del director y del consejo 
editorial nombrado por la Association. 

La rev~sta también ha sido responsable de la organización _de do~ 
~onfer~ncias: una sobre «Trabajo, empleo y sociedad en los anos SO. 
,una decada de cambio?» celebrada en la Universidad de Durharn en 
1989;.y otra sobre «Trabajo, empleo y sociedad en los años 90: fronteras 
cambiantes ex · · · · ·dad de ' 'PenenCJas cambiantes» celebrada en la Umversi . 
Kem en l 994. Los artículos presentados en la primera ocasión se p~bli­
caron en el núme ·al . d 1 arncu-l ro especi ames mencionado y algunos e os , 

l
osdpresentados en la conferencia más reciente se publicaron con el otu­
o e Cl1a11oina Forn ,r E ¡ . . k ·¡¡ d Gender, 
(e 

6 º is ºJ mp oyment. Organrsat1ons S 1 . s an 
rompton et al., 1996). ' 
Ese éxito no estab · edito-

rial , ª garanuzado, desde luego· todo proyecto b entraña al · . ' . ca e 
hacers . 

1 
gun?s nesgos. Sm embargo, una pregunta obvia que, h n 

e, me uso sm la sab·d , . · que a tardad i una que da la expenenc1a es por 
0 tanto la sociolo ' b · · · ' · , · en pu-

bli . gia ntaruca y los sociólogos bntarucos . 
car una revista dedi da . , , 1 baJO Y 

el empleo E b btª específicamente a la sociologta de tra er-
cialmeme. h s prodi ª e 9ue hubiera tenido éxito, académica Y coJTl 

, ace ez qumc · 1 . 
' e 0 me uso veinte años. 
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2. La sociología industrial en Gran Bretaña 

No debería sorprendernos el hecho de que haya existido un número 
can alto de investigadores capaces de someter sus artículos a la conside­
ración de la WES. Durante todo el período posterior a la segunda gue­
rra mundial, de hecho, desde los comienzos de la sociología como una 
disciplina importante e independiente en Gran Bretaña, la "soc~ología 
del trabajo y la industria" ha sido una de las principales áreas de mterés 
para los que realizan investigaciones sociológicas. Cabría afirmar q~1e se 
ha debido, en parte, al interés intrínseco de las cuestiones que susc!;a el 
estudio del trabajo, la industria y las organizaciones, pero tamb1en a 
consideraciones más prácticas. 

Se consideraba que la investigación de los "problemas" so~iales, de la 
industria era una de las formas en que podía ser "útil" la so.c10logta Qas 
investigaciones sobre la educación y sobre cuestiones relac10n~~as con 
el urbanismo, por ejemplo, la viviend~, .la com~1ú~~· la familia, e~~·~ 
que eran otras áreas importantes de actividad soc10logic~ en este P 
do, también tenían el mismo interés en encontrar soluciones ª proble­
mas de política y práctica). La utilidad de las investigaciones sobre los 
"problemas humanos" de la industria había quedado demo.strada ~~ l~s 

di · , 1 · d striales bntaru-estu os sobre la fatiga realizados por los ps1co ogos 111 ~ . 
1 d ºal 1 . esoaac10nes de os cos urante la prin1era guerra mundi Y en as mv .t' 

1 · ' l alizaron en e pe-«psico ogos industriales del factor humano» que se re . . 
' d 1 1 · de estas mveso-no 0 de entreguerras aunque algunas de as ecciones 

ga . . ' . " d 1 segunda guerra mun-ctones tuvieron que "redescubnrse urante ª · d 
dial (p 8 61 86) A paror e 

ara una descripción, véase Rose, 198 ' PP· - . . d d de la in-
l 945, la preocupación por los bajos niveles de producOVl ª . y el 
dus · b . · , n la arnencana, 

tna ntánica especialmente en comparacion co ·ales . ' . d · ran tanto soci 
reconocuniento de que los problemas de la 111 ustna e 

1 
bra-

co , . . d ·t's y pane es nom 
d mo tecrucos, llevaron a crear una sene e ~onu ~ . , Como con-

os por el gobierno y dotados de fondos de mvesngacion. · logt' a in-
secu · . · · · ones en soc10 
d e.nc1a, hubo dinero para realizar .1~vesngaci ta eríodo en el 
ustnal en los años cincuenta y principios de los ~esen ' p has más di-

que lo . , tuVleron mue 
fi s soc1ologos británicos de otros campos l 992 PP· 5-9). 
cultad . ( 'ase Brown, ' p . es para conseguir esos recursos ve S sus colabora-

d~~ ejemplo, algunos o todos los trabajos de~ Hio c~:Ort et al., 1956), 
]oa: de la Universidad de Liverpool (por eJem~8 '1965), Tom Burns 
(p ~oodward (por ejemplo, Woodward, 19 ' (por ejemplo, Lup-

or ejemplo Burns y Stalker 1961) y Tom Lupton ton 19 , , 
' 63) se financiaron de esta forma. 
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En una encuesta realizada a soci, 1 . 
ña en 1966-1967, Carter (1968) mo~:~os prof~s1onales en Gran Breta-
los "proyectos" de investigación d o que mas de una quinta parte de 
1945 y 1966 pertenecía al e sus e~cues,ta~os realizados entre 
logía del trabajo~. La cre~:podd~ ~la s.oc1ol<:>gia mdustrial y la socio­
(SSRC, actualmente Econo~n e oc.1al Sc1ence Resarch Council 
en 1966 signifi , la . . c and Social Research Council [ESRC]) 

co existencia de fc d , bli 
cho más general para la realiza . , on ?s pu. cc:>s con u~ carácter mu-
dominio relativo de 

1 
. . ci~n de mvest1gac1ones sociales, y el pre­

gía del trabaJ·o h asd.mv~sti~ciones de sociología industrial/sociolo-
a 1smmuido · d . embargo la expans·, d la • ciertamente, esde entonces. Sm 

• ion e e - . aumento que ha . nsenanza superior en Gran Bretaña y el 
de personas que s~.>.J:mentado e~ los últimos treinta años el número 
sociolooh y ci·en . e c:in al estudio, la enseñanza y la investigación en 

o- c1as sociales afu ·gnifi el volumen de · . . 1es s1 ca que, en términos absolutos, 
mvest1gac1on h . campo. es a continuado aumentando en este 

Existían, desde luego . 
~tas generales de la disci 0~ revis~ p~ra pub~car es?~ trabajos: las re-
ª?logy y, desde 1 %

7 
So . plina (So~olog1cal Rev1ew, Bnt1sh joumal of So­

ciología del tr b . ' aol~gy) publicaban todas ellas artículos sobre so-

H ª ªJº Y la 1 d · 11111an Relations (li da n ~stna; las revistas especializadas como 
Joumal of Manaoe ga Sal !avistock lnstitute of Human Relations) Y el 
d 19 º meut tud1es- 1 B · · ¡) · d e 63 y la ¡ .. d . . 

1 
• e nt1s 1 oumal or Industrial Relat1ons es-

" ustna Re/a( R . J · 
canas generale . .10ns ev1ew desde 1970· y las revistas ameri­
c _. s Y espec1aliz da ' · · t · e ..x.ietue Quarterly s· ª s, entre las que destaca Administra 111 

· , · in embarg · tes 
rungún paso para e ular o, es sorprendente que no se diera an . 
du Travail en 1959 ml ª los colegas de Francia, que crearon Socio/ogie 
Occ11p~tions (desd~; 9~2d~· Estados Unidos, donde Sociology of iM>rk ª~t 
por ~n_mera vez en 1

97 4 
unplemente iM>rk and Oaupations) aparecl 

publico por prirn ' 0 ª los de Italia donde Socio/ooia del Lavoro se 
P d 

era vez un - , , º r-
ren ente que en la úl . ~s anos mas tarde. En cambio, no es so_ 

nuevas revistas acad' ~ decada se hayan publicado en Gran Bretanª 
trab · enucas rela · das ' del 

19 
ªJo, por ejemplo N ciona con aspectos de la sociologia d 

87• Y Gender, J.%rk ~nd e::_,Tec~no!ogy, Work and Employment, des e 
'"''~amzations, desde 1994. 

3. La sociología del tr b . 
a él.JO 

La propuesta específi 
and Society, surgió a m~adi,. qdue llevó a la creación de Work Employm.ertl 

a os de lo - , J.!l-s anos ochenta en respuesta a una 
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,~tación de la British Sociological Association, que pidió inici ti d 
. 1 fi d li l a vas e 

ese npo con e n e amp ar os servicios que prestaba a sus núe b 
S
. b b. ' d b ' ' m ros. m em argo, tam 1en se e 10 a algunos cambios que han ocurrid 

la 
. 1 , d d, o en 

socio ogia urante esta ecada tanto en Gran Bretaña como en otr . m 
paI.Ses. 

A ~~incipi~s de lo~ años ochenta, la preocupación predominante de 
los soc1ologos mdustnales de Gran Bretaña probablemente era contri­
buir.ª los debates que suscitó el libro de Braverman, Labor and Monopoly 
Capital (197 4), que reafirmaba el valor del análisis marxista de la natura­
leza. del "proceso de trabajo". Algunas de estas investigaciones utilizaron 
sus ideas en estudios empíricos de una manera relativamente poco críti­
ca, pero los que contribuyeron a estos debates comenzaron a identificar 
cada vez más los problemas teóricos y las insuficiencias empíricas del 
e~oque de Braverman. En particular, quedó claro que el "capital" te­
rna muchas más formas de controlar al "trabajo" y de conseguir un ex­
cede~te que la utilización de las doctrinas tayloristas para simplificar el 
~bajo con el fin de reducir los costes laborales y maximizar el control 
directo.de u~a población trabajadora "degradada" ; y que la subjetividad 
Y,la res1stenc1a de los trabajadores no podían pasarse por alto como ha­
bta hecho Braverman (véase, por ejemplo, el análisis de Thompson, 
1983). Aunque la afirmación de que existía toda una variedad de for-
111as_ d~ organizar el trabajo y de controlar a los trabajadores dentro del 
~pttalismo supuso que el análisis de Braverman perdiera parte de su 
b.erza, también permitió prestar la debida atención a los grandes cam-
~os de la organización económica que estaban registrándose en los 
~~s ?chema c~mo c?~~c;uencia de 1:1 globalizació~ y ~a liberalización. 
. . ejemplo, la mvest1gacion de las tesis sobre el crecuruento de la espe­

cialización flexible o de la empresa flexible o sobre la transición de las 
~~~no~úas .fordistas a las posfordistas contribuyó a crear un debate mu­

mas abierto y variado. 
. Como consecuencia de las tendencias y los cambios teóricos ocu-

rndos ¡ , ·' 1 b' to .. en e mundo "real", se puso cada vez mas en cuesaon e 0 ~':. 
tradicional de estudio de la "sociología industrial". En Gran Bretana, 
u~ gran parte de las investigaciones, aunque no todas, se habían ocu­
~tia .daº de la industria extractiva de la industria manufacturera Y de las ac-
vi d d , , al ra-z' es e los obreros varones. Antiguamente podía egarse con 
on que 1 ' pero esa 

afir . ,estos sectores constituían el núcleo de a econ°1:11ª• . 
nía ~aci~n era cada vez más dificil de justificar. El empleo u;dustnal ve­
lar isnunuyendo ininterrumpidamente desde 1945 Y cayo ~spectac~­
aurntnente ª principios de los años ochenta y el empleo femenino les~, ª 

entand ( 1 · d d la pob acion 0 en los años noventa representa a nuta e 
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activa británica). El debate sobre el proceso de trabajo, que llamó Ja 
atención sobre la importancia de la producción y la reproducción de Ja 
población trabajadora, había puesto de relieve la importancia de algunas 
cuestiones como la migración y los tipos de trabajo situados al margen 
del empleo formal, como el trabajo doméstico. El creciente paro llevó a 
los sociólogos a prestar más atención al funcionamiento del mercado de 
trabajo y a analizar el carácter efe la econonúa "informal". En Gran Bre­
taña, estas tendencias se reflejaron, por ejemplo, en la publicación del 
influyente libro de Pahl, Divisions oJ Labour (1984), en una serie de con­
ferencias financiadas por el SSRC/ESRC en los años ochenta (los artícu­
los de la coruerencia final se publicaron con el útulo de N ew Appronches 
to Ec~n~mic Lije, Roberts et al., 1985) y en la creación por parte de ESRC 
de un 11nportante programa de investigación, el Social Change and 
Econornic Life lnitiative (SCEU) , para estudiar la relación entre el mer­
cado de trabajo, la estructura y la organización del empleo, or_ros con~ 
tell."t~s para el trabajo y la organización del hogar (véanse Gallie, 1985• 
Gallieetal.,1994) . d 

Por lo tanto, la intención de los que crearon TMJrk, Ernployment ª" 
Society, nombre elegido con esmero en un intento de reflejar estas r~ue­
vas preo · , ali' d las areas . . cupac1o~es, era crear una revista que fuera ni.as ª e s de 
tra?icional;s de interés dentro de la sociología industrial; en p~abra del 
la ep?ca, estas eran <•el estudio de las organizaciones indusmales, i­
cobnflicto laboral, de los sindicatos, de los grupos de trabajo, etc.». ~p ra 
ra a a ser una · la · al · que iue 1 

l 
revista re cionada con la sociolooía cu quiera · es 

e contexto en l . o· , . 1 borac1on e que se realizara ese trabaio· a conseamr co ª 
sobre · ºdad 11 :i ' 

0 - ·al de ein-
1 

acnvi. es evadas a cabo fuera de las relaciones soci es . lo 
P eo: «traba10 do ' · b . . · tano» Y 

Pahl 
:i mesnco, tra ªJº voluntario y traba10 c01nunl <•las 

que (1984) d · , :i • derar · . enonuno "ªUtoaprovisionan'liento»; y consi . _;Jia 
interrelaciones de al d la faIJJ..1..1-' ' la d . , gunos o todos los rrúembros del Esta o, de la 

e uca:ion, el 1!1ercado de trabajo y el centro de trabajo, den_tro da 
econorrua mundial T bº, . f}e1ara to 
una var· dad d ». am 1en. confiaba en que la revista ~e :.i ·¿os es-

ie e enfoqu , · · 111clut 
tudi . es teoncos y campos disciplinarios, d ba-

os que tuviera nfi los e 
tes sobre l 1 n un e oque comparado, y contribuyera a 

Se tra~~md eo Y :1 _paro (véase Brown, 1987, pp. 2-5). reali­
zaran todas ª1 e arnb1c1osas_ aspiraciones y era improbable qur~ se .. ,, qué 

p enamente o . . did . nas .... 
punto ha conse . ru tan s1qwera en alguna me_ ª:. ¿ de la re-
vista 1 guido hasta ahora el contenido de los diez anos 

o que pretendían sus fundad "' 
ores~ 
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4. Temas y cuestiones 

Es· osible englobar los numerosos y diversos temas que han sido ob­
. 

1111
¿p análisis en la J;J!ES en unos cuantos epígrafes generales. No obs-

ieto e ' d · gl b 
tante, hay dos grandes áreas de interés que puede ecme que en o an 

ran parte de los artículos publicados (posiblemente hasta cuatro 
una g · · ' d 1 b · l tructu quincas partes): Jos cambios de la orgamzac1on e tra ªJº Y a es . , -
ración de las relaciones de empleo; y la reestructuración de la_ poblac1on 
trabajadora y el can1bio de la naturaleza del mercado de trabajo. 

4.1. La organización del trabajo y las relaciones de empleo 

. H a.fi mó en relación con la En el primer número de la revista, yman r ' fc 
"estrategia" de gestión, que el capital podía con~rol_ar de muchba~ odrnbJas 

di . d l p1talismo que nn a an al trabajo pero que las contra cc10nes e ca ' . , ºgnifi 
' . d º · trateaias tamb1en s1 -

esias oportunidades de elegir entre istmtas es o ' . d 
, . b luto· «como mejor pue e 

caba que ninguna podía tener un exito a so · . , a'tica en-
. · , 0 In elecc1on progmm 

conceptualizarse la estrategia de gestion es corn . · 1987 
d 11 (sfactonn» (Hyman, ' 

tre opciones ninouna de las cuales pue e resu ar sa 1 ~' di do ' º . . O 1 boradores han estu a 
p. 30, las cursivas son del ongmal) · tros co ª . , · cos generales 
los mismos temas u otros muy afines en térnun~s teorb1 la fuerza 
r... . Ar 1989) Sm em argo, 
ll'or ejemplo, Streeck, 1987; mstrong, . · tilizan la investiga-
rle la revista ha provenido de las colaboraciones que ufc que se ha 
·· 1 · dad de orinas en 

Qon empírica para documentar a gran vane , . , dose y gestio-
orgaruzado y gestionado y especialm.ente, esta orgarul zan · dad conco-
, d , al . d , como a vane 

na_n ose actualmente el trabajo as, ana o, asi 
nutante de relaciones de empleo. . · 11portancia de las 

Al 'nf: · en la contmua u d gunos autores han puesto e asJS . l· las relaciones e 
pautas relativamente tradicionales de control empresaria · para reclutar 
parentesco y las redes locales siguen empleándose tant1°937· Maguire, 
trab · (Dº k Morgan ' al a.Jadores como para controlarlos ic Y '......,tegia viable, 
1988) · · siendo una es.... ) L y, en algunas circunstancias, sigue li (Wray 1996 . os 
lllenos a medio plazo un sofisticado paterna s~o _c. taro' ente desa-
anális· , . . , d l ba10 penec l 

IS de otras pautas de orgaruzac1on e tra. ~ . or ejemplo, as 
rrolladas han suscitado cuestiones bastante distmtas. ;necido relariva­
Pautas d dº · · il ue han perrn• 1 n-e 1sc1plina de los ferrocarr es, q rítica de os co . 
lllente intactas (Edwards y Whitston, 1994); y uilli:arnsc et nl. 1992). S111 
cept d di (W ia ' · , a os e producción en serie y del for srno h más atencion 
elllba ible rnuc ª rgo, se ha prestado, como es comprens ' 
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lo que pueden considerarse nuevas tendencias en esa área general. Éstas 
pueden agruparse en una serie de epígrafes, que engloban las formas 
más importantes, cuando no todas, de organizar el trabajo remunerado 
que han adquirido un destacado papel en Gran Bretaña y en muchas 
otras sociedades en los últimos veinticinco afi.os. 

Flexibilidad: el concepto de especialización flexible ocupa un lugar 
fundamental en el libro de Piare y Sabel, The Second bzdustrial Divide 
(1984), y constituye una parte esencial del argumento según el cual hay 
una transición de las sociedades y las economías fordistas a las posfordis­
tas .. En .1~ WES, ha sido objeto de reseñas muy críticas, sobre todo en su 
aplicac10? a la ~ran Bretaña contemporánea, donde es difícil encon?'1r 
pruebas meqwvocas de tendencias de ese tipo (cf Lane, 1988; Snuth, 
1989; Lovering, 1990). 

Los análisis británicos de la flexibilidad han tendido a centrar la 
atención en el concepto de "empresa flexible" , estrategia de gestión 1 

~ue s~puestamente dividía a la plantilla en un "núcleo" de rrabajadores 
func.ionalmente flexibles" que disfrutaban de un grado relativo de 1 

segundad y u " :e · " d ¡ u· rnpo . ' ?ª peruena e trabajadores temporales y o a e 
p~cial que teman un contrato mucho menos seguro de duración dete~-
mmada Y. de trabajadores que tenían subcontratos o un empleoª o-aves 
~e agencias de trabajo temporal o trabajaban a domicilio y permitían a 

emp~ gozar de flexibilidad "numérica". Estas ideas, propagadas en 
una sene de publi · · rnplo, cac1ones por Atkinson y Meager (por eje 
NEDO, 1986) fu b' . , · s basa-
das ' eron ° ~eto de unportantes e influyentes cnuca 

en razones tant , · (1988) y de-fi didas 0 teoncas como empíricas por Pollert 
en , de una forma al , d , . 1 boradore5 
(1994 , go mas ebil por Proctor y sus co a 

· vease tamb ·, H ' d espe-
cializa'ción flexibl:en akim, 199?). Parece que los concep~~s e ás es-
tricta d . Y empresa flexible se referían en su version m las 

a ten encias clara d ºfi das en 
que actualm i:ieme nuevas; en las versiones mo l ca ue 
sólo se refier~~t: ~sugiere que. tienen validez los términos, par;c~~­
liares de organiza . _nuevas manifestaciones de formas mucho mas sus 
diversas "'"'~~:e ci?n del trabajo. ¡El empleo eventual e inseguro en 

"
141lllestaciones es . . ·--l:r o' tan viejo como el propio cap1{A.lj;)m · 

Nueva tecnología· el se d . , d 1 trabajo 
que aparece en la r~vista gun . o aspe~to de la organizacion , e 

11 
la or~ 

ganÍzación del trab . es la influe?cia de la nueva tecnologia e al jJl­

terés por las impli a.J? Y en la experiencia laboral, debido en par~ebrica-
., cac1ones de la a to . . , d 1 di - y la •ª Clon asistidos por 0 d d u matizacion y e seno rera· 

A este respecto par:r: ena or (C".DJCAM) en la industria manufac:b¡os 
, ece que la evidencia induce a pensar que los ca 
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h,1n sido menos transcendentales de lo que se ha supuesto algunas veces 
y que han tenido ambiguas consecuencias para los niveles de cualifica­
ción de los obreros: éstos han mejorado en algunos casos y han empeo­
rado en otros, incluso dentro de una misma ocupación (véase, por 
ejemplo, Wilson y Buchanan, 1988; Janes, 1988) y con abundantes 
pruebas de intensificación del trabajo (véase, por ejemplo, Elger, 1990). 

Se ha prestado menos atención a la influencia de la tecnología de la 
información en la oficina, aunque las conclusiones son bastante simila­
res: por ejemplo, en un estudio de grandes organizaciones, Fearfull 
(1992) sostiene que el funcionamiento eficaz de la tecnología de la in­
fomiación y de la oficina que los directivos esperaban que exigiera me­
nos personal cualificado, depende, en la práctica, de los conocimientos 
Y las cualificaciones que han adquirido los empleados de oficina más 
mayores trabajando en sistemas preinformatizados; y Hughes (1996) 
menciona casos tanto de mejora de las cualificaciones como de racio?a­
lización y control tecnológico en relación con el empleo femenino 
"tradicional" y "no tradicional" en Canadá. 

}aponización y gestión total de fa calidad: aunque las tecnologías b~sadas 
en los ordenadores siguen siendo bastante "nuevas", los debates mas ge­
nerales sobre las consecuencias del cambio tecnológico se remontan ª 
los años cincuenta cuando no a antes. Los cambios de la forma en que 
!~s directivos org~nizan la producción, como la "japoni_zación"' la 
P~u~ción ajustada" y la "gestión total de la calidad"_, son, sm emb~rgo, 

n.ias recientes, al menos en Gran Bretaña; y han suscitado mucho. mte­
res Wi d h , · "" · · ' " di tingu1endo 

,; 00 a aclarado el uso del termino Japomzac10n s . , 
~I t?Y0 taísmo" (modelo de gestión basado en el sistema de ~rod.~cci~~ 
Jltst-ui-time ÚIT] y el control total de la calidad) de la japoruzacion e 
ernpleo d l . d d tando «los meca-. Y e as relaciones con los provee ores, a op . 1 ll!srnos · · · 1 fi · nanuento Y e d U1Stltuc1onales necesarios para reforzar e uncio 

80
) 

esarErollo fructíferos del JIT en Japón» (Wood, 1991, PP· 5 77 Y
1
5 ". 

n G · bl d "transp antes Jª-
p ran Bretaña hay un número considera e e wr. hin 
oneses" ' , . · · da en vvas g-

t ' como la fabrica de automoviles Nissan s1tua . . 
on, en 1 . 1 o la ')apomza-
cio' ,, ªque se ha llevado bastante leJOS tanto e JIT com_ d' ue se 

n en . , . "d . rece 111 icar q e.,; su sentido mas amplio. La evi encia Pª · d de 
'\Jge lllu h . . d fu zo en la ca ena 

il1 . c o a los traba1adores: los mveles e es er , m-
0nta_ie s· · ;.i • , e esten muy co 

Prorn . iguen siendo elevados; tamb1en se espera qu .d para me-
. etidos co l . . , ·b con nuevas i eas Jorar 1 n a orgamzac1on, contn uyan . e 1 la cali-
dad d ªproductividad acepten la flexibilidad total Y supervils 

1 
1995· 

esu . ' (S t y Garra 1an, ' 
Véas Propio trabaio y del de sus colegas tewar e tamb·, ;.i 

ien Garrahan y Stewart, 1992). 
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En relació~1 con. las plantas situadas en G ran Bre taña que no son ja­
ponesas, la eVIdenc1a parece menos clara, debido quizá a que el grado 
en que se han adoptado las técnicas de producción y gestión "japone­
sas" y similares ha sido mucho más variable. Así por ejemplo, Bratton 
(1991) ha observado que en tres empresas de ingeniería, las técnicas ja­
ponesas de fabricación OIT, flexibilidad, control total de la calidad) per­
mitían mejorar las cualificaciones de los trabajadores en algunos contex­
tos y les daban una limitada autononúa. En cambio, W ebb, basándose 
en estudios sobre tres plantas que habían introducido la gestión total de 
la calidad, sostiene que «iba acompañada de intensificación, pérdida del 
em~leo, aumento de la supervisión y control directo y reducidas opor­
turudades de ascenso>) y que la gestión total de la calidad «daba lugar.a 
una ~visión mayor entre la "concepción" y la " ejecución"» y ~n la si­
~ac1~n actual «es probable que se utilice para renovar la ideologia de los 
duecnvos» (Webb, 1996, p. 269). . , 

. En conjunto, se ha supuesto que la adopción de técnicas de gesoon 
"Japonesas" en términos generales en Europa es un éxito desde el pun­
to de vista de los directivos y de la empresa, si bien los veredictos so~re 
sus consecuencias para los trabajadores han sido mucho más cautos 0 in­
cluso negan· s· b . . c1º entes a vos. m em argo, en interesantes aportaciones re , n 
este ~ebate, Berggren (1993, 1995) ha afirmado que en el propio Japo 
los sJSte d · , , füen-mas e gesnon y las prácticas de empleo japoneses estan su , 
do una crisis · , l fu b ' ser aun , . . y, si es asi, os turos acontecinúentos de enan a-
mas mcienos: «¡la producción ligera no es el fin de la lústoria!» (Bero 
gren, 1993, p. 163). 

Pri ( ., - seha 
va izacron Y comercialización: durante los últin10s quince an~s des 

llev~d~ ªcabo tanto en Gran Bretaña como en algunas otras soCleda ·as 
cap1t.alistas avanzadas . . . , d · ndustri . . un gran programa de pnvatizac1on e 1 _ 
nacionalizadas y d , . . d ·do proce 
d

. . e otras empresas publicas y se han mtro uci · ·0 s 
umentos de mere d d · d 1 servici , bli ª 0 0 e cuasi-mercado en el resto e os ci-

pu ~os, co~10 el Nacional Health Service (NHS) que han pern~arie -
do bajo propiedad Y control estatales. Estos cambi

1

os han tenido U?1Pºry 
tantes consecuencias . 1 ' J1lll1ºs 
las d

. . ' en gran medida perjudiciales para os ter Íl-
eon ic1ones de em 1 d las . 1 ector P bl" las Peo e personas que trabajan en e s d res 

h 
ico 0 e~ empresas privatizadas. De hecho algunos observa ~va-

an sugendo que ~ 1 , . ' s pfl das . --~ en e sector publico, más que en las empresa. s de 
' do~de se pue?en encontrar ejemplos más evidentes de los 0 P0 

0 e 
C'>tratcgi.as de gesu' l ba10 q , , . · on para e reclutamiento y el control del tra :i ..i~ de 
c0n .t1tuycn el modelo de "la empres f1 ºbl " d · la dernaJlo<> íl ºb 'l"da a exi e , es ec1r, se-
maym cx1 J 1 d por parte de una mano de obra menor y menos 
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a que constituye el núcleo y la eventualización o " alejamiento" de 
gur. . . . 1 , d 1 ) tividades más perifencas (por eJemp o, sacan o as a concurso . 
ac En la mayoría de los casos, el resultado general de esas estrategias ha 
'do la intensificación del trabajo de los trabaj adores mucho menos segu­
~ que aún tienen empleo. Por ejemplo, Cousins (1_988) .señala que e.n 
el Nacional Health Service la introducción de la rac1.onali?:d y los cn­
taios de mercado han dado como resultado la intensificac1on ~el traba­
jo del personal auxiliar, mientras q~~ ~ulkingham (19?,2) sosnene .que 
en el caso de los trabajadores a dorrucilio del NHS tamb1en ha ca~11biad? 
la composición en favor de las mujeres m ás jóvenes que ~rabaJan mas 
por menos horas (y menos remuneración). En _los estud10s so?re. las 
contratas de limpie:z<t, Rees y Fielder (1992) senalan que el pnnc1pal 
mecanismo empleado para reducir los costes laborales y elevar la pro­
ductividad del trabajo es la intensificación del trabajo de una mano ~e 
obra fundamentalmente femeiúna. En cambio, en las contratas de .servi­
cios de restauración, también se ha puesto el acento en las oporr:irudades 
profesionales y en el enriquecimiento de los puestos d~ ~abajo. Tanl­
bién es evidente un resultado menos claro en los servicios locales ~ 
limpieza (por eiemplo la recogida de basura) estudiados por ~clnt~s 

:.i ' · • • bligatonos 
Y Broderick (1996) en los que los concursos compentwos 0 . . d 
han ' d b ºd arte a la res1stenoa e 

provocado cambios incompletos e i o en P 
los trabajadores afectados. 

Tr . . _c. mes el sector servi­
raba;o de los servidos: como señalan estos uuor '. h ~s · · l ' cas mue o m .. 

001 es objeto actualmente de investigaciones socio ogt . · _ 
&e d ilibrio anterior, estas m 

cuentes. Además de corregirse este esequ los que 
vesti . . tantes aspectos en 

gac1ones han identificado algunos m1por 1 de Ja in-
edl trabajo del sector servicios puede ser diferente delpemp .eomplo una 
Ustr. d · t activa or eje ' 1ª manufacturera o de la in ustna ex r. · 1 tacto directo 

&ran parte del trabajo del sector servicios consiste en ~ .con tilizan in-
O telefi' · · · den utilizar Y u 
fi 01llco con los clientes. Los directivos pue .b. d para controlar a 
ºrtnes de los clientes sobre el servicio que han reci i 

0 
rvisar sus in-

!Us trab . d 91) , mo para supe 
1 . a.Ja ores (Fuller y Snúth, 19 , as1 co . . s trabajadores 
,~~cciones directamente. También pueden exigir alisutes el manejo 
"'!)O de " b · ¡ · , on los e en • d 1 d 1 tra ªJº emocional" en su re ac10n e ta adecuada e 
e os se . . . r la respues cli nnnuentos con el fin de consegui algunas otras 
ente (Filb · ' como en 1 iitua . y, 1992). En esas circunstancias, asi li tes el género Y ª 

se c1ones en las que hay una relación con los e en b '.o se considera 
cu~Utualidad son importantes, porque este tipo de tra ~~nen J-:(alford .Y 

ral.rn · · o como sos 1 drru-SaVag ente adecuado para las mujeres, . , d ¡ banca y a a 
e (1995) en relación con la reestructuracion e ª 
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nistración local, se considera que las mujeres tienen más probabilidad 
de desempeñar con éxito esos papeles. es 

Peque1ias e111presas )'trabajo por menta propia: estos cambios de la distri­
bución del empleo británico -la disminución de la importancia de las 
grandes empresas manufactureras y el desarrollo de los servicios y de 
empresas más pequeñas en general- han recibido la atención merecida 
en vVES. Las pequeñas y medianas empresas (PYME) no son algo nuevo, 
pero han sido calificadas por los sucesivos gobiernos de fundamentales 
como fuente de innovación y de crecimiento económico y de mejora 
de las relacio~es entre los empresarios y los trabajadores; los investi~do­
res ha? tendido a mostrarse escépticos sobre esas afirmaciones oficiales. 
Por ejemplo, Ram (1991) documenta la naturaleza compleja, infor':1al 
Y ª menudo contradictoria de las relaciones sociales en las pequenas 
empr~_sas de la industria de la confección y Rainnie (1991)_rone en 
cuestion el hecho de que los sistemas just-in-time hayan beneficiado real­
mente a las pequeñas empresas. 

El trabajo por cuenta propia también ha aumentado enormemente 
desd.e los años setenta fomentado por las autoridades invirtiéndose un 
declive del mismo a largo plazo. El trabajo por cuenta 'propia ha adopta­
d? en panela forma de franquicias y Felstead (1991) y O 'Connell J?a­
vtdson (1994) han observado an1bos que los que han tomado esta via ª 
menudo se encuentran .. , d . y bastante en una pos1c1on muy depen 1ente 
con~lada, c?rren riesgos y trabajan muchísimas horas a cambio ~e udna 
reducida retr1buc·' El b . . ' oco e 
1 ion. tra a_¡o arnesgado también es caractens 
os que tratan de ..:1:__ l . . do con 

ULiuar e trabajo por cuenta propia a 1nenu 
unos recursos m · fi . ' [eroZ 

. uy lllSu cientes y teniendo que hacer frente a una · 
competencia para d l . " rrabaJos fu d 1 ' escapar e paro o de los que hacen " difíciles b s 

era e ª ec?_nomía "formal" (MacDonald, 1994, 1996), si bien ª!11 0 

cursos de acc1011 demuestran la connn· fu d la , · del rrabaJ0 · Así ua erza e enea de-
mos m pu~, en los artículos citados y en muchos otros que no dpo ¡

0
s 

encionar aquí fr 1 • ta o 
cambios de la or . . p~~ <Uta de e~pacio, VVES ha documen la re-
estructurac· , dgalruzaqo~ Y la gestion del trabajo remunerado Y inci­
cinco años io~ e as ~lac1ones de empleo, durante los últimos ve loS 
ocupados ,Eyst a segub1~0 de cerca algunas de sus consecuencias para111ll-

. os cam 1os se h · - y en 
chas otras soc· dad . . an reg1Strado en Gran Bretana . de ]as 

ie es capitalistas das nc1a presiones eco , . avanza , como consecue 110_ 

lóP'lcos El nonucas, de las iniciativas políticas y de los avances teC·11a-
o· . panorama apare t , dot1ll 

da por grand n emente estable de una econonua rr1i-
es empresas p 'bh · l o se¡:,-

ro a una mano d b . u . cas Y privadas, que ofrecen ernp e . ¡,;i 
e 0 ra smdicada y predominantemente masculi11ª' 
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sido susóruido por una pauta de trabajo mucho más variada y cambian­
te. También se han producido inevitablemente cambios concomitantes 
en la esrrucrura de la población trabajadora y en el funcionamiento del 
mercado de trabajo, y ésta es la otra gran área en la que puede encon­
trarse una notable proporción de aportaciones a la revista. 

4.2. LA población trabajadora y el mercado de trabajo 

Durante los diez años de existencia de VVES y, de hecho, durante la dé­
cada anterior, en Gran Bretaña ha sido mayor el número de personas 
que buscaban trabajo remunerado que el de puestos vacantes. La tasa 
q/Uial de paro alcanzó un máximo de más del 11 % en 1986, descendien­
do a algo más del 5% a finales de los años ochenta, para aumentar consi­
derablemente de nuevo a principios de los años noventa a más del 10% 
en 1992, antes de descender a alrededor del 6% a principios de 1997 Oa 
~·oría de los observadores coinciden en que la tasa "real" ha sido sig­
nificativamente más alta. El paro como tal no ha aparecido muy a me­
nudo en los artículos de la revista, lo que no deja de ser bastante sor­
prendente (pero véanse, por ejemplo, Marsh et al., 1990; Payn~ Y 
Payne, 1993). Lo que se ha analizado mucho más a menudo han 51.do 
losc~nbios de la composición de la población trabajadora Y ~el fi.mci: 
narníento del mercado de trabajo, que se encuentran tras las c~s. bru 
de empleo Y paro. Estas colaboraciones también pueden dividme en 
l'drJos , .. 

ep1grafes generales, con inevitables superpos1c10nes. 

bl .~~.tibilidad, segmentación y segregación: el concepto de "empresbalfl~~-
e llllpli · , d d b · y de la po ac10n lldb . ca segmentacion del merca o e tra ªJº fc 
~adora; un motivo de debate especialmente interesante es la orina 

en que la · 1 segmen-
tacj • lllterrelación de la demanda y la oferta da ugar ªesa tili 
dat~nd En un importante artículo, Burchell y Rubery (1990) u_ ~~ 
lnitis . e encuesta procedentes de la Social Change and Eco~odnuc 

1 ative pa 'd . l las actitu es y as ex¡¡ . ra 1 entificar las características soC1a es Y b · d 
rei ectattvas hacia el trabaio de cinco "grupos" diferentes de tra_ ªJªal o-

y un ~s :i d ás profes10n » Y 
"tarios . egmento primario mejor remunera o Y 111 di . ían 
Por su ºPos diferentes de trabaiadores secundarios», que se son~ lo 

cond lab :i ada Este arttcu ofrece ucta oral pasada presente y futura esper · . , de la 
oferta duna descripción much~ más compleja de la segme_ntac1onl .a-

e trab · d d ba1o que a 111 
Yona de las a.Jo Y de su relación con la deman a e tra :i. , lel mer-
tado d descripciones convencionales de la segmentact0n e 

e trabajo. 



70 
Richard K. Brown 

Los tipos i?entificados por Burchell y Rubery incluyen tanto varo­
nes c?,mo mujeres, pero en cada caso predomina uno de los sexos. la • 
cuest10n del grado. de segregación de las ocupaciones por género y la 
manera en.que mejor se conceptual.iza y se mide h an suscitado una gran 
~~ntrovers1a en la .l~S, alguno~ de cuyos argum~ntos son ~nuy téc'.li­
di s. El debat~ fue uuc1ado po~ ~iltanen (1990), qmen afirmo que el m-

ee convencional de proporc1on del empleo correspondiente a ambol 
sexos (que pretende medir la segregación "horizontal") no es adecuado, 
por.lo que l~ afirmaciones sobre la disminución de la segregación ocu­
pacioi:iaJ registrada en los ailos setenta, que se utilizaron para defenderla 
efica~ia de la legislación sobre igualdad de oportunidades, podrían ser 
enganosas. La mayoría de las colaboraciones siQUientes fueron "noras" 0 

"réplicas" más que verdaderos artículos, p ero Blackburn, ]arman Y Sil­
tane~ (l 993) sí ofrecieron una nueva técnica, el "ajuste marginal" para 
medir la segregación ocupacional y basándose en ella su girieron que b 
segre~ción de las ocupaciones por.género había mos~do una pauta de 
estabilidad global en Inglaterra y Gales durante el período 1951-1981. 1 

Otros colaboradores se han ocupado más de documentar la _fondi~ 
en que actúa re 1 1 . , , d termina a) . ª mente a segregac1on por genero en e . , 
ocupaciones · . ·11geruef13 
(D . • por ejemplo, en las profesiones de ciencias e 1 fi an· 
. eV1neM, 1992), en la banca (Crompton 1989) en los servicios C1~11a- 1 

c1eros ( organ y N. h 19 ' ' . d ·al de ' dá (Du . ig ts, 91) y en una panadería in ustn, bicio- ' 
sas h ~et al., 1993). Rubery y Fagan (1995) han sido 1.~as a111

0 
sólo 

Y an mtentado analiza 1 " ·gnifi d ,, d 1 gacion Y n d 1 su " . 1,, r e s1 ca o e a segre tili' zan o 
ruve y evaluar · · fc nif¡o u · 

un enfo ue i s~ unportancia para el empleo .eme diferencial 1 

1 
q . nternacional. Subrayan la importancia de las r.t las 

entre os Sistemas d d . ciales Pª 
pautas d 1 e pro ucc1ón nacional o los sistemas so 

e empleo femenino. 

Co . . , ro y de la 
mposiaon de la bl ·' d 1 úme ( 

Proporc·, d . P0 aaon trabajadora: el aumento e n 111ás qo 
ion e muje - no es 11 uno de 1 res que trabajan en Gran Bretana b ·ador<l e 

los últimos as~ec~o~ en los que ha cambiado la población era aj relaci"'1' 
mente el~~~~ticmco años; la WES ha publicado un núrner~ relacióll 
con las caractº, e. artículos dedicados a documentarlo tantode d el~- 1 

ensacas "de ' fi ,, ral ( Ja e a ' DP, po étnico la . . mogra cas en gene como la J11º . 
dad de e~pl mcapaci~d Y el género) como en relación co~ a aJl~ 
algunas d eo (por ejemplo, a tiempo parcial o temporal) '. ,Y (a vece:' 

e sus canse · ' · c1on pb' 
aunque no si· cuencras. Este es un tipo de investiga ces i.rJ1 

empre descr. . . ortaJl :¡11' 
caciones para la Íí . ipava, pero a menudo con in:1P t1bJica! 
tes de que existi:~ ~S~conómica) que era más difícil de P 
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Tal vez se ha prestado más atención a los cambios de la composición 
de la población trabajadora por edades. Uno de los que llaman la aten­
ción es la disminución de la proporción de personas activas que perte­
necen a los grupos de mayor edad (cincuenta años o más) en Gran Bre­
taña. Las causas son complejas y la pauta no ha sido uniforme en todos 
los sectores (Taylor y Walker, 1994). Un in1portante factor ha sido el ni­
Yel ~obal de paro que ha llevado a las personas que pueden hacerlo a 
"elegir., la "jubilación anticipada" ante la posibilidad de quedarse en 
"paro" (Casey y Laczko, 1989; Jackson y Taylor, 1994). 

En el otro extremo de los grupos de edad, el paro juvenil se ha man­
tenido en un nivel sistemáticamente alto y los mercados de trabajo juve­
niles tradicionales para los que dejan de estudiar (16 y 18 años o más) se 
han venido abajo, debido en parte, en el caso de los varones de 16 años, 
a_la espectacular disminución de las oportunidades de aprendizaje. Por 
eJ~mplo, Furlong (1990) ha mostrado que Ja edad, la titulación y las res­
tric~ones legales (que el gobierno deseaba eliminar) reducen las opor­
rurudades de empleo de los j óvenes; y Cregan (1991) y Ashton Y. Sung 
(1992) han investigado las causas y las consecuencias de los cambios de 
empleo de los trabajadores jóvenes durante los primeros años de . em­
pleo. Según los políticos y algunos otros observadores, la ausencia de 
una oferta adecuada de formación profesional es una importante causa 
de los problemas económicos de Gran Bretali.a; Cutler (1992), en su 
análisis del supuesto «problema británico de formación» ~ ,Felstead Y 
Green (1994), en una descripción de los niveles de formacion du.rante 
h re ·, ·' J ones más cesi~n de los años noventa, han puesto en cuestion as versi 

sencillas de esta tesis. 

Fa ·¡· · · ' · tante cuan-d 1111 ias, hogares y trabajo (asalariado): una aspiracion 1111por. 
o se creo' WES fu . . , b las relaciones entre 1 e fomentar la investigac1on so re 

e ernpleo . . . . , d 1 c.ainili· a y del hogar, · • Otros tipos de trabajo y la s1tuac10n e a l < . 
as1 como . d . . , 1 ue esas cuestiones 
ha SefV!r e cauce para su publicac1on, por 0 q · d 

n ocu d . l en una sene e am pa o un lugar bastante destacado. Por ejemp o, 1 
s~te:osMorris.(1987, 1989; Morris el~, 1992~ ha mo~~doc:;~aj~ 
CU de segundad social tiende a disuadir a la mujer ca~a ª e 1 ,· _ 

ando s . · ' J idea de a exis 
tencia d u mando está. en paro, ha puesto en cuesnon a dida en que no 
tien e una estrategia laboral de Jos hogares en la m: l ho!!al" 
~er~ ei: cuenta las desigualdades y los conflictos que existen e¡° p:ro e~tá 
conce~e~ Warde, 1990) y ha estudiado .el grad,0 en qu~ f os bogares, 
lo que ~ 0 en las redes de familiares y anugos, asi coi~1fcº e al Bonney 

tien . d da 111 orm · . , 0988) h _e consecuencias para las pautas e ayu b.d Ja posic1on 
a 1d ·fi · · ' · de 1 o a enn cado otro tipo de polanzac1on. 
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ventajosa de las mujeres de clase media alta y media en el mercado de 
trabajo, es probable que el aumento de las parejas en las que hay dos per­
ceptores de ingresos acentúe las desigualdades de clase. 

Las implicaciones de las responsabilidades domésticas para las opor­
tunidades de empleo de las mujeres ha sido objeto, como cabría esperar, 1 

de una gran atención. Brannen (1989) ha mostrado que las mujeres que 1 

pueden volver a trabajar en la misma empresa cuando han terminado de 
criar a los hijos se encuentran en una posición relativamente ventajosa 
en comparación con las que aceptan un nuevo empleo (y a menu~o 
descienden de categoría) y Macran et al. (1996) han identificad~ la e~­
tencia de <1una polarización entre las madres de los grupos sociales 11135 

privilegiados y menos privilegiados en cuanto a su capacidad para e.n­
contrar un empleo remunerado y de seguir trabajando una vez que oeÍ 1 

nen la responsabilidad de atender a los hijos)). Se ha demos~rado que e_ 
cuidado de familiares ancianos o de jóvenes incapacitados influye ~:u 
nos en las tasas de actividad económica de las personas que los. cui 1 
(p · · alm d or eiemp o, nnc1p ente mujeres) de lo que se ha sugeri o a veces; P :,~ te 

d d · totai.iuen 
se reduc~n las.horas de trabajo remunerado en lugar e eJar_ 1995). 
de trabajar (Fmch y Masan, 1990; Hirst, 1992; Arber Y '?1011han po-

En las dos o tres últimas décadas, los investigadores sociale~al '
5 

por 
did dí · ofic1 e • 

o acceder en Gran Bretaña a excelentes esta sucas ¡ Ho11· 
. l 1 . la Genera 

eJemp o, a LaboHr Force Survey, la New Eanungs Survey Y d más de 
seliold Survey (tristemente amenazada en este momento) , ª e de ein-
ce bli · , , · los ficheros · nsus, pu cacion decenal mucho mas anngua Y . . ·1dan° 
1 d 1 ális1s secu1 P eo Y esempleo del Departamento de Empleo. E an dente de 

d da ·al proce 
e estos tos, complementado a menudo con maten 1 evolu-

d. d . . · rnente a 
estu ios e encuestas ha permitido seguir rrunuc1osa , mica Y ., , . ºdad econo 
c1on de las pautas de empleo y de los niveles de actlVl , ficos. ~ 
de la forma en que influyen en determinados grupos derno!?ra 0 rtaI1º' 

· · , · ndo 1111P de 
~cupac1ones ~las condiciones de empleo connnuan sie diferenci_as 

5 simas deternunantes de las desigualdades de clase Y de las esnon~ 
"dad · · a }as cu b ,,o 0 P0 X:Uru es vitales; la atención que presta la reVJSta d de c(<I 3

J 

relacionadas con la población trabajadora y con el rnerca ,º eneral de 
contr·b ·gnifi · · l ' ·co rnas g 1 uye s1 canvamente a un estudio socio ogi 
las sociedades capitalistas avanzadas. 
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s. ¿Internacional o comparada? 

En la descripción anterior de la forma en que h~n contribuido_los .ª,r­
áculos de la revista a los debates sobre los cambios de la orgamzac1on 
del empleo y la reestructuración de la población trabajad~ra, s~ ha pues­
to el acento en los estudios relacionados con Gran Bretana. Sm embar­
go, desde el principio TM>rk, Elllployment and Society ha aspirado a ser 
una revista internacional por su cobertura, sus autores y _sus lect~res. Ha 
tenido bastante éxito en lo que se refiere a los lectores mternac1onales; 
¿y en lo que se refiere a su cobertura y los a,utores? . 

Alrededor de un tercio de todos los articulos publicados en WES s,e 
. ' IS 

refería en su totalidad o formando parte de una comparac1on ~ un Pª . 
distinto de Gran Bretaña. El mayor grupo de artículos de ese ª.Pº (casi 
la mitad) es con mucho el que analiza algún aspecto del trabajo Y del 
empleo en uno o más países de la Unión Europea, especialmente Ale­
mania y Francia. El segundo mayor grupo (alrededor de una cuarta par­
te) está formado por artículos sobre países de la Conunonwealth: .1?s 

· " . . . A ali Canadá pero tamb1en annguos donuruos" especialmente ustr a Y ' . 
(un artículo dedicad~ a cada uno) Nueva Zelanda Y Sudáfrica; Y Hong 

. , 1 ' s que apa-
Kong y Smgapur. Estados Unidos y Japon son os otros pai~e , 

1 bl usenc1a de articu-
recen frecuentemente· hay una notable y amen ta e ª . 1 · 
1 ' · d las sociedades att-os en los que se analicen cuestiones relaciona as con , . A · 

11 d de Afnca y s1a. 
noamericanas o con países menos desarro a os . 
Alr e ' 1 "internac1ona-

ededor de dos quintas partes de todos estos arocu os 
~ . li . contienen comparaciones exp citas. 1 olabora-

La . . . 1 e refiere a os c 
d pauta ha sido bastante distmta en o qu_e s ,, Alrededor de dos 
ores (autores) y bastante menos "internacwnal · d t de un 

qu· . tor proce en e 
llltas partes de todos los artículos oenen un au b · , con un 

pa~ ¿· . cola orac1on 
!Stlnto de Gran Bretaña (en algunos casos, en 1 h (especial-

colega británico). La mitad procede de la Conunom;ea ~ la Unión 
~ente Australia), pero casi la misma propo~ción d; p~~ d:S es el úni­
uropea, principalmente Alemania y Francia; Esta os ru 

coq · 
ue nene más de un autor. .,...;te afirmar que 

Au s nos peri,.... ' nque esta pauta de cobertura Y autore d · en este ar-
es una . bl r que ecrr 
,.; 

1 
reV!.sta "internacional", es lamenta e cene de España o re-

"cu o h . . ocedentes 
1. . que a habido pocas colaborac10nes pr , 

1 
d ese cipo, ex-

14CJonad , h s arocu os e .d el . as con ella. Parece que solo ay ere 
1 

e esté inclu1 ª 
Uidas 1 · · · les en as qu Es _ as comparaciones 111ternac1ona 
Pana. 
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Anthony Ferner (1987) ha comparado las re laciones laborales de ¡05 
ferrocarriles británicos y los españoles con el fin de mostrar que los olr 
jetivos y la política del Estado, que ponen énfasis en el "comercialis- 1 

mo", así como los objetivos y las estrategias de los directivos y la natura- 1 
leza del movimiento obrero, han producido unos resultados bastame 1 
distintos en las dos sociedades. Sin embargo, en ambas hay contradic­
ciones entre los objetivos de la política de relaciones laborales (por 
ejemplo, reducir la mano de obra y aumentar la flexibilidad) y los o?je- 1 
tivos de las empresas (por ejemplo, satisfacer las n ecesidades de los clien-
tes, crear un sistema que funcione fluidamente) . . . 1 

Christine Cousins (1994) también compara España y el Remo Um-
. · 1 ·' obre 1 do para averiguar cómo afecta al empleo femenmo la le_g1s a~wn s l 

el empleo y la liberalización de los mercados de trabajo, asi con~~ .ª 1 
construcción social del reparto de trabajo entre los sexos; Y contri udu 

fl 'bl " Las tasas e 1 de esta manera al debate sobre la " mano de obra exi e · 
1 
R uio 

empleo femenino en la economía "formal" son m ás altas e.n e ~ali-
u ·d 1 · 1.po parcial, mo ru o, pero una gran parte de este emp eo es a tien da y a 
dad de empleo que es legal pero que también está mal rem~neraon más 

· ·dad fi memna s menudo carece de protección. Las tasas de actlVI e 
1 

flexible 
bajas en España, las tasas de paro más altas y el crecient~ emp ~os que si­
es trabajo temporal, con el fin de evitar las reglamentacion~~, ª ;

11 
ambas 

gue sometido el empleo permanente, y trabajo " itúonn · nsecuen-
. dad 1 h do como co sacie es, os puestos de trabajo que se an crea . e han nu-

cia de este aumento de la flexibilidad del mercado de trabajo : s que del 
"d d 1 · asadas» ma tri o e a «oferta de trabajo oculta de mujeres c er conse-

. . . 1 uede ten 
paro regtstrado; y siguen siendo precanos, o qL~~ P a]arios. 
cuencias negativas para la formación, la cualilicac1on Y los s pañol, R0 -

E l , · , ul · un autor es , 11e-
n e uruco arttc o sobre España escrito por . . , d un fen01., 

berta Garvia (1996), se ofrece una fascinante descnpcion e .-.cforTJ'lacioJll 
ial · d E ña· la traJ..., re no soc que probablemente sea peculiar e spa · 

1 
oceso Pº 

d l . d 1 , a y e pr a se e os ciegos en vendedores profesionales e ~ten dir limosJ1 ' 
que esta ocupación, que antes sólo era algo mejor que. pe ¡nuner<l~ y 
ha convertido en los últimos años en una actividad bi~n re con }os e1e-

. . l JS111º . eS' 
valorada positivamente. Es improbable que ocurr~ ~ m de la historlª ¿os 
gos en otras sociedades, debido a algunas caractensacas , fi 

5 
adecllª. , 

pañola, como la ausencia de programas públicos o bene d c~as 0rgaJ1l~3 
de asistencia social para los ciegos en el pasado y la fuerza 

1 
e rarus de ü~­

ciones de ciegos; pero el proceso genérico de elevar e es oorllÍª Y tJS 

ocupación denigrada y de garantizar un cierto grado de aut~efende! 5 

pacidad de un grupo "incapacitado" de la sociedad para a.Jes. 
. . . . . t rés gener propios mtereses tienen una importancia y un 111 e 
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Lo último que debemos preguntarnos es qué ~erencias existen entre 
ll0rk, Employment and Sodety ( WES) y la otra r:v1sta qL~e hay sobre este 
campo, Sodología del Trabajo (SI), que comenzo a publicarse en su for­
ma actual ese mismo año. Para el presente autor que, lamentabl~mente, 

· · la osibilidad ni la oportunidad de leer toda la revista, esta 
no nene ru p . . . N b cante se 
comparación es inevitablemente bastante rmpres1orusta. o o s ' 

puedLae int_emar. "' . , " debe ser que comparten muchas áreas de 
primera 11npres1on · . d ro 

interés. L1 más evidente es la repercusión de los nuevos siste~as ~, P li-
ducción -la especialización flexible, el neofordismo, la pro uccion -

g1 bali · ' 1 1mento de la compe-gera, etc.- y las presiones de la o zac1on, e aL . , , 
tencia internacional y la liberalización subyacentes. Tamb~en s~n ª~~as 
de interés común la influencia del cambio técnico Y de la u:tro ~ccwn 

' , . 1 so de trabajo, asi como 
de las nuevas tecnologías informattcas en e proce de las 
la . , . " al " más que supuestas, 

identificación de las caractensttcas re, es ' . · to de los 
al el func1onarruen pequeñas y medianas empresas, la natur, eza Y . . al n relación 

mercados de trabajo actuales y el papel de la asistencia soci, e 

con la industria y el empleo. . . , d 1 oblación tra-
En cambio, el tipo de análisis de la com~osiciodn e ª P

1 0 
de Jos dis-

b · d dades e emp e ªJª ora y de las condiciones y las oporturu fu . , de las caracte-
tlntos segmentos que la componen, definidos en nCl~n n ocupado un · 
rísticas demográficas y/ o la situación de empleo, que 

1
ª - do un pa-

. . WES han desempena 
unportame lugar en los conterudos de ' uesn· ón parece 

1 1 · ' con esta c ' pe mucho más secundario en ST. En re acion , rodas sus for-
que la cobertura de la división del trabajo por genero en WES tam-
ll!as sa en ST que en ' 
., Y aspectos es menos frecuente Y ext~n obre las relaciones entre 

bien hay relativamente menos colaboraciones s fi e a la cobertu­
la familia/hogar y el empleo y el paro. Por lo que se reraler y los servicios 
ra d 1 · · en gene ' d e os distintos sectores, el sector serv1cios, luaar más destaca 0 
del sector público, en particular, parecen ocupar un ti 

en la revista britá1úca. acer1ción en ST que 
E · b. de mayor 

XlSten algunas áreas que son o ~eto all <lamente. 
en WEs 'T' l más det a · · nes · úl vez puedan abordarse a go . 

1 
. d s ]as descnpcio 

d 
El sindicalismo y las relaciones laborales, mc ui ~ menudo en ST 

e las h ral fi ran mas a .fc uelgas y de los conflictos labo es, gu ' ntes. Esta di eren-
que e WE d alguno ause · ·0 nes 
· n S, aunque no están en 1110 ° ' d ' · , n de jnvesngaci 

cia tal vez se deba a que existe una arraigada tra icG10 Bretaña con dos 
Y Publi · b al en ran cac1ones sobre las relaciones la or es . 
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revistas sumamente respetadas, así como otras vías para dar salida . 
b · al' d 1 · '1 1 · ª loi tra aJOS re iza os, y os socio ogos 1an tendido a enviar los a " 1 
b 

. rucu os 
so re estos temas a esas revistas en lugar de a !/VES. 

Sociología del Trabajo contiene muchos más artículos sobre investi _ 
ciones históricas que WES, sí bien de nuevo éstas no están totah11e~ 
ausentes. Hay varías revistas británicas que se ocupan de la historia so~ 
cial y que se considerarían un lugar evidente para publicar estudios bri­
tánicos de este tipo. También es posible que actualmente haya relativa­
mente más investigaciones históricas sobre el trabajo y el empleo en 
España que en Gran Bretaña, debido quizá a la necesidad de reinterpre­
tar el período franquista y los años anteriores. 

Las cuestiones relacionadas con la participación, la organización co­
operativa de la producción y la econonúa alternativa, que estuvieron de 
moda en Gran Bretaña durante la década de 1970, han sido objeto de 
mucha menos atención desde entonces, debido sin duda en parte a que 
parecían mucho menos in1portantes durante los años de los gobiernos 
Thatcher. Aparecen poco en WES, pero, afortunadam.ente, más en ST. 

Otra serie de cuestiones que parecen analizarse más a menudo .en 
esta revista que en WES se refiere a la distribución espacial y las relac~o­
nes de trabajo y producción por eiemplo la existencia de distritos m-
d 

. , ;,¡ , li el 
ustnales y su naturaleza y las cuestiones relacionadas con el dec '~e Y 

redesarrollo industrial regional, si bien, de nuevo, no se han olvt_d~o 
totalmente en WES. Podría deberse a que las regiones españolas dis ,­
ta d ' , 1 ononua ~ , e. mas aut~norrua en comparación con el Estado Y, ª ~c, . ca de 
bntarucos excesivamente centralizados· y/ o a la tendencia bntaru 
la l · ' , para los 

s ~~ aciones espaciales a ser un tema para los geógrafos m.as que ubli-
SOC1ologos, por lo que las investigaciones sobre estas cuestiones se P 
can en otras revistas. 'b 

Wc k E / , ue reci e or , nip oyment and Society sostiene, y no le falta razon, q no 
gustosamente las colaboraciones de otras disciplinas. Sin em~ar·g'rinas, 
ha. prestado casi ninguna atención a las relaciones entre la~ disc¡¡;sis de 
rruentras que en ST han aparecido con bastante frecuencia ~ · s· Ja 

· d · · }inaria · 
aportaciones e otras disciplinas y de las fronteras interd1scip den 
relación e l · l · , que pue ntre a socio ogía y la economía; la aportacion 

0 
oJógi-

hacer los enfoques históricos culturales y otros enfoques antr p, y Ja 
cos a las · · · ' non11ª " investigaciones sobre el trabajo; el papel de la ergo . 

0 
del cra-

ª?tropotecnología" y de la arqueología industrial al estudi 
~Q ~ 

L ú1 · · , · staS se ª tlma cuestion es la cobertura geográfica. Ambas reVI b', 11 re-
san clarame t di carn 1e ¡ n e en estu os sobre su propia sociedad, pero er e 
conocen con la misma claridad que actualmente el mundo debe s 

·
0

" del sociólogo por lo que en ambas revistas hay muchas 
"laboraton ' , . 

b 
·ones sobre otras sociedades o ara.culos que publican los resul-

cola orac1 b d . l 
d 

· eso'gaciones comparadas. En am os casos, pre onunan os 
udos e uw . 

d
. bre otras sociedades europeas, pero nuentras que VVES tam-

estu !OS SO ' . . . , b .. h blicado un número significauvo de articulas so re otras par-
b1en a pu · ' E d U ·d ) tes del mundo anglosajón (Australia, Canada, sta os m os'. etc. y 

Sobre el mundo hispanohablante, ocurre lo contrario en el 
muy poco . , . . -'-
caso de sr. Esto no es sorprendente, qm~a, ru tampoco esp.~c1dllnente 

· bl Donde se diferencian las rev1stas y la comparacion benefi-
enconua e. . , , 1 d 
· ST es en que esta última ha publicado muchos mas arocu os e 
ºªª ' ) . o autores británicos (muy por encima de la decena , nuentras_ que.' com 
hemos visto, WES sólo ha publicado uno de un autor espanol. ¡La lec-

ción es clara! d 
1 - · revistaS académicas no son más que uno de los cauces e expre-
L<C> l · · d y for 

rión a través de los cuales pueden comunicarse os mvesttga ores . -
mar una comunidad intelectual, pero incluso en esta ~ra de 1~ comuruca-

. . . . al ·guen sJendo importantes. 
ción electrónica y los viajes mternacion es, si . So 
En los últimos diez años, tanto IM:irk, Employment and So~iety como -

.d so esencial para los so-
ciología del Trabajo se han convert1 o en un recur · , fuera de ellos. En un 
ciólogos del trabaio en sus respectivos paises y e , t 

:.i • , 1 · e hay mas pregun as 
mundo en rápida transformac10n, en e que siempr ' . , d 

. . , " tas" continuaran esem-
que merecen una investigacion que respues • , . . l' t nto exito y sean tan 
penando un papel fundamental. ¡OJa a tengan ª . ,

1 
. 1 

d . , . d' - 0 en los diez u timos. 
pro uct1.vas en los proxunos iez anos com 
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Resim1en. «Work, Employme11t and Society: los diez primeros años». 
AJ igual que Sociología del Trabajo en su versión actual, la revista británica Work, 
Employment a11d Society acaba de cumplir su décimo aniversario. Este aróculo 
esboza las circunstancias que subyacen a la creación de la revista y se pregunta 
hasra qué punto ha conseguido traspasar los límites de una "soc1ología indus­
nial" tradicional y crear una sociología del trabajo (de todo tipo), que también 
tenga un carácter internacional y comparado. Work, E111ploy111eut n11d Society tie­
ne numerosas similitudes con Sociología del Trabajo en lo que se refiere a las cues­
tiones que se analizan en sus páginas, si bien también hay algunas interesantes 
diferencias; las colaboraciones sobre España y sobre los países hispanohablantes 
que han aparecido en la revista han sido, desgraciadamente, muy escasas. 

Abstract. aWork, Employment and Society: tliefirst te11 yearsn. 
Uke Sociología del Trabajo i11 its prese11t fom1 t/1e Britislz jo~mial. Work'. Emplo~­
ment and Society Izas j11st reaclzed its te11tlz mmiversary. 1111s artrcle 011t/111es tli.e ar­
m111Sta11ces wlziclz lay belzi11d tlze establislz111e11t of tlze jo11mal, mid disatsses lzo1.'' far 11 /'.as 
111a11aged to tra11sce11d tlze /i111its oJ a traditional "sociology of i11d11stry" .10 ~ro~i~e ª soaoe­
logy of (ali fon/IS oll work wlzic/1 is a/so i11tematio11al a11d co111parat11'.e 111 ~Is coverag · 

,
1 

' · ·¡ · · ·11 S c10Jo01a del T ra-Work, Employment and Society slzares 111a11y s11111 anues rvz 1 ° ::::>·' Is 
b · . . . d' d · • es 1/zo110/z tlzere are a o ªJº u~t/r regard to the q11est1011s a11d 1smes 1sa1sse 111 1ts pag ' º . '· 

. . . . 1, ,r s · 1 mid Spm11slr spea1m1g some 111rerest111g d!fferences; a11d the ;011ma s coverage 0 pan 
ro1111rries Iras, 111ifort1111ately, bee11 very li111ited. 



Une revue éditée par 
le Centre d'Études et de 

Recherches sur les 
Qualifications 

FO 
Nº 58 AVAIL - JUIN 1997 

. ,· .. 
'/. -~. ' 

ENSEIGNEMENT SUP~RIEUR 
ET • 

TRAJECTOIRES ITUDIANTES l .. 
\ 

. . . 

~ -~· 

. , . !' \; ··l) 

-~.,-: . . -~~ 
~ , ' 1 - -
~ ,· .... ) 

Sommaire 

Poli tiques 
• Universités. Croissance et diversité de l'offre 

de formation 
Pierre Dubois 

• Universités. les stratégies de l'offre de fonnation 
Pierre Dubois 

Filieres de formation 
• les poursuites d'études dans les filieres pro· 

fessionnelles de l'enseignement post-secon­
daire fran<;ais. L'exemple des STS, des IUT et 
des Ecoles 
frie Cahuzac et Jean-Michel Plassard 

• la construction des projets a l'univers ité. Le 
cas de quatre filieres de masse 
Georges Felouzis et Nicolas Sembel 

lnsertion . r ssion· 
•Les représentations de l'insertio~ pr~teé 

. 1- • de l'un1vers1 nelle chez les d1p ornes · Cloutier 
Claude Trottier, Louise Laíorce et Renee . . 

. NPE ... L'acces a 
• Farnille pet1tes annonces, A ·gnement ' . • • d l'ense1 

l'ernploi des diplomes e 
supéncur 

0 
·ef Martinelli 

Oominique Epiphane et ani_ lle avant 
• . ofess1onne . 

• Prernicre experience pr . our les etu· 
1 d" l ' e Quelle inse rt1on ~ . 1 e tp om . 1 univers1ta1re . 
diJnts de second ~ye e . c~fwzac 
C.1therine Béduwe et Ene ' 

Italia: camb ºo social en 
tiempos de catnbio político 

Arnaldo Bagnasco ::-

l. Cleavages viejos y nuevos 

Elrambiopolitico está asociado también a profundos cambios económi­
cos Y sociales. La política parece alejarse de la economía, abandonada al 
merrado; al mismo tiempo se ha alejado también de la sociedad, aislán­
dose Y respondiendo a sí misma: quizás no ha sido así en otros lugares 
pero ciertamente sí en Italia, donde el proceso ha provocado al final el co­
hpso d~l sistema tradicional de los partidos. En esta coyuntura, la política 
esex"]llicada frecuentemente con la política por razones comprensibles y 
con buenos resultados. Ha llegado, sin embargo, el momento en que, para 
lntarde entenderla a fondo, hay que fijarse también en sus bases sociales. 

Este arúculo explora el problema de las bases sociales de la política 
~n~nmomento de cambio social. De modo más preciso, es un esbozo 
~ SOCJedad italiana pensado para quien razona sobre la política, o un 
rnouema fundado de investigación en esta dirección: no es, todavía, el 

mento de hace , . , E las . runa smtes1s, que sena prematura. 
cons? sociedades contemporáneas, las líneas de fracturas económicas 
Posi ~tuyen las principales bases sociales de la política (Lijphart, 1984). 
"<cci~ones comunes en las relaciones económicas pueden dar lugar a una 

onconiú " . , . v· . 
deaiuges li n 0~1enta~ políticamente y a asociaciones políticas. t~JOS 
tl!>eso laga~os a diferencias culturales, religiosas, regionales, han perdido 

re ovo •~~b · , · ili lllnizadas ""u 1en, aunque menos, en sociedades pecL armente or-
~as han adquirido. En treinta años de continuo creci-
'Ciinb· 
bl laJnento socia) · · . . . . J 
~en el v 

1 
e m temp1 di cambia mento polioco». El texto corresponde a pu-

' ~. 1966. t 0 umen 11 paese dei paradossi al cuidado de N . Negri y L. Sciolla, Roma, 
':nt~ te, a su ve ' lib L'J ¡· · t · di ªhirmo ¡· . z, retoma y amplia la primera parte del ro ta ta 111 empi 

'p /lOJ11coB¡ · . · ¡ . rofesor d ' ~ oma, 11 Mulino, t 996. Traducción de Man:ma Tognen. . . 
Crino, Via s ~ So:iología, Dipartimento di Scienze Sociali, Universit.1 degli Srudi di 
~/,¡. · ttaVJo, SO, 10124 Torino, Italia. 

'i!Q ddT, . 
aba;o nuev • 

' ªepoca, núm. 31, otoño de 1997, pp. 85-120. 
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miento después de la guerra, las sociedades nacionales se han homoge­
neizado en su interior, mientras tomaban forma modos organizarivose 
institucionales de la economía, diferentes según los países. Estos modos 
tenían en común la tendencia al crecimiento de grandes organizacion~ 
para una producción en masa y la re~lación de la economía mediame 
intervenciones políticas. En este sentido se habla de modos ford1Sras-

keynesianos. . . . . . 
A grandes rasgos se han podido distinguir dos tendencias sobre lli 

que se basan las distintas instituciones 1• La anglosajona, donde la_mayor 
parte ha conservado la regulación de~ mercado, y la e~ropea c~ntmentd! 
(y japonesa), donde el mercado ha sido en s~ mayo~~ sosteru~o porh 
producción de bienes públicos -como la mstr~cc_10n pr~f~1on_al en 
Alemania, por ejemplo-, estabilizado por procedmuento~ msoru?oiu­
lizados de contratación --como típicamente las concertaciones tnparo­
tas en Suecia- y compensado con el crecimiento de vastos sist:mas de 
we!fare en los diversos países. La economía de los países anglosaJo~es se 
distingue también por una amplia difusión de las cuotas de propiedad 

fi · · , l misión de ac· de las empresas, por la elevada auto nanc1ac1on, ~o~ a e . 
1 

ciones y obligaciones, y en caso de recurrir al credito bancan_o,_ P0~ u 
independencia en la gestión de los bancos, que no poseen parocipao~ 

. . . , El Europa ie 
nes y no intervienen en los consejos de administrac10n. 1 

6 
han evidenciado rasgos tendencialmente opuestos: a la meno~ auto ~ 

. . , fi . d rticipaciones e nanciacion se contrapone la mayor recuenc1a e pa ·en 
. . . , d los banco) 

otras empresas, la participación mixta, la part1cipac10n e e¡·o; 
1 . · 11 los cons · 
a propiedad de las empresas y, a menudo, su presencia e 

de administración (Bianco y Trento, 1995). ·a] de b 
F. 1 · · to soc1 ma mente, es notable que un mayor enra1zam1en , ord 

economía respecto a una econonúa regulada, en su 111ª,Y?na, psenci· 1 
. , oca en 

mercado, no se ha establecido sólo a través de la acc10n poli al"' !l 
. . . . . d · ifonn '"', do estricto. Asoc1ac1ones, relaciones comumtanas, re es u ·cacion 

h 1 · d , di de coinuiu an cu. ova o para producir canales estables y co gos 5 p.!fl 

para el control y la difusión de la información y de otros recurso hacer 
la reproducción de la confianza interpersonal, y en gen~ral ~~~-

ºbl bº · d 1nvers1° pos1 e Y esta ilizar en el tiempo estrategias comunes~ 

· c1on~" 
t El ·¡· . 1 e insntll cr;· ana is1s comparado de los capitalismos nacionales en e av • a A .:sii l 

modo de · · • niporane· · d ·11i>'· aproximac1on característico de la political-eco110111¡1 conte . ...3o e1 
d · · • · · d • decir ... "1' 

~cion_ investigadora se refiere también este artículo que, se P~ .~ª d ·la 'es[Illcturl '., 
v~duahzar ~a pos_1ble contribución de la political-eco110111y al anális.~ . . ~ 

05 
capir.Jísl1~,i 

cial. ~a ~as reciente revisión critica de la literanira sobre los cfüai~rouch Y S!ll' 
una bibliografia esencial se encuentran en un magistral ensayo de 
(1996). 
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b. social en tiemp 
Italia: cam 'º . . 

. 1 modos organizativos inst:J.tuc1onales de 
cho tiempo, os . . 

Durante mu ·a·do tasas mayores de crecuruento y me-
. tal han perrru . 1 · " 

Europa cont:men . . . , c1·al El final de los "treinta g onosos y 
d partic1pac1on so · . I 

jores cuotas e . d reacción han dejado, sm embargo, as cosas 
1 ·meras tentativas e dºali . , d 1 as pn h Streeck 1996) La mun 1 zac1on e a econo-

, nfusas (Crouc Y ' · · · al 
masco d , ;,...estables y más diferenciados, la cns1s fisc a causa 
núa merca os mas •.a d d . . 

d ' t pu' blico creciente son elementos de un cua ro e mcertl-e un gas o ' . . , 
<lumbre que se mantendrá en el futuro. En la nuev~ s1tuac1on s~ reac-
ciona por doquier recurriendo al mercado. No es m~s seguro -mcluso 
hoy parece lo contrario comparando los datos, por eje~plo, de Esta_dos 
Unidos y Alemarúa- que la creación de recursos públicos haga fa~~1ble 
a la economía la posibilidad de invertir con perspectivas de rentab~dad 
a largo plazo, sin descuidar sectores cruciales directamente productlvos, 
ni que la garantía de paz social concertada sea factor decisivo para el 
buen rendimiento de la econonúa. La rapidez en desplazar inversiones, 
la po~ib~~d de reducir costes en las empresas y en el Estado, y la desre­
gulanzac1on que consiente márgenes de maniobra parecen factores para 
e?frem~ a nuevos competidores mundiales que ahora ya deben produ­
:r no solo a costes menores sino también productos de calidad. El re­
derlno ~el ~ercado acerca en el tiempo las perspectivas de rentabilidad 

capital mv . d h . 
largo pi em ?• Y ace perder el control sobre las consecuencias a 
núas ¡ ª~º ~ ampliadas del juego económico. La ventaja de las econo-

nstituc1onahn t , 1.b 
ra inicial d 1 en e _mas 1 erales podría ser efecto de una coyuntu-
Estados na e_ graaln cambio estructural. Mientras tanto, la política de los 

c1on es sec da . _1:~ 
tno y hace . _un en modos y dosis diversas el nuevo liberain-
s ·a1 menos v1s1bl · 0c1 es de 1 es, con argumentos técnicos, las consecuencias 
24 ·• as nuevas fo · · li · lascion de las r 1 . rmas orgaruzat:ivas. Una tendencia a la despo tl-

tentas y coned~c~ones sociales acompaña una creciente divergencia de 
teain ic1ones d · d E 1 p os el probl _e ':1 a. s sobre este fondo en el que nos pan-
a~ s_u análisis p~mlí ~ de una genes, de modelos de la sociedad italiana 

4 p . t:lco 
teriza os~ción comú~ e 
lllie su situación d n el mercado de categorías de personas carac-
te ... ~eto político Es e clase, que puede ser una base típica de agrupa-

•v ne1 · · neces · · · 
Posibilid on Política 

1 
ano, sin ~mbargo, tener en cuenta que la 111-

nas eo ades de cansen ª regulación económica y en el apoyo a las 
d tno p umo ha li e las el toductore comp cado las cosas. Si vemos a las perso-
lllidor-.ftases sociales Als, se hace evidente más directamente el significado 
e '«.}, en · co tr · · esatiarn contramo li n ano, s1 ve1nos a las personas como consu-

Qui ente a las de ls neas de demarcación que no se superponen ne-
en ha ob as clases. · 

servado 
en Ja segunda dirección ha comprobado la for-
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mación, en los años del gran crecimiento, de una vasta middle d11Ss, a b 
que habrían llegado juntas ahora clases medias y obreras, convertidas en 
más similares en cuanto a su capacidad de gasto creciente, relativamente 
más uniformes y estables, con estilos de vida y de consumo más próxi­
mos, ahora más centrados sobre temas y tiempo de ocio. Los sistemas de 
we!fare, de los que los pertenecientes a las clases medias han sido siempre 
beneficiarios, los derechos y facilidades adquiridas a partir de leyes sobre 
la casa, la instrucción, el ahorro, etc., la acumulación de elementOide 
patrimonio y de capital cultural en las familias, cuando era posible aho­
rrar e invertir, habrían dado una cuidada.rúa social plena y segura a uru 
parte de la población, mientras que quien no ha entrado en el momen­
to justo forma parte hoy de una under-class excluida. Sin forzar excesiva­
mente la argumentación, esta segunda línea de demarcación social po­
dría ser considerada como una estratificación de clase, un término que 
tradicionah11ente se refiere ni más ni menos a particulares estilos de VIdi 
y de consumo, reconocidos socialmente por garantías políticas. 

Ambos puntos de vista pueden adoptarse como imágenes efi:J.co 
de la estructura social y para el estudio de las bases sociales de la P.oliata, 
posición que requiere esquemas analíticos más diferenciados. Sm em· 
bargo, los cambios institucionales anteriormente indicados requieren 
un interés principal y renovado por las clases sociales. Podremos, de he· 
h · , . 1 . d ·ali · , . y el consumo c o, onentarnos segun esta secuencia: a m ustri zac1on .. 

de masas han sin1plificado la estructura de clase, con grandes cacego!llí 
.1:--d s no ur· de obreros y de empleados, en gran parte no profesion<WU 0 ' .

0 
banos y reunidos en grandes fabricas, oficinas y almacenes. Esre. pro~:b 
ha hecho del cleavage de clase el principal factor de concentracIOn ·w· 
d d lí . fc . . . d l diciones msa eman a po tlca, en ormas dist:mtas a partlr e as tra . aíso. 
cionales y de las formas concretas de la economía de los diversos?, de 
L . 1 . l . , . . al 'al Ja forn1ac1on a mejora y a ruve acion de las condiciones s an es, . pro-
h · . al d 0 (casa en a orro e mvernones patrimoniales en capit< e consum ' d 

1 1 ~;· 
'dd' · · co e 0 

pie a , tltulos de Estado, acciones, etc.) junto al crecmuen h:II1 
d !fi . d litica1nence, tenus e we are y, en general a ventaias gesnona as po ' b:Ilé 

' :.i • como 
aumentado, a~~más, la posibilidad ~~ orie~t~ciones clasistas en aJgunOi 
de concentracion de la representac1on políaca, sobre codo . . neo !Ji 

, bl , l crecu1ue .. paises Y por pro emas especificos. Con el fin de gran . osib~· 
personas han quedado más expuestas al mercado; es decir, sus P.ciont'i 
d d d 'd ' · , d' a sus pos! a es e VI a esta.u vmculadas de un modo mas 1recto ' de cer· 
de clase. Las novedades organizativas de las empresas Y el procesoenrJdo. 

. . . , . h n aun1 . 
cianzac1on en las nuevas condiciones sin embargo, ª ' conCó-

b ., l . , . 'fjca en . 
tam 1en, a diferenciación de las clases sociales: esto s1g111 . j de dt.'Sct· 
que la estmctura de clase está siendo más complicada Y dific 
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O Por los actores sociales. No po e-

., l gos com ·al d b 
c.. '""to por los soc10 o fi . . s genéricas de clases soc1 es: e e-udr, .....,. de rucione ífi 
mos contentarnos ~~n relaciones sociales específicas, en zonas espec -
mos encontrar fii:r1 Y 
cas de la econonua. 

2. Tres capitalismos 

Hemos dibujado el trasfondo sobre el cual proponemos el probl~m~ del 
cambio social en Italia. Debemos todavía recordar que el caso italiano 
presenta desde siempre fuertes particularidades respecto a otros casos 
nacionales con los que se compara. Entre éstos, un sistema de gran in­
~usrria de producción en masa poco desarrollado, un vértice propieta­
rio re~rringido y entrelazado, marcadas diferencias regionales, retrasos 
en las infraestructuras de base y una Achninistración pública ineficiente. 
En una comparación internacional h ay dificultades en hacer coincidir 
con precisión el · tali ' · 

caso i ano con un modelo. Es necesano entonces 
poner atención al tra fc . , . . , . ? ' 
rada b ns errr mecarucan1ente a Italia un análisis estructu­

so re el de otros países. 
Comenzamos ll 

trata de pan d 
1 
con aque as que parecen ser fuerzas propulsoras. Se 

Y acumulaci~n ~ ª ec<:>nonúa donde se producen beneficios relevantes 
Politicas del , e ~apital, notables influencias sobre las orientaciones 
ta b'. pais e impuls 1 al rn 1en los os cu tur es con amplios significados. Son entre , sectores donde 

s1 por pod . aparecen nuevas figuras sociales diferentes 
tura d er Y presngio · tl ' 
pli e relaciones .al pero VlncL adas por una particular estruc-
""" cadas directam soci es. Cooperativas o conflictivas están todas im-
"41Jsfo . ente en el . ' 
Pita!is~mación. Sin sim ¿uego que _produce los mayores empujes de 

os ocupan 1 P car demasiado, podemos decir que tres ca-ª escena. 

2.t. La 
gran industria d , 

la &tan . es pues del fordismo 
tit indUstr' , 
b" capacidad ia esta en ca.mb. 1

en la ca . econón-.~ d io en todo el mundo y ha vuelto a adqui-
llle Pae¡...i.d ··~ca espu' d 1 , 

nte. "'<l de h es e penado, pero manteniendo tam-
~. acer senti 

p •vtercad r su peso con fuerza, directa o indirecta-
!'ob!e os lllás mas nu reducidos di . 

evos a la . ' Versificados e inestables han producido anugu · . 
a industria en serie, con la meta de produ-
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cir sólo lo que ya se ha vendido. El derrun~~e ~e la lógica organiz.ioi~ 
que se deriva conduce a formas d~ pro?ucc1on ligera a la japonesa, que, 
con distintas variantes, se han d1fund1do en las econonúas avan2.1di; 
(Ohno, 1978). 

Máquinas automáticas, robots, máquinas de control numérico son 
utilizadas en función de la elasticidad productiva, pero factores de elasci. 
ciclad son también hombres adiestrados para distintos trabajos, de modo 
tal que perciben o realizan directamente los continuos ajustes necesario¡ 
a los procesos de producción, y los equipos capaces de gestionar inte­
gralmente áreas de producción, coordinándose entre sí según los prin­
cipios del just in time, en un proceso hacia atrás por el cual en la Gbnr< 
no se produce ni circula ningún componente que no tenga ya un desti­
no en el producto final, ya vendido. 

La difusión de la microelectrónica en los procesos de producciónlu 
favorecido también efectos centrífugos porque la din1ensión ~e es~ 
para obtener econonúas técnicas ha disminuido. Por el contrario, h lll· 
troducción de la telemática ha facilitado la concentración de las fimoo­
nes de control y de gestión de la producción (Antonelli, 1988). 

De estos cambios económicos y organizativos se han derivado cam­
bios importantes de las figuras sociales en las grandes empresas. Sobre 
todo han disminuido en su interior los colaboradores, no sólo obre(O) 
sino también empleados: sólo por este hecho el mundo social de I~ gi:dan 
· d · tac1on e 1 m ustr1a -con sus figuras, su cultura, sus formas de represen ' 
los intereses- tiene menos peso. b'Oi 

En igual medida o más importantes son, sin embargo, los. ".11n .1, 
ali . 1 lalizanon cu, tativos. En fas grandes unidades tiende a aumentar a espec . b 

1 . . , bili'dad· rne1oran Y a automatizac1on en los distintos niveles de responsa · ~. , la; 
calidad Y el contenido del trabajo, aumenta la inversión en f~nnac~~n,lfJ5 
carreras se especializan más conforme crece la profesionalid~d . lgt ~' 

' di · · d dos Y 11l"' mas versificadas, que componen equipos de traba.JO re uci . 
t ' d b · · , 's acova. au onomos, e en ser motivadas hacia una partic1pac10n 1~ª. ane· 
E d · d cli onca ni. Stas ten enc1as son füertes y difundidas y afectan e 5 f ' rde 
l di ' · · to 13 ra ª os versos sectores. En Italia está el nuevo establecmuen . que 

Melfi · 1 , iz.1nvas • ejemp o mas avanzado de las nuevas formas organ ' loen 
otros que 1 h di , seamos so . . . . o an prece do. En general, en nuestro pais e 

1 
disnu· 

el ~,cio de la transformación: así, es dificil decir qué pare~ d.e 1~5 :uio~. 
nucion de los colaboradores de Ja gran industria, en los ulo~i · nple· 
depende d · . , mas s11 

e reorgaruzac1ones del tipo indicado y cuanto, 'b·Ies. en 
mente de efce d 1 d . )'ª de 1 

' etas e errumbam1ento de empresas, ' 
me~ados ~u~ se han transformado en más diticiles. . . d d 

1 
n

1
eri:J' 

ª elasticidad Y movilidad requeridas por la variabilida e 
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. n formac1on 
, tensión con las i~ver~1~::mes ~ s una tensión que debe s_er 

do estan ~n . nes a la partic1pac1on acova. E evo dualismo social 
las motIVac10 b., dar lugar a un nu 

;nanejada, y que tiende tam iene~ las relaciones con los proveedores­
-dentro de la gran empresa o 1 o a tiempo parcial, contratados a 

d ti mpo comp eto . da 
entre contrata os a e .d ·eras más o menos garanoza s, 

. fi · d defini o con can 
tiempo mde ru º.o . , en formación (Galarnbaud, 1994). 
sobre Jo~ cuales. se.1;1v1ert~alºe:º1a gran empresa y las relaciones laborales 

La diferenc1ac1on soc1 . fra en 
más individualizadas no parecen, sin embargo, conducir ~ una grn -
tación social. Aunque cambiadas, subsisten las bases sociales para la re­
presentación colectiva de intereses. Por. ?tro lad~, el management sabe 
bien que en Ja gran industria de producc10n en sene, con una nueva or­
ganización no se produce una motivación suficiente para las formas de 
trabajo más diticiles sin control directo, contratación colectiva o sin la 
puesta en marcha de formas de participación o cogestión (Annibaldi, 
199~). Por todas estas fünciones, viejas y nuevas, la representación co­
lecnva es indispensable. 

También el caso límite japonés muestra que la o-ran adaptabilidad al 
mercado se acomp - d ·al - º- . 

ana e un contexto soci e mst:J.tucional de la o-ran empresa estabili d . 1 , . . . . o 
están , z~ º· e esp1ntu parocipat:J.vo y la baja conflictividad 

aqu1, por eJempl · d b ., 
ciones sindi al º·. ª~~cia os tan1 ien a negociaciones/ contrata-

c es que se iruc1a h 
tractuales . n mue os meses antes de los plazos con-y que pernuten llega al , · 
Paradas CDore, 198?). r momento cnt:J.co con soluciones pre-

Resumie d 1 
su · 11 o: a gran produ · ' ' · · , -

unportancia de b . ccion esta canibiando, qmzas no pierde 
su ca · ase en el SlStema ' -

Pac1dad de estru _ econonuco pero ciertamente reduce 
que co Cturar ampliarn 1 · 
· lllponen sus el . ente a sociedad. Las figuras sociales rizado nll ases cambian. 1 · · d 1 b. co eva ~ ... ~b·, l · ª cnsis e traba1o silnple y estanda-1en la difc ....... u ien e fin de u :.i 

La¡, erenc1ación no p na gran clase obrera homogénea si 
ogi d arece prov ' 

dad d ca el 111ercad h . ocar una verdadera fragmentación. 
tt e una - 0 a empwado di - , 
lla sid coordinación 0 . ;i • en esta recc1on pero la necesi-
ct· . 0 nece · rgaruzativa h . 
IStintos . sario un capital h ~ compensado dicho empuje. 

logÍas Pe~V~les, Para obtener reumano diversificado y valorado, en sus 
~n el tieni ~ten no despilfarrar ~~ltados eco_n_ó~cos. Las nuevas tecno­
~tal.acio:es ~·rentabilidad de las ~~so~, utilizándolo~ inejor, y acercar 
ta de &ran p uas necesarias para ers1ones. Pero la unportancia de las 
Za n~? los lllá:oceso requiere mu~na pro~~~ción material de gran serie 
~ CJ.on en el ~:nes de adaptabilida~ prev1s1~n organizativa, limita por 

&tan Ptoduc::Po. En tanto que i~ r;Jc:ta mecanismos de estabili-
ton es más b1· e p sa y tentada por el mercado 

n una cultu d l ' 
ra e ª organización, que se 
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expresa de formas distintas en los diversos actores de este mundo socül 
y que, sin embargo, los une. 

Es necesario añadir, todavía, dos puntos para precisar las afirmaciones 
realizadas. Ante todo es notable que una parte del sistema de la gran in­
dustria está todavía cercano a una organización fordista y no ha cambu­
do mucho, con su organización y sus comportamientos, los moda1 ik 
influir sobre la estructura social. Si el capitalismo de la gran indusrru ó1-
ne problemas de estabilización organizativa, con mayor razón esto 1! 1 

para la parte atrasada, que ha permanecido en formas más tradicional~(' 
conservadoras. En segundo lugar, queda en el trasfondo el punco cruC!lJ, 
que la gran industria no se ha difundido mucho en nuestro país )' quelU 
peso social parece reducirse. ¿Es entonces excesivo, teniendo en cuenu 
lo dicho hasta ahora, concluir que se trata de un mundo de actoresq.ue 
se sienten desafiados y en cierta medida también en peligro en las~· 
dad nacional, a pesar de su nuevo crecimiento y de las nuevas p~51b~ ~ 
des organizativas? Para que el cuadro esté completo es necesano aro 
todavía las particularidades financieras del capitalismo italiano . . cali se ca· 

El vértice restringido del o-ran capitalismo industrial 1 ano . 
b des !1flJp-Ol· 

racteriza tradicionalmente por la presencia de pocos Y gr:1n ~' bliCJ. 
de formas de accionariado mixto y de empresas de propiedad pu ·110 
L . . , . que pernu 

1 

os grupos tienen frecuentemente estructurasjerarquicas . conll 
el control y la maximización de la gestión de füentes financier~ n0r· 

' · d · ·endo uur-numm.a euda financiera propia. Por otra parte, siguen si d con· 
1 · bles e tantes a propiedad y el control familiar y otras formas esca 

trol de alianza (Barca et al., 1994). gttlad-0 
Este vértice limitado del capitalismo ha estado en el pasado re gociOi 
1 M d. b , . b co de ne 

por a e 10 anca, de hecho hasta ahora el uruco an uilibriOS· 
activo en resolver crisis, sugerir reparticiones y mantener eq 11¡;¡ de 
E 1 b. , b' ' darse cue n e cam 10 econom.ico actual es necesario tam ien ' . a úblir.i;. 
que los procesos de privatización de la industria y de la bane< ~ e;cJt1 

una nueva ley bancaria, la apertura internacional Y otros facco ai· LOi 
d fi . d finanz .. 

~e e ruen o el contexto de relaciones entre empres~ Y 1 c.ipir.ilJi· 
Jueg?s ~e han a~ierto y también por esto el v~rtice i~gi~~c~:. por ooV 
mo italiano se siente desafiado y vislumbra nesgas 111cie uc1rJ5 en 
lado, no es flícil la transición a combinaciones más abier~as y 

1~ do u111Y 
un a b · d · . 1 cionana lfle 111

. iente o~d~ 1:11stltuciones como la Bolsa ~ e ac onfianta \" 
repartido son h1stoncamente débiles y no despiertan e 
Ceceo, 1995). 
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2.2. La industrialización difusa 

En una narración sobre el cambio este apartado debería venir antes que 
el anterior. Las pequeñas empresas, de hecho, han sido las primeras en 
reaccionar ante las dificultades del nuevo m .ercado. Anticipando una 
tendencia que se habría difundido en formas distintas por doquier, a par­
cir de los años sesenta, la pequeña empresa industrial ha vuelto a encontrar 
en Italia un espacio económico que se pensaba estaba en declive irreversi­
ble (ef. por todos: Brusco, 1989; Becattini y Sengenberger, 1990). 

1 Una d:i;unda más fragmentada e inestable, tecnologías adaptadas a 
a producc1on en pe - al . 
fa t quena ese a Y mejores comunicaciones son algunos 
e ores generales que expli 1 

su elasti 'dad . . can e retorno de la pequeña industria con 
ci organizativa E , . ' 

algunas reg1·0 
d 

1 
· n nuestro pa1s esto se verifica sobre todo en 

1 . nes e centro d 1 . . 
es tradicionale Y e noreste, donde ciertas sociedades loca-

s, no tocada ' 1 1 
cen adaptarse y estar list s o so o ateralmente por el fordismo, pare-

Se trata de sociedad as para _estas nuevas posibilidades. 

'.~~1~~0, pequeña y meeds .con unportantes tradiciones de comercio ar-
"'l teJid b iana produ · ' · d . ' 
buido b? ur ano rico en ciudad ccd~on m ustr1al, caracterizadas por 
. ien sob 1 es me 1anas y pe - h 

VJcios re re e territorio fu · quenas, que an distri-
tividad ac~rso~ culturales. Son es::~?e~ ~rb~nas: bancos, escuelas, ser­
Elllpresarioªs e ase media, orientada1u ª1 es as que ven cambiar de ac-
to · Y art a a prod · , Stndustr·ai esanos de puebl . ucc1on y al mercado 
Plaosibilidad1 des, es~ecializados e os y c1u~des, transformadas en distri~ 
~ ,, e crecuni n una o mas p d · 

y o fordista . ento fuerte e . ro ucc1ones, dibujan una 
tatnbién culttuna vemtena de añ inesperado, como lo füe la del "nu 

Los i...,. tral y poli . • os antes capaz d . li -
Viett 1t.Uos de lo ticamente al co ~ e imp car económica 
ins en en ob s campesinos llJUnto de la sociedad 

talars teros mó il Y aparceros al · 
har. J:n e Por su cue v _es en el mercado que s en del can1po se con-
lltba~ª gran n'lasa ~ta s1 lo _Permite una ' list~s a arriesgar hasta poder 
fol'llla u do y en las ~ los distritos indus~~c1ente acu1nulación fanu 
~ªtte can cambio de ctudades rnayores c t ~s, ~sparcidos en el carnp~ 
~c:iona.l~~ªtti.dos. E~rc~do, basado e:~alo nc1ones regionales, toma 

hb:1tatios:: la sociedadntr es~r_rollo capaz de :r y perspectivas en gran 

e\e\.>~~ºlllpe~~ cotnbinac~~c1onal,_ como la fa~~or ~ rec,ursos insti­
Ciolles tno\rili~do dificultad pernut~ ser muy elásti. y s vmculos co-

ecºn6tlli d social vÍ es y haciendo razo bl co en el mercado 
cas muy ~isi~~ulos fuertes entre ~: ;¡s los riesgos. Una 

es en las industr. versas clases rela 
ias establecen un co~tinu~ 
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social y cultural que hace que las relaciones de clase no estén polaril.ldi; 
y desarrolla actitudes comerciales en las relaciones de intereses (Trigifu, 
1986; Bagnasco, 1988). 

Se trata, sustancialmente, de una estructura social muydistimadeh 
sociedad de la industria en masa, considerada teórica o como se ha pre- ¡ 
sentado en algunas regiones italianas. La importancia de la econolllÍl 
difusa en el conjunto de la econonúa nacional, en particular en mo­
mentos difíciles, ha sido frecuentemente reconocida. Aquí imporu, 
más bien, realzar otros dos puntos que muestran bien la fuerza origirul 
de estructuración de esta formación social. 

El primero se refiere a la naturaleza de la política. De forma disrin.u 
a lo que podría encontrarse en el resto del país, las regiones de pequrru 
empresa se habían caracterizado por una subcultura democristiana 0 

comunista claramente definidas. Éstos han sido unos elementos impar­
tantes para la conservación de las marcadas identidades locales Y regio­
nales, a pesar de una clara percepción de diferencia de inter:ses enat 
c~~ses sociales .. La percepción de las diferencias procede de la_ 1Ill'.ºª~: 
c1on de las actitudes pero también de datos como la elevada smdicaliz 
ción. 

Q da ali 1 h 
. -, · .. 1 crabajolu 

ue por an zar e echo de que la oposic10n capmu-
-d -d ·, iás coni· 

SI o cons1 erada, en general en función de una percepcion 11 ·• - . . , . al relaoon 
prens1va de la especificidad de intereses de la sociedad loe, con . 
ª la sociedad externa de la gran industria o del subdesarrollo. Esto Pº:. 
de p , b · , li ero vale [JJl arecer mas o vio para las áreas de cultura cato ca P ¡01ii 
b ·' · b- b 1lturJ i ien, si ien con acentos distintos, para las áreas con su ct 
Esto se comprende mejor si nos referimos al segundo punto. licic;i 

S ' - · · nes Pº ena impensable la particular evolución de las posicio . :.1 Je 
del · d - , · 1 ene nene .. 

, p~rti o comurus~ mas grande de Occi?en.te s~ a ex,., es en dt 
practica en los negocios y la gestión de las msutuc1ones local las ~Lt­
s~rrollo, en ciertas regiones rojas como Emilia o Toscana. ~?n ¡¡¡¡J\" 

ci~nes tejidas con el "estrato medio productivo", en el eq_u~br~v111~ 
lac1ones tr , cunient 1 

_ en e una eco norma de pequeña empresa en ere del c.u1r 
sociedad mu · - al . , , n la base 
b

. ruc1p en transformac1on las que estan e ' 
10 c - - ' · 

p º!11~rusta, en dirección reformista. , 
3 

ue esrJ111: 
h b racticamente en un cuarto de siglo la econonua de .1 q cesa lo hJl 
h ª lando se ha modificado en parte y por lo que nos ince el pró-\1' 
ech~ también la sociedad y la polítÍca. Volveremos a esto ~11 poro011• 

mo parrafo p d · ecto ll
11 11J' L · -~ emos, sm embargo, anticipar un asp deurtl1 

ª formacion social en cuestión ha podido desarrollarse debt coir 
nera por , d · , Esto . .1;¡JiJ 

' asi ec1r, pura, en algunas regiones del pais. · dad1W 
vencernos de 1 . 1 socie ª necesidad de continuar pensando en ª 
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como fuertemente diferenciada por regiones, más allá de las diversida­
des regionales originarias. La estructura soc~al it_aliana n~ .se comJ?rende, 
por así decir, a través de promedios. Y en termmos polít:J.cos, es unpor­
tante destacar anticipadamente que no es el persistente subdesarrollo 
meridional sino la vitalidad económica de las regiones con pequeñas 
empresas lo que ha acabado por reproponer en términos contundentes, 
a veces radicales, la cuestión regional en Italia. 

2.3. La producción de bienes inmateriales 

Desde siempre el sect - - h 
cial pGrque conti ~r terc_1ano a sido un problema para el análisis so-
les, otras nacen c~:~nemas1adas cosas distintas. Algunas son tradiciona­
cios a personas y uamente'. abriendo nuevos mercados para servi-
lí · empresas y existe ta b -' · 
nute de la producción d b- n m ien act:J.vidades que están en el 

~º1:1?inan. No nos ocu ar: ienes ~ateriales y de servicios o que lo 
tictiv1d~des de distribucl ón ;o~ _aqu1 del co1:11ercio en general o de las 
ene vinculo . e ienes materiales L d. . 

aquéllos d l s organizativos y conexio . . . ~ gran istnbución 
e a gran d , nes mst:J.tucional ·da 

pequeño co . pro ucción (Espin And _ es parec1 s a 
remos a en merc10 y a otras actividade: t - e~sen, 1991). En cuanto al 

1-lav e contrar más adelante erc1anas tradicionales las volve-
,, n camb- . 

nerar riqueza io, un núcleo de activid 
Co~~encion~poder social, que merece ad e? extensión capaz de ge­
Ptes1on Ptoducc:te no~ referimos a este :qui una ~tención particular. 
pl°f><.~ Ptoduccion:~e bienes inmateriales ercer capitalismo con la ex-
r;-.s, con en cuesti ' · 
rueden un elevado co . on son servicios a 1 
cornpl . referirse a un nterudo relativo y esp -~ersonas y a las em-
cornu~o: ~~can merca~roducto final o un co ec1 dos en saber-hacer. 
la cac1on 1 os en exp . , mponente d - _ 
b Salud o 1 ' e espectácul ans1on como lo d 1 . e un servicio 
le: las ct·c as finanzas S o, la publicidad 1 ~~ e a información la 

sec lleren . . e trata d ' e S<!Jtware 1 . ' 
tares so . cias en la ló . e un conjunto . , e t:J.empo libre, 

dencias n importan g1ca econónú no tacilinente deli.rni 
son 6gu lllarcadas h _tes pero es sign:fi ca. y cultural entre los di . ta-

l ras de u ac1a el mer l caavo que en St:J.ntos 
que ¡~~."nuevo~~ nueva burgu~~~º· Los protagonista~º1ºs se den ten-
ca"· ierten urgueses" emergente e este empuie 

t'ltal fis· en su . son em . :.i 
nas v· leo (D actrvidad presarios o trab . 

lnculadas eagüo, 1991) une capital humano lªJadores autónon1os 
'nos ·1 · on fre re evante 1 o o a nivel di.re . cuencia se trata ~~ re ación al 

ctivo, que tiene tamb1en de perso­
n entonces una tela-



96 Arnaldo Bagnasco 

ción cuasi profesional con la empresa, con muchos márgenes de auto­
nomía y responsabilidad. Formación y experiencia acumulados sonb 
base de la constitución del capital humano, que permite a quien dipon1 

de él ser su propio empresario también sin disponer de capital moneu­
rio y fisico. 

Quien dispone de un capital humano puede moverse en el mercado 
para revalorizarlo, pasando de un empleo a otro, y arriesgándolo. Cuan· 
to más aumenta en una actividad productiva la relación entre capital hu· 
mano y capital físico, tanto mayor es la presencia de la nueva burgue1ÍJ¡ 
aumenta su autonomía. En el mundo desarrollado y también en Ir.ilit 
las actividades en las cuales la relación aumenta de modo importante ~ 
expanden. 

La nueva burguesía está presente también en la industria que produ· 
ce los bienes materiales: como automóviles o vestin1enta. Sin embargt\ 
pr?bablemente no _nos equivocamos al asu_i:m que .mues~ sus r~e 
mas extremos precisamente en la producc1on de bienes umiatenJJ · 
aquí la rel_ación d~ la cual se ha hablado tiende al máximo Y pu~den, 5~ 
d_el t.odo mmatenales, al mismo tiempo, los productos, el capital l 
tecrucas. 

e · 'bl . rcado;de ontranos a un estado que limita las áreas de pos1 es me 
00

. 

servicios Y que ponga trabas a la acción individual, las figuras en e 1. 
ti, . v· de la rw on consatuyen un mundo social muy segmentado. 1ven "'; 
ció 1 . , ¡ mente '~ n con e mercado y se arriesgan a valorar tanto mas P ena de trJ· 
re~ursos_ cuanto más esté libre de vínculos solidarios el merca~~zaoóo 
bajo Y dispuesto a premiar el fragmento diferenciado de especi 
ofrecido. bo-

R l di do cola 
eemp azando su capital humano, venciendo o per e~ . 'da don· 

ran en el funcionamiento de una econonúa móvil Y mundi~zadi pon1 
de el ben fi · · quien 5 

. e cio a corto plazo gana terreno. En este Juego, . ·' fin:111· 
de capital hu d . , · re cap1t,u . mano pue e acumular tamb1en un mgen b .haclf 
c1ero y dar! . . . . neo sa er ugar a un t1po de empresano que mv1erte ta 
co~. gra~des capitales en la producción inmaterial. . -'e' pue01 

iamb1e · · atenai ) . n una gran empresa que produce bienes 111111' ¡ s n1~l\·¡· 
conseguir ser l' . . se en o ,,¡ 
dos mó . muy e asuca, capaz de adaptarse e mtegrar de una g~~ 

. ~es del beneficio a corto plazo. Aunque se rrate d cJP1J 
orgaruzac1ón ' · · ones e ·" . . esta menos entorpecida por fi.tertes mversi ~11tJ1r 
en mstalac1on fi º . , bl. d·i a e11 
co fu es ~as Y no tiene necesidad ni esta o iga ' 

n ertes ~ontrarios organizados. . d for111i' 
Las relacione ·a1 'hacia os c..:1cr 

P 1 . s soc1 es de producción tienden aqtn pr01c~ 
ara as func10 . . nayor ~-

nalidad ne~ sunples o para aquellas que requ1ere1: 1 
' . , 11 d~ l:il 

' pero variables según la demanda, la individualtzacio 

Italia: cambio social en tiempos de cambio político 
97 

Jaciones de producción pasa por el trabajo a tiempo parcial, a tiempo 
determinado, a comisión: en el entorno de un gran productor de es­
pectáculo pued~n trabaJar en propo:c~ón más persoi:i~ que en el entor­
no de una gran mdustr1a metalmecamca. Para la acnv1dad con una ma­
yor proporción de capital humano tiende a tener valor la relación 
semiprofesional, con un punto de encuentro entre la demanda y la ofer­
ta, que permite una gestión libre de vínculos que no se deriven en con­
tratos personalizados o regulados por representación sindical. Para la 
parte_m~s estable de los que trabajan por cuenta ajena, la fabrica puede 
constitmr un ambiente institucional autónomo bien integrado. 
. Es dificil estimar el peso de estas nuevas formas de organización so-

cial de la econon ' p 1 , d . ua. or otra parte as conocen1os todavia poco. Se pue-
e, sm embargo de · , , 

• crr que estas estan en aumento por doquier Y los 
expertos aseguran q l , · 
comu · . , ue as nuevas tecnologias de la inform.ación y de la 

rucac1on van a desenc d d 
social cultural . a enar una ver adera tormenta económica 

' con las me tid b ' ma~ y Saete, l 993). Au er um_ res que siguen a las tormentas (Free-
estan en aumento· la . ~~ue Italia pueda estar atrasada, también aquí 
tores de los bie . . difus1~n de las relaciones de producción de los sec-
rna · nes mmatenales de alt · ·da · 

n_o tiene ya, probablem a ~tens1 d relauva de capital hu-
lllac1ones de la cultura d elnte, :~ectos unportantes sobre las transfor­

y e a polítJca. 

3. R.eO. • 
eJos en la política 

En este 
apartado tiliº 

social. Busc u zaremos la polític 
Para eXpli aremos rastros del ca b. a c~mo revelador de la estructura 
tura socia}cadr el segundo con el pn:1 io so~1al en el cambio político. No 
pa • esde 1 runero smo po fi . ra confi e punto de vi t fr . rque l.Jarse en la estruc-
sos d tmar e · s a o ec1do p l lí · e c=i'"'"'bº ' n cierta medid 

1 
or a po tlca puede servir nas ..... ,t to so ·a.1 a, o ac arar en al , 

. Consona . Cl de forma incli . d al , e gun aspecto, los proce-
~~te es tarnb .r:c1as políticas de los V1 ~~ . Buscaremos, entonces, al21..1-

1Zar la co,.,.,.ten un modo poco c cam ios del capitalismo italiano. P~ro 
lJ "lPtens·, omprome "d 

p . n Punto t~m de las bases s . al d tl o para comenzar a profun-
ti~r~dos, "ale pre_lirni.nar es el ca oc_1 es e la política. 
to a Italiana deCir, la salida de mb10 de las formas organizativas de los 

, en no se escena de los p ·d d 
Clt _su cent}} caracterizaba sólo . arn os e masas. La polí-

gallizados y ~i de la posguerra has~º; par1:1~os de este tipo, pero cier­
cos partidos de m~ . 1 y~ mismo, estaban dos grandes 

e as. a emocracia Cristiana y el Par~ 
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ti do Comunista. La posibilidad de un partido de masas se basa, con reh­
tiva facilidad, en una sociedad relativamente simple o simplificable en 
sus expresiones políticas. Esta segunda posibilidad se basa, a su wz,en 
elementos distintos que por comodidad podemos sintetizar como fac. 
tares históricos. 

Las relaciones políticas radicalizadas tendencia]mente entre capiul ¡· 
trabajo en un capitalismo late joiner y una difusa tradición cultural yor· 
ganizativa católica son dos herencias históricas que encontramos en h 
sociedad italiana de posguerra. Éstas constituyen las bases cultu~ei.í 
organizativas de Jos dos partidos de masas contrapuestos: uno en.pnna· 
pío compuesto por una sola clase, a Ja izquierda, otro inrerclas11u c~n 
predominancia pequeño-burguesa en el centro-derecha. ~11bos es~ 
caracterizados por una militancia voluntaria y amplia adhes1on ~oc~~­
va, tienen aparatos burocráticos estables que aseguran la co0~11ª¡°º~ 
continua de los miembros y simpatizantes, disponen de una 1~~0 0'511 

elaborada que asegura adhesiones de pertenencia de larga duracion. . 
Desde el inicio, y después en los años sucesivos, también estosp~; 

d d . ina socieu; 
os e pertenencia se adaptan al hecho de representar ~ d 

1
()' 

li d . . . . d L cornence.s en comp ca a que no se deja sunplificar demas1a o. as ai o 
· · 1 . gu' n las zon cnsaanas o os diferentes estilos políticos comunistas se 'bilicfud dl 

los sectores sociales responden también a la necesida~ 0 posi lidafh,O 
tener en cuenta las diferencias de estructura, para meJO~ consoor niedto 
ª la inversa, para inducir una diferenciación social manejable P 
de instrumentos políticos. , . 

50
ndii· 

L c. . . . . na poliaco '· os iactores en juego en el colapso del VIeJO sistei . brJ en ~ 
tintos, de la crisis fiscal que disminuye los márgenes de marulo coflllr 

· · , · · · des de ª 1 orgamzac1on de la demanda política con las v1c1S1tU · . ciÓil· ~0 
· ' d 1 · · d secttlanza i. cion, e a cns1s del mundo comunista al proceso e . f.í iles crJUI' 

· lí cas e ' que unporta aquí es que el fin de las pertenencias Pº u ' '~, tibR sO' 
· l h . ado 111•"' ciona es, ace en este momento de la política un mere. ·scarco11stJ1' 

bre el cual es necesario proponer nuevas opciones Y conqui juegos de 
sos de un electorado más fluido. El campo de los nuevos onfirn1Jdo 
re · ·, d' 'ficado, e _,k composicion se revela, al mismo tiempo, iversi ¿¡0, y¡JV" 
por la diferenciación social producida en el tiempo intenne n1ran b,.r 

estrUC · nO' 
mos pensar en particular que los tres capitalismos que ¡ c:unb1° r 
· d d · · bre e ' cie ª influyen, de un modo más o menos directo, so l ellas· ¡, 

lí · ·, s 1u d r, 
neo y, entonces, que es posible ver en éste cambien su ·ficid3 ,,, 

El d · 'd d 1 especi fP caso e la Liga revela con bastante clan ª ª ~ empr&· ;~1 
fuerza de estructuración del mundo social de la pequena rr,i e~Pr& 
m d · · ncuen1-1·· 0 0 antJcipado de salida de la industria de masas e 
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también en una anticipación del cambio político (Diamanti, 1993, 
1994; Cartocci, 1994). 

Con frecuencia se dice que la Liga (sería mejor decir las Ligas) han 
contribuido a la caída del viejo sistema político recogiendo la protesta 
social originada por sus enfrentamientos internos. Esto es cierto salvo 
que se trata de aislar las razones que han hecho al fin creíble Ja Liga del 
Norte como concentrador de protesta. 

Se trata, sobre todo, de un movimiento regional y regionalista. En 
alg_unos momentos, y por parte de algunos, esto ha asmnído visos sepa­
~tJstas y un fuerte tono cultural. Su difusión ha mostrado pronto la ine­
XIStencia de bases étnicas para un verdadero separatismo político pero 
esto no si...,.,..,;hca qu · b , . . ' . ?'u.u e no existan ases econorrucas y sociales para que 
una o distintas s · d d · al 
b. ocie a es reg1on es no puedan pretender un autogo-
ierno dadas las e ifi . d d d 

cifi .cbd spec ci a es e sus estructuras.Justamente esta espe-
~ . es ~l P~nto que ha puesto en evidencia el empuje de la Liga 

cione: ~velstJL~ción bien documentada dice que las primeras manifesta~ 
e ª iga son en el Vé t , · provincias , . d . . ne o, mas precisamente en las ciudades y 

lluno Trev~asV~ ustnalizadas de esta región de pequeña empresa· Be-
b ' . iso, icenza Vero L d 1 . 
ardía, de tradi . , : . na. a segun a o a toca sobre todo a Lom-

fi. al cion catolica y con , d 
n es de los ochenta el . . una econo:iua e pequeña empresa: a 

garn~·-Sondrio, Como n~vuruemo de la L:ga conquista Brescia, Bér­
tamb1en otras . y arese. En pocos anos el movimiento inunda 
de las regiones pero frena su · d · 
ti giandes ciudades 1 , . empuje 0 se etlene en las puertas 
e~n alcalde ~e la LÍ~~n a uruca excepción de Milán, que en 1993 

j h grandes cmdad . 
¡~· an tenido _es son sociedades locales distintas y , 1 an p otras vias de 11 d . . , mas comp e-
ºtro U~de ser explicado d1o enuzac1on y en cuanto al caso de Mi 

s sitios , con atos específicos d -
en Vías d 'aqui_está en juego la extrañ ali e contexto: más que en 
nerai S e orgaruzación que tien e ~ anza con Forza Italia, todavía 
Ptod~ct~~ e~tonces las' ciudadese !~e~isamen~e en Milán su cuartel ge­
Cuando es as sociedades que h anas y os pueblos de pequeños 
sus ProVi.~~i~as el~c_ciones de l 99~~aeÚresado ?e forma típica la Liga. 
~ette. Frene: ~nginarias del norte prot c~~enza a retroceder es en 
teº y cornunita . colapso democristiano 1 n o lende vuelve a hacerse 
b s autónomo nos de los cuales son or~~ mezc a de valores de merca­
c~-e del ézjt s, pero aceptados y dit didores empresarios y trabajado-

<1.11Zad o económi n os entre la p bl . , 
en t ' os Por la L' co en su forma partic l o ac1on y en la 

ernlinos eco ~ga,_ en un momento u u ar, son recogidos y radi-
Asusra i:onucos. q e se presenta crítico tamb. , 

y susc1ta reacción el aume ien 
nto de la presión fi al se para finan-
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ciar el gasto de un sistema político ineficiente y corrupto, y para realiw 
la redistribución al sur. La situación total puede entonces ser percib1di 
facilmente como desorden general que pone en peligro el orden con;. 
truido con esfuerzo y lealtad nacional en la propia casa: en tema fiscA 

¿no es quizás un indicador importante al respecto que las más ripicasre­
giones de pequeña empresa, Véneto y Friuli a la_ ~abeza, resu~te~ en~1 
investigación muy cuidada zonas donde la evas1on fiscal esta difundidi 
pero también donde, en resumen, la evasión en el conjunto de las aro· 
vidades económicas y entre la población aquélla resulta menor? (Gallu-
lo, 1995). . 

Desde nuestro punto de vista, el caso de la Liga con.firma la paro~­
laridad de una estructura social regional con una economía de pequeru 
empresa, hasta tal punto que los actores políticos intentan, al me~Oiéll 
cierta medida y en un cierto momento, concentrar y expresar .e~~~ 
unitaria los intereses y los valores en relación al resto de la socie ru 
cional, obteniendo un extenso consenso. . 

06 
S . . l d en TrevtSO ll .. er obreros, comerciantes, empresarios, emp ea os ·en~ 

exactamente lo mismo que serlo en Turín, o en Palenno, Y en ci .1 !J 
di . s· en gener.u 

aspectos puede de hecho ser una cosa muy mnta. 1 .. ·
0 10 

condición de clase puede estar en la base de un proceder uiutu1c;ne-
. . . de Jos per 

necesano tener en cuenta que las estrategias urutanas 
1 

ice.x10 
· 'bl ~ e ~ cientes a una misma categoría económica son pos1 es · 'ónde 
lí . . , 1 compOSJCI 

po neo ampliado de la sociedad nacional so o como r~ _rneaJll 
. .J:.c: . bº , c. ilrnente í!ll intereses uuerenc1ados, y que éstos pueden tam 1en iac disrincas1n 
de modo ocasional o más estable como alianzas entre clases 
zonas diversas. co n0r 

, ompues r~ 
El electorado regional de la Liga del Norte esta c ¡esen(I) 

obreros, empleados y trabajadores autónomos, Y tienen _u11ªJes1¡1Jeri· 
superior a la media de otros partidos empresarios Y profesion ciencod1 

les; en este partido de la libre pequeña empresa, el canto por . 
obreros es el más fuerte de todos los partidos 2• los 1noo-

L d · ales sean · de a entra a en escena de Silvio Berluscom, sean cu . , 1 einpuf . 
vos que la han producido, revela en profundidad tambien_~ de biellt'l 
estr tu . , d l ducc1on . _,r¡D 
. . uc ~c1on e las füerzas sociales ligadas a a pro 1 debut di1' ' . 

mmatenales. Después de anticipaciones precedentes, es e 
de estas füerzas en la política italiana. 

1 
xtensiÓ11 J1 

I di ·¿ a1 · · d · a a e, , 1110 11 VI u, 1smo liberalismo económico ten encia . as1 co 
1 ' ' ' · 1 sl11°• ' as areas reguladas por el mercado, explícito ant1estara 1 ., 

'dO¡Oil\);.· 
, . , )¡• !l SI - Estos d ¡ · · 3c1on • d ·. atos e ectorales así como los que se citan a connnu 

e Calv1 Y Vannucci, \ 995. 
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intolerancia a la regulación política de la econorrúa y a la reducción por 
principio de las compensaciones de wefFre, son valores ?e los nu~vos 
burgueses que el programa de Forza Italia ha hecho propios. El ~di~a­
lismo con el cual los ha propuesto inicialmente corresponde al radicalis­
mo que éstos asumen típicamente entre los productores de bienes in­
materiales con alto contenido -relativo-- de capital humano. 

La presión de este capitalismo no ha sido ciertamente el único com­
ponen~e estructural que ha influido Forza Italia, y tanto menos al Polo 
de las libertades en su ~onjunto, pero ciertamente el campo político pa­
rece revelar su presencia. Y esto es suficiente por ahora para nuestros fi­
~~~-hQueda despu~s por considerar en qué medida es puro el modelo; el 
.d ¡° ~e qu: ~! libre mercado Y la desregularización funcionen como 
1 eo ogi.a política sostenida 1 di 
también p ' d por os me os, no excluye su uso selectivo 
remos sob~r ts:;pe u ~ l~s actores mayoritariamente interesados. Volve-

U n o unportante 
na mezcla tal de cultura . , · 

mente en el variado m d delcononuca puede ser escuchada amplia-
dº un o e secto t · · 

me ias y pequeñas industriales t di ~ e~1ar10, y también entre capas 
respe~~o a un viejo sistema o , _ra c1on es, como defensa o protesta 

~:b~n faci! acogida porq~e ~~~~~ee;ado, co~toso y corrupto. Tiene 
serlo erte Y. simple, una versión vul a ventaja de proporcionar una 
. ' en un tiemp 1 gar tan reconforta. t , 
influencia di o, e catecismo marxista» 3 Tº n e como podía 
otras con . ~ecta sobre las clases o . iene, no obstante, menor 
electores ~ic~ones son favorables )atulares de las que tienen, donde 
dos. Para e: ~rza Italia hay una :Uarc~J~puestas de la Liga: entre los 
nuevos elem phcar su amplio éxito e falta de trabajadores asalaria-

El Prini.e;ntos, entre los cuales do: nec~sario, entonces, introducir 
social r .e: • o se refiere a un nos mteresan aquí 

eterid 1 caso en 1 l · 
cado: un con~s a os Procesos de coX: que os modelos de la estructura 
fico resulta t ~unto social definible u~no parecen tener cierto signifi 
tettia ener de h h en ternunos d -
sidera c~uciaJ co~o es 1 ec .º' comportamientos ~ un c~nsumo especí­
ninve:t a Producción da <?t1entación política. D b omogeneos sobre un 
'flos Pone a disp . ~-u1formación imág e emos, entonces con­
Para t11ensajes Vehi os1~1on de Forza l~ Lenes, espectáculo, que' la F-

un an: Culizado ª· a cultura l 1 
que los 1plio Públic s po~ la televisión c . , os estilos de vida 

electores de Fo de sus sunpatizantes ~nsti~yen un aglutinante 
l l:s orza Italia tienen, res. ecst un indicio el hecho de 

g¡Osa.i6n una afirn-iac·. P o a los electores de los 

'que Puede ~on de Michel Alb~e;;~~;&~~:;-;;:-::=-;-:------~= 
aler también en ;• rt a propósito del Überaü 

uestro caso ( 1991 . smo radicalizado 
'trad. itaJ. 1993, p. 216). an-
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otros partidos, el porcentaje más alto de "espectadores adictos" alatdc­
visión (al menos dos horas por día), con las cuotas más altas de audienrii 
de las tres redes Fiiúnvest. Es también sintomática la füerte presencia dé 

amas de casa en el electorado. 
El segundo elemento es la operación, por así decir, de alta firunn 

política, puesta en acción en el momento de las elecciones: la parocipi· 
ción diferenciada con la Liga en el norte y con Alianza Nacional cnd 
sur, dos aliados que desde el inicio son hostiles entre sí. Este complejo 
suceso es relevante para nosotros en dos sentidos. . 

Sobre todo, confirma, pero esta vez también incluyendo las regio­
nes del sur, las diferencias estructurales de la sociedad italiana sobre uru 

base regional. Alianza Nacional, con la tradició~ poli~ca de la _cu~ 
heredera, ha podido introducir en el sur un cuesnonanuento al esta 

· dadqu1 mo que no es el propio de Forza Italia pero se adapta a una saete ~ 
todavía vive de transferencias gestionadas políticamente Y para l:. cu 
1 · d · · d son facwncir as perspectivas e desarrollo a partir del libre merca o no 

'bl rr. b'' · · Itali ede sonar eir te crei es. .tam ien el mensaje liberal de Forza a pu Jil 

f:, il d. · -1 s del sur e tonces ac mente para las clases diriaentes tra 1c10n<ue ·L'i 
" • • t> b , lo al posw. como ant1comu111smo", o simple1nente como o scacu , ui 

crecimiento de la izquierda. En cuanto a Alianza Nacional, 11 
.• ~~ q d 

. . , soCJill en 
como un parado de capas medias, tiene una connotacion 
sur de un electorado muy polarizado de ricos y pobres. le~ 

El d · · , · , d la co1np r segun o motivo de mteres es una confinnac10n e biin 
dad · · · · da ¡¡Ull que va asunuendo la estructura soCial italiana, demostra . ·W 

1 ·nf: , . . . · personai · 
en e 1 austo exito de la alianza. Más allá de idiosmcrasias e1t 
d . . , . pone en 

e estrategias ligadas a la emergencia política este exito 1,,.(11 
d · l · ' perrer '' encia as dificultades de incluir intereses distintos a los que fol1J 
a da fr · nanera . . ses que con ecuencia son etiquetados de la nustna r un3 1t: 
Italia, e~pecialmente entre las capas medias, podría recuperab,rbten1en:1 

Producido el d ' · · · · o pro ª -' 1vorc10, viejos electores de Boss1, per ·urert.t· 
muchos de ' t , h , . de tenert ,,,. . . es os es tan oy mas convencidos que antes . · En cop· 
dIStmtos de 1 · d B luscolll· \· os que son propios de los hombres e er . 0n[ll1!i' 
to al otro fre t d ali . · h n sido e n e e anza, por ahora las diferencias ª . 
das pero ta b. , , . . . ificaovas. .~r 

' . . m 1en estan inmersas en circunstancias sign '.dad de""'' 
bl Si b~en el terreno se hace más resbaladizo, por Ja cano líriCl c011~: 

es en Juego no · , · t Ja Ja Pº "1º ' es qmzas impropio usar con cau e ' ·3Clor .. 
reveladora a · d 1 1 diferenc• Clc' parar e a confirmación también de a ¡O<luC i. 

tructural entre pr d . , d b' . .al nueva p .i;dJ v 
d . o uccion e ienes mmaten es Y inl'Jl' 

e gran md tr · E . ' que 
· ~s 1ª· x1ste algún indicio que apoya mas 111 
imagen de difc · ·, ·oll' 

D erenc1ac1on propuesta. ~531'1 
e la conq · d 1 , . d n e111P 1 uista e poder político por parte e u 
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éxito se habría esperado un apoyo sin reservas de la ,Confindustria, la 
patronal italiana. Las cosas no han sido exactamente as1, lo menos que se 
puede decir es que ha habido mucha cautela por parte de exponentes 
autorizados de la asociación. 

La comprensión por parte de la derecha de los "poderes fuertes que 
reman en contra", se refiere también, y quizás en primer lugar, el esta­
blislunent financiero e industrial. Por otro lado, hay que reconocer que 
Berlusconi tiene razón cuando dice que los grandes periódicos, ligados 
al ~~n capital industrial, han sido en general críticos con su propuesta 
polit1ca. Se trata de indicios con cierta importancia. 

das Las estrategias personales y colectivas sobre este cuadro están influi­
rec:~r muchos fact~res Y SLtjetas a variaciones, podrán distinguirse o 

ponerse en el tiempo · 
ción inda . 1 . ' pero es una mteresante línea de investiga-

gar s1 as diferenci lí · h 
nectadas tamb ·, 1 ª~ po tlcas a ora evidenciadas no están co-
..i:r ten a os dos s1ste d ul · 
uuerenciados. mas e c tura e mtereses parcialmente 

Seria irn 
. portante, enton 'fi 

una unpresión es d . ces, ven car aquello de lo que se tiene sólo 
nuev ' ecrr, que tamb ·' b 
b ªgran industria d d . , ien uena parte del rnanagement de la 
urgu , e pro ucc1on b' , b 

al esia, pero ésta p ' Y tam ien uena parte de la nueva 
actual . or otras razones . 

los n ; 
1 
e:xperunento polía· d 

1 
' se sienten con frecuencia ajenas 

•uve es ;~e · co e a dere h di · 
c...;.· uuenores de 1 c a, stanc1a que se extiende a 
'"-'lea en , os nuevos t' · U 

terrninos de patr· . ecrucos. na interpretación idiosin-
lOt:Ismo fin · 

anciero parece más bien débil. 

4. F 
orlllaci 

líen-. ones de adaptación 
«tOs · 

los V1sto el c . 
la lastras de ap1ta.lismo i .. ·a.l1'a 

S() · esta '-< e no Con1 ' 
bas c1edad itali estructuración en 'p lí . o est~ estructura la sociedad y 

esso ·~1 ana y las di o nea Lunitar l . 
cesario c1<1.J.es de la , . recciones de la fu . a e_sto a lITlagen de 
de Po .·bde hecho ~OÜtica seria, sin emb tura i~vestigación sobre las 
~&tlra:1 les ª!Sru , ln~ducir en escena argo, una ~lITlplificación. Es ne-

llllpo~ciales q~~ento~ de intereses ~~~ relac1on~s sociales y líneas 
dose a ,te. A.qUi· l tn guiar el J. u ego ínfl. y peso es lITlportante otras 
6 seh~1 e a ~1= · • uyen 'l d ' cativ ·«1..1.ar tre ndJJs1s se h,.,~ da en e e manera tamb', 
t os p s cam <uc1 to vía m. ien 
eino ara la Pos de análi · as esquemático li · , 

s con la e~:l11.pre:isión de l~1::e parecen ?ªrticularme~t~== 
nom1a de lo UCtura social italiana C 

s mercados m . . o1nenza-
enores: siguiendo una 
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imagen de Braudel (1981), ésta limita hacia arriba con el capitalismo¡ 
hacia abajo con la vida material. 

4.1. Mercados menores 

En la mitad de la escala social hay figuras que nunca ha sido facil trl!J! 

en la teoría de la estratificación. Comerciantes, artesanos, profesiomlo 
liberales, campesinos, son categorías que representan de forma apm~· 
macla un conjunto muy complejo de trabajadores autónomos Y ~mpre· 
sarios que ofrecen una gama vastísima de bienes y servicios en ~~JHSIJ~ 
la, que se renueva continuamente. El conjunto es tam~1en mu¡ 
heterogéneo en cuanto a impuestos, patrimonio y nivel de Vida: com­
prende al artesano tradicional, con producción de alta calidad Y al~~'.: 
ro de barrio, el notario y el dentista con estudios acreditados Y el OCU!Jl 

de una pizzería en la periferia. Para juntar cosas tan distintas,_ I~ cach~ 
, dº · J , · to linuta ªº nas tra 1c10na es se ven muy "forzadas' . Este conJun b" 

·b · rre las u K•· arn a con el capitalismo y se verifican desplaza1mentos en J,do 
· h · · t que han U.! c1ones: emos visto a los artesanos y los comeroan es . . d1 
ºd 1 bº d , · el 111tenor · v1 a a cam 10 e mercado de la econorrua difusa, pero en era 

las categorías estadísticas anteriormente indicadas podremos encb~ºíia 
" b " , · · , se han a ie ' nuevos urgueses en los tip1cos campos de acc1on que taJir 
Hacia abajo, el límite está en ciertos casos con el trabajo obrero[ y b~ 
bº' 1 · · , en e ulll ien co~ as actividades precarias de quien esta solamente 
de una cmdadarúa social plena. ó1i· 

C . . . , . de esrasaC oeXISten vanac1ones más tradicionales y mas nuevas ·. ,¡J¡; 
d d . . . . . orga1u .. ª es. entre ellas, por ejemplo las cooperativas de servicio ' bliC~ 
POrJ· ó ' . d inanda pu 1 venes con mayor o menor dependencia de una e .-uu0 

l " . . , , . ca en " 0 
<l_5 empresas sociales", un tipo de instimc1on econ°1111 

naciente (if. Marocchi 1996) [ 1e<· 
El · · ' · . dado en e · .. mayor crecmuento de las figuras intermedias se ha denuzr 

tor terciario d d . . . . al han ni0 1· d . , on e muchas actividades tradic1on es se ' ul cec11o•ll' 
? de diversas maneras, encontrando, sin embargo, un vínc ~e11er~· ~ 

gico: en el s t . . . . . ·os en º ~ . . ec or terciario trad1c1onal de los servici ' ue en 
productiVIdad d 1 b . l zmenre q ""'~ · d . e tra ªJº puede aumentar menos ve 0 con!)'~ 
111 ustna Po . , 0 111os .111 
. · r este motivo, persisten trabajadores auron d por'~ 
Jornadas de trab · . . bre to 0 

1r· 
ªJO, en negocios con base fanúliar; so el co111 

encontramos l , cotnº · lr · 1 . en as areas más tradicionales del sector, [aciottll J 
c10, e tllrismo 1 . . e: . s y re . d i 
b l , . ' os restaurantes, etc., salarios m1enore uvidl 

ora es mas me bl . d una ac 
Sta es o irregulares. Quien empren e 
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· tiºene con frecuencia que vérselas más con entes individuales 
este apo d ' d · 
que con contrarios estabilizados y orga~zados. Se po nan ecir cosas 
análogas también del artesanado y la agricultura. , " ,, 

Quizá no es tan útil mantener en una categona tan forzada , que 
tiene dos límites abiertos e inciertos hacia arriba y hacia abajo. No lo es 
ciertamente para la búsqueda de las bases sociales diferenciadas de la po­
litica, cuando se trata de matizar 4

• Y no obstante hay elementos unifica­
dores que vienen del pasado y que merecen atención y cautela. Sylos 
Labini (1974) ha calculado que el peso de las clases medias ha sido siem­
pre muy relevante en la sociedad italiana, desde el siglo pasado a nues­
tros días, oscilando estas figuras en torno a la mitad de la población acti-
va. Ha cambiado 1 · · , 1 · 

1 a compos1c1on re at1va, con el aumento de los 
~: ea~os respecto a los independientes, y con la disminución de los 

pesmos entre éstos El , 1 d 1 · d 
do sin b · nuc eo e os m ependientes ha permanecí-' em argo, como un · 
trasfondo en la . dad c<:>mponente unportante, con un carácter de 
Propios. Una p~~ede 1 na~1onal coi: signi~cados culturales y políticos 
una historia reciente en ~l ~:s~s r_nedias _autonomas ha tenido, además, 
las consecuencias de la , p talismo difuso pero quedan por explorar 
. Con relación s r~ces comunes. 

d1as e 1 ª la política, en particul , h · 
(1974)n e mecanismo del ar, estos an sido las «capas me-

. En l . consenso» del que h h bl d . 
cas¡ lllono a _situación bloqueada del bi a . . a . a a o P1zzorno 
Partido polio de la representacº, b p rtidismo unperfecto, con el 

comunis d ion o rera po d 1 , 
Posguer ta e Occidente 1 . r parte e mas grande 
dias. ta; su fuerza electoral sob:s p~rtidos de gobierno basaron en la 

rotección política tuvo el tofc o end relación con las clases me-
• e ecto e con 1 . 

d V~e~ ~~~~~~;;-;~~~~-;::::-~~=s=e~rv.::ar~a=s~,~n:u:e:n~tras::~e=n el cap¡tali Pena hacer n 
humano ~lllo de los bie~tar_ que entran aquí fi ras . . 
~as Profes~ frágil, eXpuest~s 111tnateriales descri~ am~u:iUiares a los nuevos burgueses 
rtenios se¡¡~nes que envejece~ convertirse en breve tiem nonnente pero con un capital 

co~~p típic:; ~:ora ta111biénra~~r~~to,_ ~on perspectiva~~ee~:~e~o, qude sigue nue-
14s . ºl"tanli un secto d esnon de carácte esor enadas. Po­
~a' lllestab¡~ntos individual~ e a_ctividad son im;;~neral Las perspectivas de ca-
de ~esión a fo Poco predecibl~ ~neni:ados a la acción :;l~~e~ en la predicción de 
reses~ a ei.:plic~ de acción co1:c~1tan o seleccionan com tiva. C~eras desordena­
Ptó~:el cap¡talis1:ntendencia a fo~~va ~ilensky, 1961). T~~entos asociados a 
lliate,.;,, ªPattad o de la <>...-.n . d ~ concentradas d ien esto es relevante 
1 ·"<les o y · "'"'' in ustn e represe · · 
c~~~ºres ~::1c n1~ch~ca:v;~~endenci~y ;~~;u~cracia, de la cu~~~~i:r~~~~~ ~ntel 
~ U11a ~tán ei.:p~~~1110 difuso ~s~: los ~ercados ms:O~~ e~~~talismo de bienes ~ne­

Yor indete~ por ?.tros aspect proQablemente en un~ co ~ ~~te ~unto de vista, 
ltnac1on de 1 os. ueda en el trasfc d n c1on tntennedia así 

as carreras y, por tanto ~~ o una tei:idencia gen~ral 
' n mayor individualismo. 
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otros lados declinaba rápidamente, y en ciertos casos de prenúarlasó 
allá de la aportación efectiva a la creación de la riqueza nacion~,H 
ferenciarlas concediendo ventajas conseguidas a través de una 11101ifui. 

ción individualizada de grupos y corporaciones aislados. En el ruó 
general, cambiado, no está claro cómo estas categorías reacciomr~ 
frente a la difusión del mercado, que protegerá menos las excepc10no: 
hará más atento al Estado en su gasto y en la búsqueda de recu~oifüa· 
les. Sobre todo, no está claro si reaccionarán del núsmo modo. De cm!· 
quier manera continuarán estando presentes y serán cor~ejadal co~ 
posibles componentes cruciales de un variado centr~ polmco o co:; 
bases sociales radicalizadas, si el estado de la econonua Y el clima~-; 

., d deesLJ[· co empeoraran. En una sociedad con alta desocupac1on; ~n 
0 

fundida la idea de que siempre los más jóvenes deberan mven~c 
· b · · · b t tos a las posible\ · propio tra ªJO, es necesario, sm em argo, estar a en 

. . ~~-novaciones culturales de las generaciones emergentes so . 
d , d ' inrrodunr. os menores y a las novedades políticas que estas po ran 

4.2. Función pública 
·~· , . . . d do porslll 

En el análisis de la political economy, el Estado es cons1 era ar bl' 
l d d , áli. . ede avanz ' 

su ta os e regulación económica y social; el an · sis pu 
1 

olióJ 
· ] · ·, de as P Jar a detalle, con el estudio de los procesos de dec1st0n . l uiu'.r 

'bli , ' · ncert'.sa· e . pu cas, pero en general esta fuera de lo que aqu1 no~ 1 l ,.,,lacior.c 
d ·al d d.is · os as '' o soc1 e la burocracia es decir los rasgos t111ttv ' h'cen1 
. , ' . "ón que • 
~1ternas Y externas a la categoría y las formas de i~terac~i 

la gente del público" distinta de "la gente del privado · en !Jf.' 
En términos cuantitativos se trata de una categoría de pdesoin qi~P 

s et ' tructura de la sociedad: en Italia representa poco meno _ si b1en1· 
de la bl · , · d Jos anos, ·~ po ac1on activa. Su peso ha aumenta o con l s su¡~ 

· · . . 's de 0 . i crecmuento se ha frenado en el último decemo despue diSJlUl1~ 
de los años setenta. Es probable, sin embargo, que el peso no ft'SP(C(º.

1 

en u fu d 1 do con ~v n tu ro esde el momento en que no es e eva · os ct1· . 
t , E térnuJI ·¡r 

~ ros paises europeos (Claisse y Meininger, 1994). 11 h1i .icª 1 
tiv 1 · · J de que o ~ os, ª importancia se deriva al contrario, del hec 10 das <0 · 
dad d b. ' . ·d repara ~1ir ' es e go ierno, en los distintos niveles han si 0 P Un3 3 

concurso de 1 d · · . , , ' ·d por ésG1· 16"' . a a n11mstrac1on y ademas segu1 as t b11~1 j 
1ustració fi · ' .. · 1 par,1 e 011 

. . 11 e ciente es, por tanto, un requ1S1to esencia . d a11co11 

c1onanuemo d l · . , -. pac1os e e sistema soc10econom1co, con es ' 
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, . d ben garantizarse y con alcances políticos de las decisiones 
tecruca que e 

que1~:~~~ds~; ~~%~~~~~~~propias de un príncipe: l~s buróciatas c~~:~ 
con deberes y privilegios particulares, hasta constltm~ u:ia ~ ase 
estilo de vida. Tradicionalmente regían para ellos liffiltac1ones en el 
ejercicio de los derechos políticos -coi:io el de hace~ huelga. Por el 
contrario, ha sido el primer grupo profesional que ha disfrutado _de una 
pensión y ha gozado del privilegio particular, durante mucho tlempo, 
de un trabajo seguro. La relación de trabajo público está regido de un 
modo distinto al privado: no se constituye por inedio de un contrato 
sino por decreto, es decir, con un acto unilateral de nombramiento por 
parte de la autoridad pública, así como el conjunto de los derechos y los 
deberes previstos están establecidos por ley. 

, Todos estos elementos distintivos han sido reducidos en una parte 
1dna~,º i:ne~os importante en toda Europa, y también en Italia el proceso 
e pnvauz · ' " ' . . . ac1on esta en curso. Pennanecen, no obstante, diferencias 

sigruficauvas· p · 1 1 , 
ase da · or eJe~p o, a garantia del empleo está en nuestro país 
ció~: :r~ gran m~dida, au?que la posibilidad de despidos por reduc­
trabajad p ~n~ esta ya prevista; en Alemania cerca de la mitad de los 
finido· :~ess e . Est~do no son füncionarios contratados a tiempo inde-
. ' uecia solo aument h 1 . 

c1al si se mantiene . . an mue 0 os trabajadores a tiempo par-
la ad.mi . 1:1,ci~rt~s ruveles del sistema de we¡rare. 

" · rustrac1on italia h · d d fin. !:/º 
s~n cabeza" entendi d na a s1 o e ida por Sabino Cassese como 

nu · ' en o con e t · , 
(C nistrativo bien adiest d b. s a expres1on que falta un vértice ad-
d assese, 1994, p. 13) Era o, ie_n sele;=cionado, con.fiable y eficiente 
e nuestra b · n un sent:J.do n1as ge l 1 . . 

sido urocracia está ligad al h nera ' e escaso rendi.rniento 
de ~~~ frecuencia utilizada en o 1 e~ho de que la administración ha 
rios . .É.s~o, con escasa atención ael pafisa ~ para crear y distribuir puestos 

'ª no es l , · as unciones y a 1 · · ca un~ p a uruca razón de . fi . os reqtus1tos necesa-
·«t arte · su ine c1e · · 
las n-. . importante de ella nc1a pero ciertamente expli-

d 1 "•0 tivaci . ' · 
e espacio ones e tncentivos de 1 fü . . 

l1n País L .que la administra . , os nc1onanos son indicadore s· . a inv . 'c1on ocupa 1 . s 
d1 en algunos es~gación ha sacado a la k en e s1s~ema institucional de 
te forn1ar Part~atses los empleados úbli1z las_partlcularidades de Italia. 
ti~) o la concie d~ un estrato estii.na~o cos t1en~n en la cabeza la idea 

ga1~!el P~ís (c~~~~ ~e contri~uir con u~ar:~~~~~~<:> (como en Inglate-
bllt6 eXtste un n Francia), en nin , , importante a la ges-
te cratas n-. . Porcentaje tan alt gun pais de cuyos datos disp 

ts 199 "•ºtivad , ' o col1lo 1 ali on-
, 1, p. 127) os solo por el sueldo y o en t a _(casi la mitad) de 

. tras venté\jas materiales (Pe-
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Unas investigaciones más cuidadosas permitirían distinguiráreas de 
eficiencia e innovación que podrían prosperar. En estos sectores de h 
administración se encontrarían figuras dispuestas, por motivaciones)· 
competencias, a desempeñar en la sociedad nacional un rol técnico & 
gobierno y servicio importante. El juego político de los burócraustn 
sectores renovados de la administración -o de burócratas más motiVJ· 
dos en sectores más tradicionales- podría entonces consistir en reforw 
estos nuevos rasgos y ampliar los espacios de autononúa. Éstos podrim 
ser actores cruciales del cambio social. En conjunto, sin embargo, es un 

estrato desvalorizado y, en gran medida, sin grandes competencialé 
ideales, que es desafiado por la renovación administrativa y la priv-atiu· 
ción. No será éste un pasaje facil para las categorías que habían obceni.do 
la seguridad y las ventajas del puesto con la renuncia al poder pro~oitr 
nal Y la dependencia de la politica. Debemos esperar también res11ten· 
c~as al cambio, una defensa corporativa de derechos y posi~ion.es adqw· 
ndos. Esta resistencia pasiva podría asumir formas rad1cahzadas di 
derecha o de izquierda. 

4.3. El sur Y la cuestión más general de las diferencias regio11ales 

·E , , . . el probk· 
c. 5 mas 0 menos util continuar proponiendo separadamente . ¡\Ja 
ma de 1 · d 1 de la soCle as regiones e sur cuando se estudia la estructura bin 
italian ;> L · , ali · sino cant 1 

ª· ª cuestron evidentemente no es sólo an oca · · ·"· , . b elaoº'"' 
pracaca. Por lo que aquí nos interesa, sin embargo, ésta de e r ·as rt'º'o-
se con la mayor o menor necesidad de considerar las diferen~I rt'~i.\li 
?al;s como u~ dato de la estructura social que hace 1~uys ~% po!Í­
~agenes medras. En cuanto al problema de las bases sociale di · Mi~· 
uca la · , · · con cio ' cuesuon es sr el cleavage regional puede en cierras . •J que 
dentro d · ün · . LJ . os visto) e ciertos utes volver a ser significativo. r . e!ll . ·' difii~ 
esto ha pod'd d . d ·a1izac1oJ1 i. 

. . 1 0 su ce er en el caso de las áreas de m ustr1• . di · 0 de ~ 
Y tradición católica, y hemos considerado esto como un Ul 

0
u¡o11ei­

confirn · ' d 1 . ellas re., . 1 
La difi 1aci~n., e as paracularidades estructurales de aqu , ercepoP·1 

. 
1 
erencracron regional de la sociedad no es por eso niaEs ph 1nJdi 

sm1p emente si J ·d ·, d 1 sur 11 ' d , .. se a consr era como una cuesnon e · ·eda 1' 
en que se lo p áli. · de Ja soc1 ~-. al p ropone, es un problema para el an, sis 

1
c0 de 1 

c1on robem l 1 d do el pui et 
ta d l

. os a co ocar a, en general consi eran rrtlia. P 
e a cuestión · 1 , , '. di ·0 11al en · . regiona mas macroscop1ca y rra ci 

crsamente la meridional ci1t'i· 
A partir de 1 · , . rgell otf<tS 

as preguntas formuladas mas arriba, su · 
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· s ·Es útil mantener una imagen unitaria del sur, o bien las dife­
aone . c. . . d' 'd li bl tales rencias internas -a partir de regiones m iv1 ua za_ es- son_ 
como para desaconsejarla? Para individualizar estas sociedades ,r~g1ona­
les, ¿debemos utilizar categorías analíticas particulares o son utiles, en 
cambio, combinaciones propias de las mismas categorías generales 
como las que hemos utilizado hasta ahora? Comenzando por esta últi­
ma pregunta, debe observarse que en general y no sólo para el sur, las 
diferencias regionales son nuevas diferencias de desarrollo, eventualmen­
te sobre bases tradicionales. La historia económica, la herencia social y 
cultural, pueden ofrecer recursos u obstáculos específicos a nuevas for­
mas de desarrollo diferenciadas regionalmente, pero, en primer lugar, 
debemos pensar que estos procesos tienen lugar en un cuadro unitario. 
Se trata entonces d . t . . . . ' . , e m erpretac1ones, innovaciones, resistencias por 
parre cde so~redades locales sobre posibilidades generales que se abren o 
en reterencra a límit ll 
les m, es quC: egan a ser comunes, en sociedades regio na-
tos g~~ealrmeables. La busqueda de combinaciones particulares de da-

r es parece enton 1 . d cual debe , h '. ces, a estrategia a ecuada, en relación a la 
na acerse Jugar el signifi d d 1 El sur h · .d ca o e e ementos precedentes. 

La a VIV1 o a su n1an 1 d 11 . . 
particulari'd d · . . era e esarro o del capitalismo nacional 

h ª mstituc10 al ' · · 
a mantenido su h . n mas rmportante que lo distin!:!'lle y que 

Estado en la econo;:;;,nc;:i ~ lo largo del tiempo, es el rol ju;.id~ por el 
un dato general del a . . ali~po~tante rol del Estado en la econonúa es 
Poüti d capit smo italian ' 1 
ro c~ e clases medias urb o, ~1 como o son la protección 
re~::c1a de una manera exc:~: yEca1npesmos, o la expansión de la bu­
tura d acumularon y han sufr. d . n el sur, los_ efectos de estos caracte-
interv~:s:~ sociedad al merc~d: u~a ~eformac1ón particular en la aper­
na! es ec~1on del Estado ha toma,do es e ,una condición de debilidad. La 
cond~cie~ca P~ra el desarrollo, ue ~;u1 la f~rm_a de una política regio­
at1tonon-.~ do(,T:s~ ~mbargo, al caqract , c~mtr~bu1do a transformar el sur 
re «ua» ngili enst1co s1ndro d 1 , 

cursos públi a, 1992) a un mod 1 me e «desarrollo sin 
sarrolllo autoso~~:Jdara el consun10 pe~oº·~~:ponceds, cdapaz. de transferir 

a g . o. az e ar VIda d 
con & ran industria d . a un e-

ecuen . estina rec 
consecu _era, se trata de . ~rsos para implantarse 
dt1striaJ.i en~1~, ni siquiera industria pública y su difu . , en :1 sur pero, 
tica. C zacion de mas se ~xpanden las típica 1 s1on e~ limitada: en 
queñasr:cen ºtras acti~~:u influencia modeladso~ases sociales de la in­
labata.l rnpresas artes des _productivas pero dhe la cultura y poli-
/\ es Pre . anas 0 md . mue os tr b . 

lltne canas y ustr1ales trad' · a a.Jan en pe ntan 1 ' se manti ic1onales -
os empleados ene una extendida . ' en condiciones 

pero en una gran propo ag~~cultura inestable. 
rc1on son empleados 
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públicos. La mediación política reproduce y adapta relaciones cliemeh­
res tradicionales: las posibilidades de consumo crecen en escasa medidi 
pero son posibilitadas por combinaciones familiares de renta de natura­
leza diversa, sumando actividad en el mercado y redistribuciones gesriir 
nadas políticamente. El desempleo se mantiene mucho más alto queen 
el resto del país, y en algunas regiones la economía criminal -también 
éste un asunto no sólo del sur o con un único origen en el sur- !e 
convierte en un importante componente estructural: se estima que w 
organizaciones de naturaleza mafiosa cuentan con un afiliado por C3di 
383 habitantes en Calabria, uno cada mil en Sicilia y uno cada 855 en 
Campan.ia (Violante, 1994, p. 522). . 

Con estos rasgos persistentes la sociedad del sur se presenta a b ~u 
del gran cambio de la organización económica y de la crisis de los vieJ~ 
mecanismos de regulación política. Las dificultades generales de la o· 
nanza pública, la revuelta fiscal, los costos que ya no compe~:O de~ 
recesión, han cuestionado también los viejos modos de regulac10n poli: 
tica del sur. Esto conducirá a una reducción del gasto público de 1"' 

c. · · li · de apo-transterenc1as e inversiones y, sobre todo, a un gasto y a po neas 
' "dad · 1 b' ueda Y1 

yo mas cm osas; también tiende, por otro lado, hacia a usq , .1 • 

1 al · · , d d de vu1ctu0l ª v onzac1on e recursos locales que deben ser libera os . 
de dependencia tradicionales de la carencia de reglas fiables y del r 
d 1 d lin · ' un tJ ~ ª e cuenc1a organizada. Se trata de liberar y hacer crecer J(llJl 
pi tal social" (en el sentido dado a esta expresión por J. Coleman), e b·:0 1 · c. s raJJl 1' se ª canza por medio de actividades de empresa con iorma 
nuevas y, de todos modos, apropiadas al contexto. . . enüi 

En estas circunstancias se hacen más visibles las diferencias u![ 6. 
en las · · ¡ en una regiones del sur. Así, se puede distinguir, por ejemp º'. cieI· 
cala ma fa ilm . , . difundido en . . Y0r, ac ente un sur adnatico --<londe se ha . , · 

0 
uIJi 

ta medida 1 · li urreuic . . e cap1ta smo de pequeña empresa- de un sur . · osdl 
difícil. O si , . d ..i: r1qP1.llf op 1 no, en una escala mas reducida se pue en ws, ... ::> · 1 de 
model 1 al l , ' · · dusrr1ai. os .oc, es: as areas de desarrollo difuso, del declive ui ¡jrJd1.'-
estancanu~nto periférico (Trigilia 1992). Investigaciones c~~s~doll'ii· 
como las mv · . ' . L 1v1e J . est1gac1ones en el terreno promovidas por ·d ]·IS ct1JJ¡) 
ponen ta bº' · d'd e' d . m ien en evidencia capacidades locales escon 1 as e1ti.t ª 
es posible val ¡ . . } a conl 
1 , . . orar as potencialidades. Desde hace uempo 1

' d del sor· 
e anabs1s difer · 1 1 . , . . , . l cied<l 1:. r_l , f: enc1a , 1istonco y soc10log1co, de a so rob (1J 

.r ara alta obse . , un fi¡cu . IJ 
na'nu· d 

1 
rvar atentamente cuánto produc1ran en d caciófl ) 

ca e os tre . al. d a ap ' i..i· 

P "biliºd s cap1~ lS!nos, el juego de las formas e ' e' ptov 
OSl ad de e . , s· oni0 ) rtr 

ble t d xpres1on de los recursos endógenos. t, c c. rtCS :10 
• en ren1os ltali . . . ás itle J J nom' . en a un sistema mstituc1onal con ni. reíÍª se 

tas reg1onale . t. ón sil s, es posible, entonces, que la cues 1 
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partir de esto posteriormente desestructurada,. con un reforzamie.nto 
paralelo de las diversas regiones ~í como po~tenores ~ocos de or~ruza­
ción política y econónúca de sociedades regionales mas reconocibles en 
sus diversidades y estrategias. Esta conclusión puede, sin embargo, ex­
tenderse al conjunto del país y confirma la necesidad de aumentar nues­
tra capacidad de percepción de las diferencias regionales de la estructura 
social. 

S. Líneas de recomposición 

d
Hemos dibujado desde el inicio el trasfondo aeneral sobre el que consi-
erar el camb· ·al 1 ali ~ , . . io soc1 en t a. Lo que se expone en los parrafos si-

guientes no es otra cos . . . , lin . 
P . ul . a que una mvestigacion pre unar sobre el modo 
ame ar en el cual nifi , 

quisit d 
1 

'. se ma estan aqm concretéllTiente los nuevos re-
os e a orgaruza . , , . E 

algun ü • · cion econonuca. n otras palabras, han en1ergido 
as neas de la m · ali d 

tir de re , anera It ana e entrar en la nueva situación a par-
cursos y Vl.nculos h d d fc 

gias surgid h .ere a os, con re erencia a actores y estrate-
tnos evide as . a~a ahora. Si entendemos así el trabajo realizado pode 

nc1ar gunos aspectos de la cuestión. Lo haremos por ~untos~ 

~· Co1110 primera co bl 
Presiones de estr . sa, es nota e que los tres capitalismos son ex-
~111presa, por pr~eg1as de adaptación a la nueva situación. La pequeÍia 
l~ticidad organiz eratl: vez, ha aprendido a nadar en el mar tormentoso 

soe¡a} · a va costos de p d · , d · 
ban , respondían ya a las e . . ro ucc10n re ucidos, adaptabilidad 
to La aparecer en los m xidge~c1as qu~ hace dos decenios comenza-
. s. as co b. . erca os mternac1onale difc . . . 

ciacio 111 inac1ones de lib s, erenciados e mc1er-
adapta n~~ y política realizada re mer~ado, comunidad tradicional, aso-
de tlle~todn a una forma orig~~~re?1oi:ies ~epar~das han sido la vía de 

'"f' ca o. e institucionalización de la e , 
~ t~~nd cononua 
. sociedad ose de formas institucionales . 

lidact de 1 pero permitían al n1isn . que enraizaban la econonúa en 
continua~s factores, han resistid~º tl.e~1po una alta elasticidad y movi­
Provocacto ente renovados a la mejor en sus sectores de mercado 

l en otras f( ' usura que las , 
sas entarn.ente ormas institucionales. nuevas condiciones han 

se ha acia Y con atraso la . 
era aq , Ptad0 tamb. , ' gran industria de la d . , 
cotn ui. tnás compli -L ien. La innovación or . pr? ucc1on de ma-

Petid caU<t y t , gamzat1va y t l' . ores ext erua en contra fu ecno og1ca 
ernos. Estaba, además, el l~:es ;etrasos respecto a los 

e e un pasado de rela-
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ciones industriales radicalizadas, sin una decisión clara y defüútiva por 
parte de los actores sociales y de la patronal con vistas a institucionali­
zarlas. Queda en pie el hecho de que la nueva gran industria de produc­
ción expresa hoy de manera muy clara una necesidad de estabilización 
institucional que compense las incertidumbres del mercado. 

Más libre de ataduras sociales y desenvuelto, sólo trabado por reglas 
propias o ajenas que limitaban los m ercados, el capitalismo de bienes in­
materiales se ha abierto al fin un camino, esto se refiere no sólo al con­
junto complejo y fragmentado de las figuras sociales que hemos desco­
to sino también a las prin1eras grandes organizaciones del secror. Lo; 
actores de esta econonúa han expresado en una forma más directa l' 
evidente la tendencia hacia el mercado. 

La gran industria y la producción irm1aterial --en los tipos esque­
matizados- expresan la tensión hacia modos más institucionalizados o 
más liberales de la econonúa como se manifiesta en la situación italiana. 
Es ~~incipalmente por este medio, y a su modo y medida, como esu 
tens1on se expresa en nuestra sociedad. 

El mundo social de la pequeña empresa está entre dos polos. Cuan-
d ' bli lo; 0 se ~ustaron de los impuestos crecientes por el gran gasto pu, ~0• 
pequenos empresarios miraron hacia Forza Italia y a su ideologia ~be~· 
C_uando, en cambio, piensan en cómo han crecido los distrito~ md~­
tr_iales Y en cómo no habría sucedido nada sin cooperación social Y )1l1 

bienes públicos repartidos en la sociedad tradicional a la necesidad, q~e 
, • e ' urf!l 

aqm mcumbe, de renovar en un futuro las fuentes a las cuales recfi ~~ 
vencen el miedo Y giran del centro hacia la izquierda. Cuando, i.fin ·. 
mente aquell · d espec CI d ' . os que piensan que tienen que salvaguar ar una . J1l 

ad .~ropia, en las zonas blancas donde parece posible reproduchir ºen 
version más ' · d 1uc os 
l V

, orgaruca e la sociedad, apoyan a la Liga, corno n de 
e eneto y en l L b d' d 1 rtesanos, . ª om ar 1a, y los siguen una parte e osª · en 
comerciantes q · d , . . , crabaj3II _ ue Viven e su exito, y tamb1en obreros que 
sus pequenas empresas. 

b La te d · · ·rucio!l~c'i 
d ·1 n encia a separarse de la econonúa de raíces mso er~ )' 

Y e a mayor regul · , d 1 I ali en o-c:n tout acion e mercado no ha sido en t a, :::> c;ir f(' 

C 
-courfit, ~orno en cambio en otros 'países la tendencia a recor 'b1 de 

ursas e cientes d . , . e erara . 
arreglos Y pro ucavos hasta ayer. Por el contrano, 5 otvc:rlo.' 

costosos que dil b . bl sin res 
que ta b .' ata an en el tiempo pro emas 'an f<-11' 

pona an su:uac · b · rocegt• r, 
taias carpo t. . iones a riendo nuevas grietas, que?, d ¡ p:iís. v 

:.i ra iv1stas que , d · ¡011 e ·'o segund no tra1an consigo la mo ernizac . n:ic10 ª mayor deud , bli 1 v:ida 111 · 
son alguno d l ªpu ca de Europa, desempleo y e e ' . . scitl1otr 

s e os síntomas más evidentes de un mal ajuste 111
• 
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al Además --en cierto modo unido a él- hay que darse cuenta del 
11 • d , 
fenómeno de la corrupción política, que es sólo part_e e u?-a mas_ a.n:--
plia inadecuación del sistema político para reconstrmr y onentar mstl­
tuciones eficientes. Respecto a Jos otros países, esto conlleva inayores 
dificultades para encontrar hoy nuevos equilibrios institucionales e in­
capacidad por parte de los actores para definir con precisión los objeti­
vos: una misma protesta contra un aspecto particular institucional pue­
de estar motivada por razones muy distintas sin que esto haya sido 
explicitado. 

c. L~ ~ue se ha dicho sobre los tres capitalismos lleva a concluir que 
partes d!~tmtas del sistema económico tienen capacidades distintas y 
-cambien en persp u· · · di . , de . h . ec va- exigencias versas de adaptac1on. La ten-

nc1a ac1a el me d . b . nó . rea o se ejerce so re el COI1Junto de un sistema eco-
nuco Y una ec ' · al 

0 men; . . _onoi:rua nac1on que puede estar en su conjunto más 
portantes insti~dcionalizada o en formas distintas. Sin embaro-o es irn-

cons1 erar qt d º ' modo establ d . . ie en ~a a una, probablemente, permanecen de 
cionales ...l:c e ~antas capacidades de adaptación y exigencias institu-

u.uerenc1adas segu' 1 , . 
presado con fc . n os sectores. En sintesis, esto puede ser ex-

re erenc1as al ti . di . 
mercados, tiem 1 empo: tlempos stmtos de reacción a los 
acuerdos con pepo a~go 0 corto de la rentabilidad de las inversiones 
c~do. Además derpl e~tivas de duración o encuentros efímeros en el mer~ 
c1onal tiempo hay d "fc · · · es, estrate . . l erencias orgaruzaovas, fonnas institu-
naru ...... i__ gias empresanal dis · 
los •QJJ.nente, es ue ba. ~:, en parte tintas. El punto crucial, 

d sectores y unaqec uo ~a pres1on de los mercados globalizados todos 
os en 1 . ononua na . al ' 

den o ª.nusma dirección c101:1 , con su complejidad, son empuja-
] quieren definir lo . de los tiempos cortos y que, con todo, pue­

distin~da~ía algunas obsse tl.empos de la misma manera. 
Italia ~ intereses y persp:~~on~s s?br~ este punto. El hecho de que 
que seannlreferencia a sectoresas mst:Itucionales se hayan presentado en 
h • os mi concretos no · ·fi . t"<l!Ses o sn1os sectores los . , sigru ca necesariamente 
anaiº°' que lo hagan e l . que orienten el juego en los cliso· t 
fi t:i•as Per on e nusmo p D b n os ºrrna de o una emer ene. . eso. e emos, es cierto esperar 
ºtro 1 d actores en . g . ia nacional es una posibilidad , 
q a o ¡ . s1tuac1ones , . que toma su 
s 1: Sólo ~has Posibilidades de los econonucas y sociales heredadas. Por 

t~~ la esce:a~: se: exploradas e~~:~~~1er~ados de servicios comien­
de de las tel onomica dentro de al pa:s, y no es tacil prever cuál 
. cons econ1u · . gunos anos B t 
li1for trucción d rucac1ones, donde pu d . a~ e pensar en el sec-

ll1ación y l e redes de cables su . e ex: ,asociarse las actividades 
a producción de , ejecucion, la distribución de la 

programas de entreten; ...... ; d 
•LLLu.Jento, e ser-
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vicios para los ciudadanos, de teledidáctica y así sucesivamente. Grupoi 
que tienen raíces en sectores distintos de la industria y del sector cercia­
rio, están interesados en estas posibilidades, combinado su acción con 
grupos externos. Todo esto requiere organización, no se sabe en qué 
medida respecto al mercado, investigación tecnológica, no necesari1-
mente producida por quien la aplica, y apoyo político. El punco del 
apoyo político merece finalmente una consideración particular. 

d. La relación entre empresas e instituciones para incidir en la ac­
ción de la política debe ser posteriormente contextualizada. Más o me­
nos liberales, hoy, los tres capitalismos italianos han crecido haciendo 
~s~ también de ventajas construidas políticamente. La gran induscria 
italiana no .obtuvo genéricamente bienes públicos, ha vivido en merca· 
dos protegidos y ha gozado de ventajas leaislativas y financieras para el 
ap~yo a sus actividades. Puede sostenerse ~ue esto último ha sido su.so· 
tutivo de bienes públicos y de la carencia de la eficiencia adminisrraa.1?· 
pero l~ ~uestión a la que nos referimos ahora aquí no cambia. Tainbien 
las acti':dades televisivas de la Fininvest han crecido a la sombra de b 
pro~~ccrón política y contin{1a siendo decisiva la buena relación con la 
Politica de act' 'd d · · ' ·10 ade· , ivi a es que tienen lugar en concesiones, as1 con ' 
mas, ~l. hecho de participar en política puede constituir un recu~o p~J 
condicionar los accesos a los nuevos mercados de las telecomunicaO~ 
nes. En qué 1ned1'da ' , · tes del nw . esten proximos a la política los exponen 
amp~o mundo liberal de la nueva burguesía está por verificar, caso por 
caso ~. 

s De un modo m. . . no e;1u1ie;t 
co1110 el nues . as general, un análisis de la transición pohoca que ·¡:is hut 

tro u1teresaclo e 1 lí · . trar aqut llas del camb1·0 n a po tJca, pnncipahnente. para encon . ·,d,id (\)11 
. estructura] d b • 1. d 1 cononu ~li-annguos gobie d • e ena amp 1ar este punto, mostran o a . d por!"".' 

ricas del re' a; mos, e acuerdo Y con la protección de gn1pos ya beneficia 
01

1 ()(J.~M .,.111en ame · y · ésrJ l 
para insistir un ?ºr. case al respecto Paci 1994. Es por lo tanto · a1 ·a·copfl~ 

a vez mas _ · • ' d · ra an, 1 " 
puesto en nuestr . para evitar eqmvocos- que el punto e vis ' . 1 ·voluf1'::1 

d 1 o texto no tra" d . . · sobre a 0 
. .. e a política ni ' ..a e sacar 11m1ediatas consecuencias cono11" 

cos. En el text tamhpoc~ sobre las opciones politicas de los diferentes actore>b'}~d.id de~ 
. . ose anmd· 'd lid . . l•pos111 )!! acc1on política . ivi ua za o algunos vínculos y amb1tos e" -.111:¡; 6

1 

condicionadas pquel provienen de condiciones estructurales. pero esras ~11Dn.-sques! 
t or os esque1na d 1 . • . . . las dec1S1° . Jt oman en este s e regu ac1on msntuc1onales y por • ot·i~<'> ' 
b · contexto de a · • r . . 1 . cores s :; eran, entonces 6 In ccion. i.,.'\S onentaciones politicas de os ac lo! p!OP" 
ví 1 ' na 1ente se · · alor.in ~t ncu os y recursos r comprendidas como esrr:itegi:is que ~· d _ qu~ ser , 
dan abrir o cerrar e estnl icturales en función, también de las oporcun1da es 's"' nut'ill' 

·1· · ne terrc 1•. ' de VI"" ¡rlt ana 1s15 se compl no po ltlco-institucional. Desde este punto al . ~u e 
sarr JI · · ementa con las • · · · etOll• P 0 o italiano d ¡¡ caractensacas de los procesos 1nsaru 

e neadas por C. Trigilia, 1994. 
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ttalra: cam r 

Respecto a la pequeña empresa, no pueden s~r ignorad~ las ve~ta­
jas indirectas del gasto público, para sc:isten~r el tipo de so.c1e~d ru el 
mercado de trabajo del que tema neces1dad,jLmto a una legislac1on 9ue, 
en conjunto, veía con buenos ojos la iniciativa liberal. Se podría objetar 
que las transferencias a las empresas han permanecido estables y, sobre 
todo, que ha pesado la ineficiencia total del sistema, mientras que a nivel 
local el dinero se ha gastado, con frecuencia, mejor que en otras partes, 
pr?duciendo bienes públicos. En ciertos casos -pero sólo para deter­
~nados bienes públicos- esto es verdad, sin que ello cainbie la cues­
tlon, pregunta que ahora proponemos. 

. ~ political-economy del capitalismo italiano, sobre el trasfondo del ca-
pitalismo m dial · d · . . .dad un ' evi encia procesos complejos de cambio particula-
n es y co li . - . ' intr d . mp caciones anadidas. El cuadro es aún más compleio al 

o uc1r las forma d . 1 . . . , :J 

giona] E s ª aptativas Y e problema de la diferenciacion re-
. s por tanto l · ' tipo indi 'd ' en re ac1on a procesos y a cuadros analíticos del 

ca o que es ne · - c. h ración de 1 l . cesano eiuocar oy el problema de la estructu-
as c ases sociales d fc , . entonces l 'd d e una orma no genenca. Y se confinna ' ª 1 ea e que tod ' h ' ~de describirlas As' avia no es ora de trazar mapas de las clases 

5~tesis prematu · . li c~~o, en general, es hora de análisis más que de 
difi · ras. o uruco que · erenciación so ·al 

1 
. . aparece con segundad es una mayor 

cuentran figuras ~i 1 ª dive~sidad de situaciones en las cuales se en-
El punto en' elon alecuencia llamadas por el mismo nombre 

una · cu es nec · _c. · 
en cuestión empírica E . e~ano ernocar la atención del análisis es 
sincontrernos con dato. xiste, ciertamente, el riesgo de que al final nos 
nos elrnf:ba~go, forzar la: ncoo ordena bles con fines prácticos. No se puede 

o acili sas con algu " · · , ,, . ' lllarn ta el hecho d na teonzac1on unprovisada y 
nos stnte relacionada c~nqlue la líC:s~cturación social esté también ínti-

' en las di . ª po t1ca Deb compo .. , con c1ones dada . . e~1os, entonces, preguntar-
compr:~c1?n de la estructura s~~1~ es pos1bl~ mdividualizar lineas de re­
bases soci~das desde el punto de c1~ muy .~erenciada que puedan ser 
estructura ~~ de la política y tamb ~sta político. Hemos vuelto así a las 

los tr c1on ~e la sociedad ien a la contribución de la políti~a a la 
ªda . , es capitali . . 
ci. Ptac1on en srnos Individualizad 
tn~n de COtnpeUna s_ociedad después d~~SO~ Otras tantas alternativas de 
<iuente darwini~enc1a-colaboración entre o~ y d~ Keynes, en una rela­
?atj;arece co~ª Pasamos a los actores e a os. Si de este: imagen vaga­
tenc· nes según la ~da a partir de lo dich~ h sus estrategias, la hipótesis 

la Con teco1 e S ~e~ de las clases gen, . asta a~ora, es que las agru-
11posic1ones y d' . . eneas estan ahora en com 

iv1s1ones en referencia al pe-
sector, a la re-
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gión, etc. Dicho en otros términos, los actores participan en un Juego 
complejo que es interno y externo al mundo social al cual pertenecen 
directamente. Esquemas parecidos podrían ser válidos para entender las 
relaciones con los actores de las formas de adaptación y para sus orienu­
ciones. Esto sigiúfica que, en un sistema político mayoritario y bipolar, 
pueden presentarse, de forma ocasional o también más estable, agrupa­
ciones de voto menos obvias respecto a lo esperado según las clases ge­
néricas. Puede, por ejemplo, darse el caso del gerente y el obrero de uru 
gran empresa que votaban de la misma forma, y ambos lo hacían de di­
ferente manera que los empresarios de otros sectores. O bien que em­
presarios de un mismo sector hagan elecciones políticas distintas acertJ 
de una misma cuestión porque estén orientados diversamente en cuan­
to a las reglas que institucionalizan un mercado. 

Se puede, sin embargo, encontrar un principio de orden e_n e.s!J 

gran diversidad, en parte errática, de las bases sociales de la politica. 8 
análisis desarrollado permite, de hecho, individualizar dos ej~ de Pº~: 
ble recomposición política. Ambas posibilidades están implic1tas en Lii 
argumentaciones desarrolladas y concluiremos indicándolas como es­
quema para generar posteriores lúpótesis de investigación acerca de~ 
estructuración y las bases sociales de la política. . s· "d . re1e1~ 1 cons1 eramos a los actores como co11sumidores, un pnrne . ~ 
del libre mercado de los servicios y bienes a la protección de un sisc~n~ 
de we/C "bl ' . . . , li · ás ob1~0) !Jare sosteru e. Este es un eie de polanzac1on po nea rn . h ·d 'J 'neos en 

oy evi ente, capaz de movilizar frentes amplios sobre ternas en l · · · · de Ji 
prm~ipio para los derechos de ciudadanía social (como el nesgo ue 
p~nsJOnes), pero más dificil de satisfacer con soluciones concre(¡lS qn­
distribuyan costos Y ventajas sobre los cuales hacer converger ui~ 'r~tJ 
senso sufi . s· ' . 'n de ¡O , d" ciente. 1 como es probable las regiones asunura . ·011e; 
mas irecta la fi · · , .... r vanaci . nanc1ac1on y el gasto social debemos espe,... d 

5 
con 

regionales en la l · · , ' · centr.1 ª . 's so uc1ones y qmzas representaciones con 
centros de mte b . . reses, con ase regional . cr•· 

S1 conside 1 · 1 eie con ramos a os actores sociales como prod11ctores, e . ~ . do i 
pone lo d"ti . fj 1ent•1 · 

'il s 1 erentes tiempos del capitalismo el juego ragn son 
mov del mer d , . . a.Jrnenre. 
, 1 . ca 0 con soluciones construidas insntuc1011• , Jo)·d1 
estas as d1ferent . . 1 arocu 
las c al h es ~os1c1ones que hemos desarrollado en e e'scoi¡v; 

u es emos v al lí . y son 
contextos de . isto gunas resonancias en la po nea, ales habláhr 
01 .P~sibles agrupamientos no obvios de los cu. 

os, en opos1c10 · ' · as 1 
La d n ª agmpanuentos según clases genenc · il ent~ c01 

segun a pos· . , . . . , f]ic n1 ¡J 
el s d icion tiende quizás a coincidir mas ' se crJ 

egun O de los . ' e ' J de que ·i' 
de eies y , 1 ejes precedentes. Pero aparte del hec 10 es· n~C~ 

'J no so o de , · no extremos, la coincidencia sistemauca 
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· La no necesaria coincidencia de comportamientos de clase Y de es-
na. · h b' b d tamento había sido ya individualizada por quien a 1a o serva . o q~e 
sobre cuestiones de servicios nos comportamos con frecuencia mas 
como padres, inquilinos o propietarios, habitantes del barrio que como 
obreros, empleados o dirigentes 6 . 

Las posiciones acerca de los ejes pueden ser defendidas con argu­
mentos racionales, y ser criticadas igualmente con buenas razones. He­
mos visto las razones de la econorrúa institucional, su capacidad de 
construir relaciones cooperativas estables entre actores distintos, la vi­
sión a largo plazo, la posibilidad de asumir consecuencias más indirectas 
de las decisiones. A esto se puede contraponer una menor movilidad 
adaptativa de los factores, el menor rendimiento y un mayor desempleo 
qu~ debe ser gestionado. El juicio sobre el rendimiento en un futuro 
~stt en suspenso pero se puede, sin embargo, hacer valer, contra la idea 
de ?1ercado abandonado a sí mismo, la renuncia al control del propio 
estmo. Se puede b . , . 

cu . , entonces, re atir que la políuca no ha traído con fre-
enc1a mayor p . , . 

bilidad 1 royeccion, smo que ha protegido posiciones de renta-
ive!fiare ~ gualmeme se puede hacer valer la idea de que los costes del 

ustraen recursos l · · 
ciendo que fc . ª as mvers1ones productivas, pero rebatirla di-
ciudadanía º~~a parte d~ un patrimonio de civilización asegurar la 
económicassº{1' diy qt~C: la mtegración social favorece las adaptaciones 
nes posibles .qu: d s~us1on puede continuar con la búsqueda de solucio­
plejo. Se trata d e ~~ ser propuestas por parte de un electorado com-
ni ' e pos1c1ones que da d 

smos y de otras d b . . , razona s o espejadas de los oportu-
concreción de una p ~ -ihdades, pueden servir como bases para la 

No esta o tlca renovada. 
no h · mos todavía sin e b 
Posib~1do capaz hasta a'hora : arJº' en este punto. El sistema político 
escond_dades, muy limitadas o:~ enar y repres~nta~ con claridad estas 
teale ~das bajo un lengu . p juegos y combmac1ones oportunistas 

nece:ar~ las decisiones. P~re o~~ l~~~ frec~enc~a encubre los término~ 
es capaz mente hacia un final feli E' la histona del resto no conduce 

Por el momento de hacerz~v·~ cuanlto al análisis, la política no 
i eme a estructura social. 

<• v-
Ce e~esob ~~~~~~~p;~~:;::-~~;:;;;~~~~~~~~~ Ptos de ca . re este punto lo . 
tt'uctura . - pita] de cons que dice Peter Saund 
l'strato. c1on que, de rno~~1~1: de cl~s: de cons~mo ;~~~~~):iue_ introduce los con-

as tradic1onaI, es entendida V1. uaüzar las líneas de es-
por nosotros con el ténruno 
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• • 1 • de cambio político•. Resumen. «Italia: cambio s.~c1a en ttem!:'os cambio;¡o. 
El cambio político en Italia es tamb1en consecuencia de profundos . di '·· 

. S d 1 lítica como un m ciu" ciales que aún son poco conocidos. e pue e usar ª Pº d 
1 

d• e>U\.~· 
1 'al s propone un 1110 e o ' que ayuda a comprender a estmctura soc1 · e . . di,el deh 

tura que distingue tres capitalismos: el de la gran_m~ustna re1estrub.ccu~·nnuierir 
- 1 talismo de os tenes • econonúa regional de pequena empresa Y e capi, . . al componenui 

les. Estas diferencias recientes se suman a otras mas tradicwn es Y 
cuadro complejo de la sociedad en evolución. 

. · · .r /itical change11• Abstract. «Ita/y: social c/1a11ge"' ª tm~e 0J po d but 
51

¡¡¡ /irtle·kr.•'·' 
Política/ dia11ge í11 Ita/y is a/so t/1e prod11ct of a senes of profoun 'd. 

0
.rrJies,\ii/strJ· 

. . d · d' 1 'd 1111dersta11 mg J . ,. · social chm1ges. Polit1cs 111ay be 11se asan 111 1cator o m 
1 

•nPJ l(JJp11JJLtrl· 

1 I · ¡ d' . . 1 bet111ee11 t iree l)'r- , "' t11re. 171is artide proposes a 111ode iv 11c 1 1stmg111s 1es . .r rall rom¡oit!<!• 
· · ¡ · f eco1101111es 0 511 . ¡ '·1 that oJ the restnict11red lmge sea/e 111d11stncs; t 1e reg1ona ·!ffi ·'lltbiue 

11
111 ,,&, 

• . e . 77 ellf dt erences Cv m1d the cap1tal1s111 of the servrce sector. 1ese ~11ore rec 
1 

. o<iery. 
more tradítío11al 011es to give rise to a conrplex p1d11re of an evo vmg 5 

Do de res· d e e trabaj 
Cómo hacer u.na revista española de sociología del trabajo 

Juan Manuel Iranzo y J. Rubén Blanco::-

1. Introducción 

En el filme a que alude nuestro útulo un grupo de m~jeres se reúne con 
el fin de tejer una colcha nupcial tradicional para la ru~ta de una _de e~as. 
Cada una bordará su retazo de colcha expresando segun su ~rop10 c:1~e­
rio «Dónde reside el amon> para ella, pero respetando la urn~a~ estetlca 
común a las aportaciones de las demás. Con el mismo sentmue~to de 
amor hacia el trabajo en todas sus formas, idéntica independencia per­
sonal de enfoque y la misma sintonía temática se reúnen desde hace 
diez años quienes confeccionan Sodología del Trabajo (nueva época). De 
su esfuerzo constante han surgido ya treinta números (treinta y dos con 
el que el lector tiene en sus manos y el número extra [1991 ], fuera de 
colección, «¿Neofordismo o especialización flexible?»), cada uno de los 
c.uales es también una suerte de quílt hecho de fragmentos diversos que, 
s~ embargo, se agregan bajo la advocación de un asunto principal, dis­
tinto en cada uno de ellos -un artículo especialmente destacado o un 
~ema monográfico. Estos volúmenes son sin duda anuncio y primicia 
pe los muchos que, deseamos y esperamos, les seguirán en el tiempo. 
cero, antes de que eso ocurra, la importancia ritual que nuestra cultura 
h~ncede al mosaico y pitagórico número diez brinda la ocasión para 
c~ L~n breve alto y reflexionar sobre el trabajo realizado. 

ººmí acer balance de un tiempo existe a veces la tentación, por eco­
dad alª m~ntal, de buscar un elemento identificador que confiera uni-
6cij Pe_;iodo, un dato o un evento que marque una época. Esto es di­
l 979)q~i: en 1987 ya habían ocurrido dos shocks petroleros (1973, 

' ª tercera ola de democratizaciones había comenzado a barrer las 
:-:----___ 

Sociólogo p;;-_-::----:----------------------­
Nava,...,.... C s. rofesores del Depanamemo de Socioloma de la Universidad Pública de ..... a111pus d Arr ,,,. 
s . e osadía. 31006 Pamplona (Navarra). 

Ocio/ogía tic/ Traba· • • 
!JO, nueva epoca, nmn. 31 , ocoño de 1997. pp. 121-147. 



122 Juan Manuel lranzo y J. Rubén Blanco 

dictaduras latinas pero todavía no había caído el muro de Berlin (1989), 
la Península Ibérica había ingresado en la CEE (1986), pero aún estab1 
lejos de integrar la Unión Monetaria Europea (1998?). Si bien nada sin­
gular parece caracterizar el dece1úo, sus limites comparten algo: ambOi 
viven cierta bonanza econónúca Oa recuperación de 1985-1992, la de 
1995-?) y la misma preocupación porgue el crecimiento económico no 
redunda en una reducción esperanzadora del paro. Esta coincidencia 
delata la necesidad de situar el período en un escenario más amplio, 
pues diez ali.os son un tiempo demasiado breve en la escala lústóricadel 
cambio económico y de las formas del trabajo. 

De creer a los teóricos de los ciclos econónúcos, el decenio 1987-
1997 marcaría el punto de inflexión de un Kondratiev (1971; 
2015/20?) cuya pendiente recesiva habría culminado hacia 1992-199,. 
En los veinte o veinticinco años previos habrían surgido las iiu1?i'.!CIO­

nes Y transformaciones estructurales -técnicas, orga1úzativas'. msacu­
cionales Y políticas- precisas para reiniciar una ola de crecmuenco. 
Con las debidas cautelas teóricas, ése podría ser el marco general des:~i­
tido para esta década de Sociología del Trabajo. En ella, la preocuP,aCJOíl 
central de la revista parece haber sido la construcción de una nocion ~J­
paz de conferir inteligibilidad a la reciente reestructuración produc~i'J .. 
Es te c , 1 · rod11ct11~1)· , oncepto sena e de transformación de los modelos o S1Ste111as P .d 
Estos han sido contemplados globalmente 1 , como también lo h~n 51 ·~ 
de mane 'fi ali · · la 1deno ra espec1 ca sus principales componentes an, ucos. 

1 
dad c,olectiv~, cualificación y participación de la fuerza de tra~ajo2; la ¡':; 
nologia -uruda al factor trabajo-- 3; la organización producnva que 1. 
conecta desd l dº · , di - roducaVO ' 
1 e a rrecc1on empresarial a través del seno P ~ ~y 

e marco institucional, de naturaleza política y legal, que re~~ ~:1'.\,or 
externamente las modalidades de contratación y de produ~ 

1 Tratado de fc ¡ , di , rsos oíuni(Q'· 
•Nuevos . onna g obal, as1 queda patente en los titulares de 'e 0111fa ~11r· 

sistemas de prod · • (1) . . . , 'bl 17) · Econ (tS) nativa?» (lS) •Sº ucc1on'.' , «Especiabzac1on flexi e» \' • :~ . onés• ' · 
•¿Ha un mod JStemas complejos de producción .. . » (16), «¿Moddo J3~xisciÓ' (2ll· 
•Em:r_gencia d~lo de producción español~» (20), «Un fordismo que nunca~. . . 

2 Esta b nu.evos modelos producavos» (27). . J) ,5¡ncuCl 
co ra relieve • , d ¡ · 11er> ( • "°' lismo, crisis fJ -'b'li en numeres sobre •El trabajo a traves e a mu.J roducu1 

nuevas tendenec~ 1 (
9
d)ad" (4), •Trabajo y relaciones laborales en secc~r~dis ~isnio Y ll" 

tas» •Des alifi . , ., (13) .sin c. presentación e 1 • cu cac1on y recualificac1on» Y . 
, n os centros d b . 1,;m.-1' 3 Esta prota 

0 
. . e tra a.JO europeos» (l 4). . . , recno v~ · 

(11) y •Recurso~ ~uza titulares como •La participación en la innovac1on ·-
• Tema tratadoumano,s, tecnología y participación» (23). . '• (2) y ,Jl<'> 

tructuración ind ~lpecíficamente en •¿El fin de la división del trJbaJº· .. 
s · ustna y politi (6) o· n<" Este es el t , cas empresariales de mano de obra• . · d dd v11 

( ema centra) e 1 , . , , c51¡¡ o 
tan> 12). ' ne numero dedicado a «Producc1on) J.-
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fin, el entorno relacional y territorial de las empresas_ 6 . _Pa~ecería como si el 
tema que tradicionalmente había nucleado la d1sc1plina, l?s procesos de 
trabajo, quedase relegado, ni.inimizado 7 • No ob~tante, conviene no exa­
gerar la reestructuración de la sociología del trabajo ex~lorada y ahondada 
por Sociología del Trabajo. Los temas vertebrales del area -los p~oc~s,os 
de trabajo, las innovaciones tecnológicas productivas, la orgaruzac1c:m 
fabril, la definición, contenido y condiciones de los puestos de trabajo, 
las políticas de gestión de la fuerza de trabajo- todavía son sus inquie­
tudes fündamentales. Sin embargo, parece haber un distanciamientC> o 
quizá cierto desdibujamiento de la visión previa de "trabajo" 8 que lleva 
a indagar otras versiones de éste alejadas del arquetipo "fordista". Este 
nuevo objeto, todavía borroso, requiere nuevas aproximaciones capaces 
de repensar el pasado, el presente y el futuro de la disciplina 9 . 

El "gran ciclo" podría ser un mito irrelevante comparado con otro 
drama: el derrumbe del mito fordista. Durante la expansión económica 
de posguerra la im.aginación de muchos observadores forjó un futuro 
ba~~do en la gran organización jerarquizada como "cerebro burocráti­
c_o que gobernaba una producción masiva y estandarizada a escala 
siempre creciente, enfrentada por otro lado a una mano de obra segura 
en su empleo di . li d ºd tifi ti ' sc1p na a, i en cada y encuadrada en pos de un des-
d no emancipador. Con sóviets o libre empresa, con electricidad o hi-
rocarburos la c d d . dmi . . , ú · . . , a ena e montaje o a rustratlva parec1a el destino 

b~col Y ur:iver~al de las bases existenciales humanas. Tras 1973 en cam-
io, os paises md t ·al tral ' 

dustriali . , us. n es c~n es han marcado tendencias a la desin-
orga . z~cion relauva, creciente automatización, aguda flexibilización 

ruzat1va desempl . - , 1 b tructura . , ' . . eo Y precanzac1on a oral en aumento y deses-
estos p cion smdi~al. Los discursos legitimadores del capital hablan de 
l rocesos casi en t ' . d "d b . -
a panac ' ernunos e escu nnuento científico" como ea que pe .. , , 
en un m d mu~ mantener la competitividad de sus econonúas 
con ventea~ca 0 glob~do, frente a países de reciente industrializació~ 

Llas compara1:1v , · d 
Xos respecto de 1 ~ ~n tenmnos e marcos institucionales más la-

as condiciones y modalidades del trabajo, su retribu-----6 

· Asunto sub d 1ndustria) raya 0 en «Distritos industrial -
7 n' es en declive» (8) T . es y pequenas empresas» (5) «Regiones 

11 . e hecho apenas . ' " unsmo Y desarrollo regional» (1 O) ' 
es tndu ·a1 ' ' si resurge en un pa d das · 

s stn es en América La . . . r e P?rta : «Procesos de trabajo y relacio-
(24) o~to se observa en enca~na» <.19) y «Trabajo y proceso de trabajo» (29). 

9 D La o~ cara de la luna» (2z;)1uemos como «Cultura del trabajo y fuentes orales» 
0 7) e esa inquietud · 

Y «Otra · nacen penadas como «D 1 • 
~Braven s nuradas» (?2) «Pens 1 . 1 e a ergononua a la antropotecnolooía» 

nan· · - • ar a socio ogí · trab · , ,,, . 
. veinte años después» (26)_ a. ªJO, genero, empresa ... » (25) o 

-~. 
,( ' 
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ción, la calidad del medio ambiente o el peso de su sector social. De¡d¡ 
su re~~~ada tradición de. ~vestigación, Sociología del Trabajo ha afronri&i 
el ~nálisis de esta evoluc10n en todas las dimensiones pertinentes~ lll· 
bajo h~m~r:o y ha puesto de relieve sus efectos ignorados sobre lossuje· 
tos -mdiv1duales y colectivos- que lo viven como parte nucled 
sus prácticas de subsistencia y construcción de identidad así como tfu. 
. ' 

tintas respuestas creativas de éstos. Y ha tratado de hacer compreruib:e 
este heteróclito presente desde una lógica diversa a la de la acumulacifo 
del capital: la de un trabajo capaz de constituir un medio de satisfacción 
de las necesidades básicas humanas sin el coste de la alienación colectl\'l. 

En las próximas páginas núraremos Sociología del Trabajo como UJ1J 

«tecnología de la información», un mediador simbólico, consricuávi· 
mente social, que ha logrado congregar una lábil pero robusta comur.i· 

dad epist~mica (Haas, 1992) remúda en torno al problema de los lug.ll\i 
del trabajo en el mundo actual, en la vida de sus moradores. ComeflZl· 
remos para ello por una breve descripción cuantitativa que iluscra laco­
bertura del espacio "semántico" o área de debates que la revista ha ~­
canzado y, en cierta medida, el esfuerzo realizado para converrir ~ 
fu~nte documental en un punto de paso obligado (Larour, 1992) de.CUJr 
qmer estrategia de investigación orientada a problematizar, analizaro 
redefuúr cualesquiera dimensiones del trabajo. Acto seguido pasaremoi 
al exame.n sustantivo de las grandes áreas de problemas de que ha cratJ· 
do la revista Y sus principales aportaciones. 1 . 
. Esta vertiente cualitativa conforma en sí núsma un fenómeno co ,~1 

nvo de ~e c t · ' d z · / ' del Tr.1~1· " -. ons rnccton e trabajo. En nuestra opinión, Soao º~111 ¡99(1) 
ha constrnido la reflexividad social ordinaria (Lamo de Espinosa'. dOi 
sobre el tr b · d . d er s1!\l3 ª ªjº me 1ante la reunión de textos que pue en s . \·i 
en tres g d din · · , 0nraiuz.t0 

d 
1 

~n es 1ens1ones. En primer lugar, la refleXIOil '¿1'. ''obj1· 
e traba10 -que en t' , · . . h b' ra lla1na o . ,, ,¡i iempos mas posit:Ivistas se u re _1 • 0btt uva u ontolo' i:n " , áli. · ener.ues 5 

. t>.ca - reune estudios de caso y an sis g . (ll' 
las dimensio l' · · d rrial' lo' P nes e asicas del trabaio preferentemente in us ·

1 
,n·J· 

cesas di · :.i ' ., e ui-•· 
d d 

Y con c10nes de trabajo la tecnología la organizacion, , cuicOi 
o e trabaio · ' '. ·smos re . 

:.i • insumos y productos el camb10 o los acavi roc6'1 

o el entorno institu · al D ' , . b · es un P c. al c1on, . esde esta optica, el tra a.JO eenlli1 

torm -en parte fi . . , e ocurr . pura sica en parte informac10n- qu d d e51u!l 
espac~? geométrico Y en un' tiempo lineal y su problemarict ( v.1ri~l 
cuesuon de ordenación; se trata de la búsqueda de un siste//la o r,JSdl" 
que aumente la efi · · . , d las me · . r, fi · d ciencia Y la eficacia de la satisfacc1on e d 5110•1" 
!udals para. ~u fi.mcionamiento. Uno de los grandes méritos e dioí_¡;· 

gta · e Trabayo en e ta d . · , . los n1e ¡; , s imens1on es que nunca olvida que J·ici011 
mas son neutral . de re . ' es Y que los fines resultan siempre 
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desequilibradas de poder entre los actores implicados. En segundo lu­
gar, la dimensión experiencia! --otrora llamada subjetiva-- construye la 
reflexión vivida de los actores sobre el trabajo tal cual ha sido expuesto 
en las representaciones "autentificadas" por los e>..-pertos en la dimensión 
anterior. Aquí, las experiencias de mttjeres, inmigrantes o sindicatos son 
presentadas de forma individualizada o agregada -y hasta universaliza­
da en forma de rnlturas del trabajo-- y figuran una representación todavía 
más auténtica del trabajo como vivencia sustancial -no mera forma. 
Sobre ésta, una tercera dimensión, que podríamos llamar epistérnica, 
re,cupera para los expertos una última palabra siempre provisional a tra­
ves de propuestas renovadoras de carácter metodológico, teorías de al­
cance medio (del proceso de trabajo, de la organización y las relaciones 
laborales en la empresa, de la cualificación y la transferencia técnica, 
etc.) Y algunas "grandes narrativas" teóricas. Estos discursos toman a 
~enudo . como referencia empírica los procedinúentos y resultados de 
os dos ruveles de reflexión previos. 

Por último, cabe añadir que este mismo número es un producto 
~ut~r~eferente, esto es, una reflexión sobre los tres niveles citados de re­
~d"(}V1dad Y sobre su resultado contingente: la re-constntcción de una co11u1-

~11 ad experta en un objeto (el trabajo) que ella misma contribuye a re-construir. 
_traba.Jo no es un objeto segado de su definición vivida/ cogitada por 

quienes trabaia / ali 1 b . d 1 . ' l d 1 . . in d :.i' n an zan; e tra ajo e socio ogo e trabajo consiste de 
0 o central en ¡ ' · b · el! ,

1 
consensuar en a practica con otros tra ajadores --como 

a o e - un d 1 . , lev mo e o operativo que reuna las dimensiones y valores re-
Vezª:s de eso en que se ocupan, el trabajo. Este núsmo artículo, a su 
mo; ta de. construir Sociología del Trabajo -perdón, sus autores intenta­
do~s)rurrla, pues la lettrice o el lector tienen la palabra postrera (en su 
fin e" lí? :--- como un efecto en parte no intencionado, más allá de su 

'"P cito de d 1 · to col . «enten ere nuevo trabajo», como un proceso/ produc-
tivan1 ectivo que, mediante un esfuerzo intelectual y operativo constitu-

ente reflexivo d · ' · l ' d · d consrn~ d · ' como to a accion socia , esta re-pro ucten. o y re-
yen . o el tr b . e . . autores d ª :Uº· omo parte que es ya de Soaología del Trabajo, los 

refie:zj , e este articulo tratamos igualmente de construirlo como una 
const~'.1 sobre una forma peculiar de tarea colectiva: intentamos re­
trabajo)ir e>.."Pertamente el trabajo (aquí, de los científicos sociales del 

coino una p , u· .al dí dí 'b constn.iir/ . 
/ 

rae . ca soc1 que, a a a, contri uye a inventarlo y 
o socia mente. 
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2. Cifras y letras 

Una escueta aproximación cuantitativa nos permite ofrecer una idei 
"tosca" de lo que Sociología del Trabajo ha logrado en su nueva époo. 
Los treinta números publicados hasta la fecha 10 suman cinco mil págim; 
distribuidas en doscientos treinta y tres textos que incluyen dosciemOi 
cuatro artículos, doce notas críticas, nueve presentaciones o resúmenes 
d_e congresos, cinco reseñas de libros y tres presentaciones o nocas ediro­
nales. A ella han contribuido doscientos veintisiete autores ~uarenu 
Y oc_ho mujeres y ciento setenta y nueve hombres- de diecinueveplÍ· 
ses sitos en tres continentes. Sobre la distribución numérica, geogr.ífici, 
de gé~ero Y personal de esta producción pueden hacerse cierras coibi· 
derac1ones de relieve. 

Por tén:un~ medio, las ciento sesenta y cinco páginas .de un rolu.: 
m~n de Sociologta del Trabajo publicado cuatrimestralmente mcluyen se5 

articu.los Y un texto de otra índole. Esto hace de la revista, por volwnen 
Y pen?dici~ad, _más un instrumento de información polémica Y actll~ 
s~bre m~estigac1ones y reflexiones especializadas en curso que una re· 
vista de interés a d' · , , · fre uenre)o , . ca emico mas general (mas volummosa Y e 
mas erudita (u · . dir · ' 1 de b 

. . 11 anuario, por ejemplo). Sin embargo, la eccior . 
reVISta ha evitad ·d · ·' exdUiJ· 0 con cm ado convertirse en una publicac1on · 
vamente de por . . h · )' sure· 
1 . ' Y para especialistas del trabajo. Su apermra acra, . 
evanc1a para las · . . . . u m11nu 

d ' ciencias sociales en general se explicita en 5. • 
porta a cuando d d 1 , , R vrsta cUl · • es e e numero 7 aparece el subtitulo « e trimestral de l . • 

El . emp eo, trabajo y sociedad». ...;. 
nusmo esp' · d · de la pJJ• cipaci, d 

1 
intu e apertura se observa en la frecuencia . di 

Reda~c~óne ~~.:~tores Y'. en especial, de los miembros ~el C~~~~:re­
dacció · J do obviamente de lado las noras ediconales) . nrt? 

n, se puede c , b dosc1e 
catorce (l4%) h ~nstatar que solo treinta autores so re 

1 
hanht 

cho tres vec: 11 ª~ mado más de un texto y sólo seis (3%) .º 
00 

Jll' 

tores de di ~ . · 11 cuanto a los quince nliembros del Consejo, s elloi 
ec1s1ete de 1 . . d en~ 

los tres dir os textos publicados (8%) destacan ° · .~i ·h o· 
ectores co · . ' 1 1 s1g1.,,. 

tivas porque 1 . n seis trabajos (2,8%). Estas cifras resu e,~ departl' 
a revista no 1 , · , d aJgnin es e organo de expres10n e 

-10 ~ 
A la fecha de entre . 11 :il 29 JILP 

extra publicado en 1991 ga de este texto concibamos con los números de , 
11
. los autores más d. los datos se refieren a esos volúmenes. ~.¡0110Jol)'; 

Carn_llo, el alemán lud esta~~dos han sido la brasileña La.ís A bramo, d nie:josc\ cP 
y Jose Sien-a. ger Enes y los españoles Luis Enrique Alonso.Juan 
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mento, facultad o institución de investigación, sino la iniciativa de un 
puñado de estudiosos capaces de producir y articular una producción 
intelectual relevante a escala internacional. El precedente egregio de 
esta aventura está en la iniciativa de Ramón y Cajal de fundar (y finan­
ciar) una revista que ofreciera notoriedad y repercusión externa a los 
trabajos del equipo que había creado en el páramo científico español. 
Cuando una revista tiene tal origen -o cuando es órgano de expresión 
de una iristitución o escuela- existe una tendencia muy fuerte al enca­
pillamiento, esto es, a la reiterada presencia de un número reducido de 
autores miembros de una red limitada e, igualmente, a la apertura de 
una brecha amplia entre el número de publicaciones de los nliembros 
centr~es del grnpo y los colaboradores menos asiduos. Nada de esto ha 
~curndo en Sociología del Trabajo y a ello ha contribuido de modo fun-
. ªT~ntal la diversidad de los sucesivos temas, dimensiones y erúoques 
me uidos en la serie, que ha demandado la concurrencia de distintos y 
numerosos especialistas. 

nali~addistribuci_ón geográfica de los artículos -estimada por la nacio­
versi~adde .su pnmer autor- refleja el nlismo criterio d~ apertui:a ~ ~­
artícu} ' si bien con resultados ambivalentes. De doscientos diec1se1s 
misrn os.fray notas críticas, sólo noventa y cinco (44%) son españoles. La 
cho t ª cr son europeos 12

. De Latinoamérica proceden otros diecio-
extos (9o/c) 13 1 . 

to un .º Y os restantes nueve (3%) de Estados Urudos (excep-
dei pr~v~us~~no). En otras palabras, Sociología del Trabajo se ha alejado 
ternacio mi ctanismo Y ha logrado constituirse en una verdadera revista in-

na en s ' b. d Países e u am ito. No obstante, toda su producción procede e 
cas0 de uAsr~peos o americanos. África está del todo ausente 1\ pero el 
· ia e ' , 
Japonés" . s, aun mas sorprendente, habida cuenta de que el "modelo 
Una refe no .solo mereció la atención de un monográfico, sino que es 
ra" rencia consta 'l · 1 ' ul b " d · ' li y "n nte en mu t:Ip es artlc os so re pro ucc1on ge-
eXiste ni llevas formas de organización productiva". Sin embargo, no 

una sola contribución asiática: sólo visiones "externas" occi-

~D 
e • --:~~~~~-~---------------~ &tan ,....,_ estos, todos d ., ' d 1 Re· "'"'YOría (S7o/c) menos os proceden de la Umon Europea, concentran ?se a 

1, ;7º Unido 19 ° en cu_atro grandes países. La disoibución es: Francia 27, Italia 21, 
13ª el<tracom ' ~e~naiua 17, Holanda 3, Portugal 2, Suecia 2, Belgica 1, Dinamarca 

A.q . urutana Suiza ? 
&enti u1 tamb· . - · 

1~ na 4, Brasil ~en la producción se concentra en los grandes países: México 6, Ar-
Ción l:..'Ccept0 po/-tlc~n un solo .te:-.."to Chile, Cuba. Perú y Puerto Ric~. . 
'I'rc¡b ~- gr., Ro gtm texto a1Slado -Wisner (17)- o por referencia a su enugra­
lin¡c: se ºnlitirá~:ro (28~. i':J.B.: Las referencias a artículos publicados en Socioloja d~l 

ente el v l . n la b1bliografia y se referirán en el te..xto citando encre parentesIS 
0 umen en que aparecieron 
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dentales -Dore (15), Bonazzi (18). Es indudable que ha de habec so­
ciólogos del trabajo en los Nuevos Países Industriales de Asia Orienuly 
que las tradiciones sociológica, histórica Y,ª~tropológica francesas ?. an· 
glosajonas habrán dejado huella en los tropicos, pero es una debilid.!d 
de la red internacional de los estudios sociales del trabajo la carenmde 
incorporaciones de autores asiáticos y africanos a las publicacionesorn· 
dentales: falta la perspectiva de los protagonistas. Este evidente ses~o eu· 
rocéntrico podía responder hasta hace poco a que el desarrollo mdlli· 
trial se había circunscrito casi exclusivamente a los países euroaclánacos. 
Que esto ha dejado de ser así explica la incipiente presencia de los 
"nuevos" países industriales latinos de América. Sin embargo, lo que 
este desequilibrio hace más patente es el enorme peso relativo que~ 
transformadones del empleo y los procesos de trabajo industrial en los .5~tu t 
países centrales tiene en la literatura frente a otras formas de traba}º · f,. 

Este mismo sesgo industrialista afecta a la presencia del genero .: 
· 1 · · 1 · nsticu)1en so.n meruno en a revista. Ya hemos visto que as mujeres co bl' 

uno de cada cinco autores -proporción que se mantiene ha~ pu : 
d · d diec111e1e ca o uno, dos o tres textos. No obstante sólo han apareCI 0 

, . esya ~,,¡ 
textos (8%) dedicados específicamente al trabajo de las 1muer u · 

· · 1 ho de e (1) expenenc1as y reflexiones sobre el trabaio y el emp eo, oc ,1 
'd J 88 unque t .. reuru os en el monográfico dedicado al tema en 19 -a ce 

todos los demás han aparecido en los últimos tres años, lo qu7 parede 
· · · 1 tona pue iruciar una tendencia correctora 16• La desproporción en a au 

- •·d(~ 15 U . , · e<pllliOW 
. , na excepc1on a este punto, que quizá la singulariza como revista." !UrÍiº"" 

c10lo01a del Trab · 1 . d serv1oos . , .,. ªJO, es a presencia de textos sobre el sector e . al tuii'I~ 
como el trabaio H 1 _ -'ceniaavas ~-~·I 
d ~ en otees -Homs (9)- pequenas empresas ;u O • .;0'nl!l(l<' 

e masas-s 1li (· ' _ 1 re e.v • ' 
b ave 10)- los balnearios -Montserrat (23)- o ..,guna . n"" «>brt ~ 

so re la reo · · , rr.ic10 ""' ('' 
. ~gamzac1on del sector -Marrero (26). Otras escasas .ªPº d Noyelle ' 

sector sel'Vlc1os se c 1 · B rtr.111 Y Ht Vil) . 
9 

entran en e sector financiero y bancano - e . . .uito _. 
rra.:(~~)( ¿- Y en .la hostelería como fómmla empresarial de los 1111~~~~sdcÑº~1 
y k · n caso singular es el artículo de Kaprow (14) sobre los bon 
m. # 

16 E '· 1ez11l n cuanto "ob' "d . 1 'ón ca<,. 1 , ,'11' 
Pero toda , ~eto e estudio, las nllueres sufren una exc usi . 1• , 011 ,,r ~ 

v1a patente 1 d . . · ]anz:1u.i, !1!'" 
ciente, tiend , '_en. e resto e la literatura. Su presencia singu' do pror.ill° # 
alguna 1 / aun ª linutarse a casos "dram áticos", por ejemplo, cu.an -<SP"'¡¡]Jl 
te caim·~age 'ª cl omo el S{11dro111e Ardystil-Vogel (23)- algún co1!µ1ct<>d ~~jto cir< 

-..on1aograd ' . 13 e .... u -11~ 
rísticamente . o, como en Candela (20)- o alguna cxpenenc ilido e J.•..A' 
mas escn·b margb111a/, como en Herranz y Hoss ( 11 ). O cuando, a n1c1l en1pl(O ·~ 

' en so re su d' · · · , · 4) o e , ó 1 
Milkman (5) 0 Jóda 1Sm111111aaó11 ante la ocupacion (Maru,arn.. de /¡is jo'e'\~(l 
virtual d-·pan· . , r (29), Y pese a los mejores reoisrros acadenucos ,.,,·,¡,y-. cc1 

,-, 
~- c1on ene ll d 1 ,,. " d. m1 · tJ!V 

Arenas ( 19)· 1 ~e e as e rol/ expectativa "ama de casa .e r., 0 (Qu1il ,,,,el 
• ante a cuahfi · , , . 1 01buc10 01•· 

21); o ame las co d. . cac1on tecmca (Abramo, 28); ante a re . (
4
) 0 loS tu 

n icioncs de trabajo --i:Omo los horarios en R ecio 
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ser reflejo de un desequilibrio similar en la coi:ipo~ición por género_ ?e 
esta área de investigación -como el desequilibrio en la proporc10n 
de contenido temático lo sería del peso del empleo (no del trabajo) feme­
nino, sobre todo en la industria- , pero esto mismo expresa hasta qué 
punto el trabajo de las mujeres ha resultado invisible -a autores de uno 
u otro sexo- tras el arquetipo de «el trabajador industrial». 

3. Diseño y práctica del trabajo: ordenación, 
ordenanza y desorden 

De manera analítica, el trabajo puede ser descompuesto en múltiples 
objetivaciones. Lo hicimos en un párrafo anterior: mercado de trabajo, 
cualificaciones, condiciones de trabajo, procesos, organización técnica, 
or~nización jerárquica, diseño, tecnología, mercados demandantes, re­
laciones entre empresas, organización espacial, entorno institucional, 
etc. En la práctica, esos elementos se conjugan simultáneamente, de 
~lanera intencionada y consciente o de modo inadvertido o tácito, en 
don?~ de pertinencias que los trabajadores contemplan cuando toman 
.e~.1510nes sobre cómo interactuar con un cúmulo de iriformación mate­

ria _izada, encarnada o fluida que les confronta bajo la figura de una má­
q~i~a, unas instrucciones y una estructura espacial y temporal de defi-
n1c1ones . 
e • expectativas y demandas. En otras palabras, desde la 
ja~ncepción, pasando por el mando, hasta la ejecución, todos los traba-
111 º~~s responden a cada instante a la pregunta: ¿q11é debo hacer a conti-1acion? 

po ~~~nque están lejanos los tiempos taylorianos en que había fe en la 

111tj1 1 
dad de optimizar la producción con una combinación de las 

gtin ores máquinas y empleados " maquinizados", todavía existe entre al­
rna's~~dacadémicos la consideración de la tecnolocia como el elemento 

ur " ~ 
espec·fi 0 . Y constrictivo del conjunto productivo; acaso creen que las 
descr: c_~ciones que figuran en los manuales de usuario contienen la 
sis ernPC:

1
<:m completa y la determinación inalterable de su uso. El análi­

En 0:1n~o de la tecnología ha mostrado que esto rara vez se cumple. 
as areas se ha puesto de manifiesto la configuración social de la 
~ 
~~oJ¡ (4), la dificultad d d li " bli · " 1 b ral d • · Kn (2) 0 es, Produc . e up ~ar o ~Clones a o . es y omcsn~as en_ 1se , , 
nero difere . ~vas Y reproducnvas, en Jedar (29), o de mantener una 1denndad de ge­
l'atquía en ~cia ª '>'. n? minusvalorada ni sometida a una doble do111i11adó11 de género y je­

in medio mdustrial ''virilizado" en Pescc (3). 
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tecnología (Bijker, Hughes y Pinch, 1987; McKenzie y Wajcman, 
1985). La Sociología del Trabajo, a su vez, ha constatado que la tecno­
logía es, al mismo tiempo, una fuente de poder y una estabilización provi. 
sional, mediada por las máquinas, de las relaciones de poder entre los agentes /,,

1
• 

manos implicados. 
Una porción de tecnología -por antonomasia, "la máquina"-no 

es más que una insignificante ordenación de materia antes de que un 
usuario capte ese orden como información y conocimiento, y, con su 
propio aporte informativo y cognitivo ---su conocimiento práctico y 
sus fines-, la conecte a una fuente de energía, le proporcione insumm 
y la instmmente para que le ayude a realizar s11 trabajo. Por eso, lúcida­
mente, en Sociología del Trabajo no hay apenas textos que traten mera­
mente de artefactos o sistemas técnicos y de sus presuntos "impactos", 
sino que desde el comienzo se ha trascendido la "lógica de las conse­
cuencias" para abordar la "lógica del diseño", esto es, la problemáticJ 
de la fiabilidad (o flexibilidad interpretativa, o margen de maniobra) de 
los inteifaces entre trabajador/a y máquina-]. J. Castillo (27). D~ ahí el 
abordaje reiterado de un tema clave: la participación de los trabajadores 
en la planificación, diseño e implantación de las innovaciones 17• Esta 
participación es tanto más importante cuanto que la incorporación de 
nuevas tecnologías en plantas ya establecidas o el surgimiento de nuevas 
actividades económicas basadas en nuevos aparatajes tiende a redundar 
en cambios en la composición cuantitativa del empleo y en sus perfiles 
de cualificación. 

Innumerables análisis a priori del "efecto" de las nuevas tecnolo~as 
h.ª,11 diagnosticado por igual la masiva destrucción del empleo Y la crea­
cion de empleos alternativos, una descualificación del trabajo e11 la p/au· 
t~ Y una recualificación intensiva de las tareas que utilizan nuevos Jlle­
dios: En su unidimensionalidad, ambas perspectivas yerran; ~n su 
dualidad, ambas están en lo cierto y, al tiempo, son parciales. La intr0· 

11 El tem d ) · · · · · a]a Di Mlr· 
. (l) ª e ª pamc1pac1on en la innovación técnica -que, como sen. . 

13 
il de 

nno ' no es espontánea por parte de la dirección ni de la mano de obra, iudac ro-
mantener- ha sido h. d . - etos e P 
cesos d . . , 

0 ~eto e recurrente atención desde los disenos concr n (1). 
Pasa de mnovlac1~m.participativa de Prakke y Pasmooji (1) y Lorentzen y Claus~cciC.1· 

n o por e anális15 emp' . d 1 li . . . tra esta pra . 
en Cress (9) F .. . meo e as nutaciones efecnvas que encuen 

1 
sindi· 

calizació~yy 1 ~ ~~~li ch et al. (11), y la observación de Comfield (23) d~ ~ue ~ indiY 
pensables p ª eXJ 

1 ~.d organizativa interna de las empresas son condicion (¡)r.tción 
empírica d ara una Par:icipación positiva en la innovación, hasta llegar a la cons rrir en 

e que una mnov . , . . , . d fra asar y reW 
una intensifica · - d 1 ?cton no part1c1pada no solo nen e a e . (??}-sino 
que puede lle;~~ ee . :a?a.io P?1:1 alcanzar las metas previstas -en Castillo sino d 111~· 
mo resultado fi al d 9 dicar Cnticamente no ya las condiciones de trabaJO 

n e este -en Villena (29). 
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b . convertidas en necesarias p 
d tra ªJº - · di ' ducción de nuevas formas e ada de incorporar nuevos me_ os_ tec-

d . ·ón más o menos consensu ' d . ecliato la converuenc1a de ec1S1 ' . , le conllevar e inm 
nicos de producc1on-. - suedi - ejecutan supervisan y asisten a esas 
variar los roles de qmenes senand, "corma~ión continua", antes y du-

E Porta un proceso e 11 fu · 
tareas. sto com ' . 1 ersonas adaptarse a nuevas nc1ones 
rante el empleo, que pernuta ª as P · S (1)- y una 

mediante la a~uis~~ón ~: :u0e;~d~~n;J~~~~~~as inter~:g~e los trabaja-
cauta y pensa po ca . ¡ (2) Así dicho «un 
dores en la orQanización productiva -Homs et a . . d 1 ' b t 

º , · , d amos el regreso e one es proceso ... una polittca», parecena que a voc . . , d 
1vay pero de nuevo el análisis empírico muestra que la (atr1buc1on e) 
cuilificación/descualificación a un puesto de trabajo, a un cúmulo de 
tareas, a un empleado es una cuestión ampliamente conting~nte Y co­
yuntural, dependiente de eventos externos -cantidades y calidades de­
mandadas, prestigio y precio del producto- y de patrones culturales 
acendrados. Así, donde la tradición separa varones cualificados y varo­
nes o 1mtjeres descualificadas/ os, el cambio técnico tiende a mantener 
ese patrón con independencia del cambio en el contenido de sus tareas; 
afortiori, la adquisición de competencias técnicas puede incluso formali­
zars~ ?e manera que resulte de más difícil acceso a quienes ocupan las pos1c1ones . l e . 
(2l)- . socia es menos iavorables -Cockburn (3 , 15), Carrillo 
" b ~, tl.enden a conceder cualificación menos a la adquisición de sa eres que a ras . di .d al 
-Fer , d . gos m VI u es como polivalencia y concentración nan ez Steín.ko (16). 
. A tenor de lo di h . . 

tricciones 1 . c o, ~s unportante subrayar que, dentro de las cons-
., se ectJ.vas que m1p 1 d 1 

c1on y, aún one e merca o, a cuestión de la cualifica-]. d ' en mayor medida d 1 , · · ª ores en el . ' e ª autononua orgaruzaava de los traba-º · , · propio proceso prod · fi · 
gestion puede ll ucti.vo, se re eren al poder que trabajo 

c~ste del Prod n egar ª tener sobre la cantidad, calidad fiabilidad y 
trico" y otro ,;icto gen~rado. La decisión entre un sistemd "tecnocén­
Puede basar antropo~~ntrico" o "sociotécnico" -B .. d (?)­man se en previs10 d ro ner - no 
tecu era fundamental de lanes ~ res~tados porque éstos dependen de 
fere~?s hum.anos a lo largomdod za cion Y adecuada integración de los 
la ias--c · e to o el proce d · ·, La nces" asi apuestas- so e innovac1on. s pre-
ciones dde Poder, de informpor -~na u otra opción reflejan más bien "ba-
Bl e aut · acion y co · . 

resultad 
0

ridad y organiz . , . nocmuento disponibles y tracli-
Pecta d iº (económico) d di~cihon dispares en el seno de una empresa 

e as ci e e a elecci ' d 1 · · 
rcu.nstancias sinoii} 18 on es e todo cont:J.ngente res-

lij t:>~ ares No ob t 
lJn rna , ~~~;-::~~~~· ____ s __ an_te_,:_:p~a=re=c=e~a~p~u=n=ta=rs=e, gtúfico co · 

11JUnto de estudi d 
os e caso y fl . , 

, re e:-nones teoricas sobre ellos, 
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en medio de esta heterogeneidad, algún principio de "sabiduría prácti­
ca": los trabajos de Ranúrez Cendrero (29) y Miguélez et al. (23) apun­
tan a que las empresas (o sectores estratificados) que se orient.:n hacia 
(tramos de) la calidad valoran en sus. empleados, en orden cr.ec1ente, h 
productividad, la flexibilidad y la calidad, y eso correspondena con una 
ordenación de las preferencias respecto de la mano de obra (cornpeten­
ciales, y también de edad, género y sindicalización) que distingu.iria. un 
"núcleo estratégico" de "profesionales" estables capaces de c?~tnb~1r~ 
diseño del trabajo, un "cinturón táctico" variable de "especi~stas . ca­
paces de adaptarse a los cambios y en los que merece la pena mverur en 
formación, y un «perímetro básicamente prescindible (en parte)• ~e 
«meros operarios» de baja cualificación, casi intercambiables, que s~n~~ 

· , l " aw1~ rian para regular cuantitativamente la producc10n y e coste .m ~ 
de ésta mediante variaciones en la intensidad y masa del trabajo mas que 
en su contenido. d 

Esta cuestión nos lleva a través de la frontera de la firma hacia un o­
ble perímetro exterior: el mercado de trabajo y el entorno de las e!n~ 
presas 19

• Los análisis del mercado de trabajo recogidos en la.revisca 
muestran que la tríada de cualificaciones antes referida tiene su unagen 

1 -Re­especular en las redes externas de búsqueda y acceso al emp eo . , 
quena (11)- y también en los mercados de colocación Y promoooi~ 
· ·' cencrJJ internos de las empresas-Centi (4) . No obstante la aportacion . 
d ' d b ·o exiscen e estos textos es la conclusión de que los mercados e tra aJ · .. 
e 1 did ·al · tuado Y: t'1 n ~ me a en que son constntidos por un contexto soc1 si ' ~der 
pecialmente, por una regulación institucional que procura respo . 

di 'b · d coyuntu con str1 uc10nes espaciales y de cualificación a las deman as., de lai 
~e~ de. las empresas 20

. En particular, dada la desestructuracion " eg· 
mstituciones públicas gestoras y garantes del empleo, así com~ la \o 
mentac · ' " d l 0 nenc:tc1 

ion e mercado, se subraya la necesidad de una re -~¡ 
de las poli ti 'al rcli " omo sen . cas soc1, es de empleo en una era "posfo sta ' ~ ¡ pio-
B~ill.eau (13). Esta demanda es aún más acuciante si se conside~ ~ Eu· 
nostico de que la apertura de los mercados de trabajo en la UJllOil 

::=:--:--:-~~~~~~~~~~~~--~ 
comprende lo b · L y .Mar!l11 • 
Wisner (17) s ~ªJos de Freyssenet (10), Fors.ün (13), Leite (19).' ope 1110 5u'."11. 
Francia, BrasJ z . arron Y ~reyssenet (27) en ubicaciones tan ~spar.:s ~~11 511 cou\{I" 
dencia c,.1· ' ª

1 
ire Y Espana. L1 comparabilidad de estos esmdios se b:is: . 

"" cornp eta en el s t di d · · • · 1 lib 
19 O . ec or estu a o: la mdusma mecamca. , ca coi . 

mono~~:~~:~/ ~u~Sodología del Trabajo ya había tratado en su .~rilll%1sÓJ~ .5. f)bO-
ca y ciudad» (l 981)· ercado de trabajo y relaciones de producc1on• ( ) ,

1 
20 y · · c1s ·n (t6 

ease, en este sentid (6) .Mar t 
Sengenberger (l7). o, para mayor concreción Bagnasco • 
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ropea producirá menos una reubicación geográfica de la fuerza de tra­

bajo que una reestructuración de l~s m~:cados locales de mano de obra 
diferenciada por la medida de cualificac1on de sus deman~ntes. . 

Los mercados de trabajo, las modalidades de contratac1on Y ~a ubICa­
ción en el trabajo asalariado, de otro lado, no pu~den se: co.ns1~erados 
con precisión si se los aísla de su contexto geografico e 111St1tuc1onal .Y 
no se analiza el proceso completo de elaboración cooperativo/ competi­
tiva de una mercancía en el espacio y el tiempo -Castillo (5) . A resol­
ver esa insuficiencia contribuye la noción y el análisis empírico de los 
distritos industriales. Si bien esta articulación local de las capacidades 
adaptativas de un tejido industrial pareció en algún momento una pana­
cea contra la devastación de la crisis económica, los resultados empíri­
cos de la investigación se han mostrado bastante menos alemadores de 
lo que al principio se creyó, en especial por lo que atañe al carácter in­
novador de las pequeñas y medianas empresas en ciertas áreas de Europa 
-Be~attini (5), Salaman (5), Sanchis et al. (5), Bogenhold (15) 21 • Estos 
trabajos han mostrado, adicionalmente, la pertinencia de nociones 
~omplementarias como " nebulosas industriales" , donde los rasgos de 
eterogeneidad, jerarquización y ambivalencia de los efectos sociales y 

~rod~ctivos de los "(cuasi) distritos" se ponen más claramente en evi­
/n@a -Bericat (11)-, así como de situar el análisis de esas redes y 
( )n °~er~dos en el marco más amplio de una teoría--de "econonúa 
t~ poü~ca - de la localización o distribución de recursos en el con­
(1 ~~~ histórico de la globalización económica -Vázquez Barquero 

del iºrb~timo, es obligada la alusión al tema estratégico de la Sociología 
Xible~ ªJ0 en la última década: la controversia sobre la producción fle­
inqui ;~ra Y_ la naturaleza (y extensión) del supuesto posfordismo. Esta 
tegM~ 1 

esta presente desde los dos primeros números, dedicados ín-
-..... ,lente ª la prod · ' " fl 'bl " b d 1 · · ' consec . ucc1on exi e asa a en a automat1zac1on y sus 

peranz~~~cias sobre la fuer~a de_ tra~~jo. En princi~~o, se difundió ~a es­
tes se c que una mayor unplicac1on y cooperac1on de los trabajado­
% au~~resp~ndería con mejores condiciones retributivas y de trabajo, 
-Bona n_onua Y recualificación hasta llegar casi a la profesionalización 

zzi (18), Giannini (19) 22
. La empiria parece mostrar, en cambio, 

~I E 
00) n España véanse::¡ · ul d . , ., 
a.! -, Mond ' , os casos pamc ares e Astunas -Garc1a Blanco y Gunerrez 

&unos rnunic1:'!?0 n -Gómez Uranga (14)-- Sagunto -Gallego y N ácher (26)- o 
q~ de 1naq111·¡ 1dpios andaluces -Sánchez López (14). Sobre la indusrrialización locali-

•' a ora en M, . . a - En la a . . . exico. vease Hualde y Pérez Sainz (22). 
Uto111 · panc1on de nuevas fc d · " L' -'· · · ' atizada b • om1as e orgamzac1on 1gaua a una mecamzac1on su va ce un · , · 1 · • a nueva mugen nunca de trabajador como un co11d11dor de la 
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que no se han vencido la desconfianza ni las actitudes autoritarias hacia 
los trabajadores -Prieto (6) , Smith (7), Trouvé (7) , García Calavia 
(28). Antes bien, la gestión empresarial de la fuerza de trabajo -Prieco 
(16)- busca por tanteo y sigue itinerarios plurales (más que una línea 
única de racionalización) en la búsqueda de sinergias intra y exrraem­
presa ----GERPISA (27). No obstante, llama la atención la coincidencia 
en que muchos de esos cam.inos conducen a algunos lugares comune;, 
como la sobrecarga de tareas en los nuevos puestos (a menudo más exi­
gentes tanto física como cognitivamente -Humphrey (18)- y a mu 
restricción de la " in1plicación" de los trabajadores a asuntos relativos a 
los procesos y funciones que tienen a su cargo por diseño técnico Y dis­
ciplinario, sin otorgarles una visión más amplia y una mayor cap~ci~d 
de incidencia sobre el conjunto del proceso productivo y orgaruzan\'O 
de la firma -Garrahan y Stewart (23). A esto hay que añadir los ambi· 
guos resultados de las "aplicaciones" de diseños flexibles en casos don~e 
el "núcleo técnico" de la producción - la extensión y configu~cion 
cualitativa del mercado y las posibilidades de aumento de producnvidad 
de los factores- así como el "ambiente pertinente" de la actividad-las 
trad.iciones sociales (organizativas) y los entornos institucionales )oca· 
les- no han sido tenidos en cuenta en su d.iseño -López Novo (S), 
Cartero (27). 

4. Los quehaceres de vivir: trabajos, labores, 
tareas y empleos 

Hablar del trab · · ·el . d personJS 
d.i . ªJº Vl\Tl o es hablar de experiencias diversas e ce· 

stintas· de los trab · 1 alb drío o ne 
S.dad •1 ªJOS a que a propia voluntad -por' e . ofi· 1 - es mueve d l 1 b · nes sin · "?) . • e as a ores (;oficio?) o tareas (¿operacio d tos c10. soc1alme t d . '" . )es e 
empleo fc aln e a scntas a ciertos roles y posiciones socia :bnciÓil 

s orm es dond ·al y fl!Ctl material al d ~ e se otorga reconocinUento soc1< discin· 
esempeno de .. d d d de escas .. ciones es dic. esas activ1 a es. Para ca a una . JosJº' 

.terente la exp · . . 1 11u1eres. ' · enenc1a, por ejemplo, entre as 1 ~ 

prod · • .---<-ucc1on más que com . . n!lg~n uuo , 
referencia podría s 1 ° un operano esforzado y explot.'ldo. La 1 'ni' º ' ptfl • er e co11d1w ,¡; . r. 0 1neca IJ SI" constante atención y 1 ll or pr0Jcsro11a/ que, con poco cs1uerz . C:J.llce l 
tu . • d ce o eva a d . d c:ida uJS ¡pJJ ac1on el tr:ífico 1 ' • esnno su carga respondien o en · l' o e 
de resolver lo~ pro?t ª os r~q~erimiemos de la conducción, regula rie1~1~0-50 dd cU11r 
Pli . emas tecmcos l . pe!Ju1c1 nuento de sus met: menos graves de su vehícu o slíl · as. 
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venes, los inmigrantes, los miembros de colectivos sindicales, etc. Estas 
experiencias diferentes parecen estar dando lugar a la aparición de cul­
turas del trabajo distintas. 

Para comenzar, mereceríamos la misma crítica que hemos observa­
do más arriba si dejásemos pasar la experiencia laboral de las mujeres 
con un párrafo y una nota. Además, sería injusto dejar de resaltar que 
Soc~ología del Trabajo ha publicado textos específicos a la situación de las 
n_mJe~es an:e el trabajo y el empleo en diversos países 23 y, sobre la expe­
ne~cia de estos y otros casos, una reflexión que, sin olvidar el peso de 
fenomenos como la 1 1 · alis · . s c ases o e patriare mo perrmta a las mujeres es-

al
capl ar del dilema cultural entre el rol del andr6aino y el de la "extraña" 

ugar de trabaio a 1 d bl d d · 0 
· . ca- al ;i.' ª 0 e e1nan a -:iornada asalanada y domésa-

y muyy e estlereoblnpo de la mano de obra dócil, de calidad descualificada 
xp ota e D Sil ' 

mente una 1-d .d-d ª va (25)-, para construir y defender final-
enti a prop· d. 

mayor orienta . , 1 ia'. . igna y asentada -acaso en torno a su 
d. cion a as neces d d 
unensión me til d 1_ . ª es comunes que al propio interés y a la 

rcan el traba10 d 1 fi · quezca la aport . , d 
1 

< <;i . Y e o cio, en Guerra (3)- que enri-
~omo egreo-ia macion e tr~baJo a la identidad de todos. Por último 
ainb· o· uestra reflexiva d . , ' 

ito de la Sociolo , a - e. esta tesis Pº?riª figurar, en el mismo 
que esta disciplina gi del Tra~:>aJO la denuncia de Leite y Da Silva de 
tecn l ' . presta de111.as1ad · , ¡ 0 og1cos de los ª atencion a os aspectos materiales y 
vas de procesos de ree tr . , 
Ínsufic~ndas de productividad s ucr:i:a~1on productiva, a las nue-
pl iente cuidado . . ' competlavidad y enriquecimiento e 

aneta d a sus implica · - ' 
6 Y e la estnictt . ciones sociales en distintos lugares del 

. . {~ tenor d l ira social. 
Jovenes e . e o publicado en esta r . . 
acusac·, 111inigrantes en 1 d b eVISta, Y dejando de lado el peso de 
lajust¡·1~n es justificada p 

1
° s e ate: sobre el mercado de trabajo, la 

b. c1a so ·a1 or o que atane ' , 
tental 2~ ci -mejor dich 1 ~ _estos Y a otros ambitos como 

. De Otro lado 1 o, a exclus1on social- o la cuestión am­
, no o es ta.nt · 0 si se contempla la cuestión sindi-

:?J As· se --L i, véanse 1 
i~ angreo y Deos ~asos español -Casas (3)- . 

(13) De hecho . Vicente (3)- , la . . 'aleman -Erler (3)-, estadouniden-
ºtres en relación' solo hay dos arú~~11o~~oamenca~o -Hirata et al. (24). 
c:-¡cl ~os dedic dcon el sindicalism Dgados a la juventud: Argimón y Paul-Kohlkoff 
(9 Usión ª os a 1 · . 0 Y e Pablo (??) b r . , . , 17) •estado soc· os innugrames -Herra -- so re 1onnac1on profesional, y 
<lio a '~avarr0 ial, pensiones ·usti . .nz (13) Y Roquero (28). Sobre pobreza 
qlte tlllb1ente t> (12), Durand ( 12).J S cia social, e tc. han escrito Carabaña (7) Torto~ 

eve)a · ~stos Y antos y Rod · ( 8 ' 
~etas de. una ciert;: cuatro temas }1111to~ no 1 nguez 1 ), e Tranzo (26) sobre me-
te la e ind:igació a concentración en ~tro ad c~nzan el 5% del material publicado, lo 

ºndición d n cuentan al menos c s e ates, pero como posibles nuevas fron-
e la 111ttjer en el trab _on el precedente y el ejemplo de los análisis so­

• ªJO. 
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cal. El asociacionismo obrero ha merecido ser objeto directo de dieci­
nueve textos 25, repartidos entre el análisis de la acción histórica de IOi 
sindicatos en la configuración del trabajo, y otros sobre su actual cr~is 
de militancia -no tanto de influencia social y política. La precari2ación 
del empleo, el resurgimiento del rechazo en las pymes y en las mulrina­
cionales con políticas de contratación de alta rotación de mano de obra 
y la institucionalización de su papel como negociador han perjudicado 
de forma severa la capacidad de reclutamiento de los sindicaros, y tam­
bién han afectado a su capacidad de movilización colectiva, fuera de 
contextos rituales en la empresa o fuertemente politizados en un ámbito 
~1ás am~lio. ~rente a la esperanza del surgimiento de un nuevo sindica­
lismo mas orientado a la cogestión, a la prestación de servicios prop1oiJ 
s~s asociados y con un diseño privativo de democracia económica Y so­
cial, que pudiera orientarles a una asociación con los nuevos movimien­
tos sociales progresivos, fenúnistas, pacifistas, ecologistas y de consunu­
dores - . Al~nso (16), Fernández Buey y Riechmann (1996)~h 
tendencia mas reciente parece apuntar más bien al rebrote de los sindi­
catos de ,e~presa o "independientes", alejados de otras inquietudes que 
las econonucas y corporativas. 

Esta fra · , die: s cul-gmentac1on de experiencias puede dar lugar a 1erence, 
turas del traba· d 1 · · ·ta1 1 hero1Slll0 

Llº a tenor e as propias trayectorias v1 · es -e , . 
del pasado y la d"fi ¡ d . . alis 1 desa1u· . . 's l cu ta es del presente entre los smdic, taS, e . . 
mo Y el c1rusmo tr 1 · , ill 1 nunuen· . en e os Jovenes precarizados el or01 o Y e se ¡ . 
to agno de d 1 ' t:>" • 1 -rabo 
d 1 

ser cosa e pasado en los trabaiadores cualificab es Y e~ ·. 
e as empresas c lid das :.i ere donu · . . onso a , como muestra Calleio (26), o en . 

ruos de disantas ", · ,, :.i . de la co 
Op . , . eticas de la resistencia y el distancianuento 0 ·JI 

erac1on y la d tifi . , did apf\'.CI , 1 en cac1on -Leite (19) Otrosí se ha po 0 , d 1 
que no solo la · · · ' ' alla ~ 
trab · . ex'})erie. nc1a laboral afecta la visión del mundo mas 

1 1• ªJO, s1110 que t . b ·, ¡ nili. 1 e gn 
Po genera . al ª111 ten as vivencias extralaborales en la fa1 a, erd ellii 

c1011, en el , b" 1 l' · -co as 
con sus prop· ~ arn ito ocal y en el campo po ltlCO ondi· 
. 1as tormas d .d . , .'1· co- e 

c1onan la actitud h .' e autori ad, cooperac1on y co1w1c , ' oncrt" 
ta se encuent ~cia Y en el trabajo. La dimensión cuJmral masdc looÍ:l! 

ra mas ace t d · eco o 0 

cualitativas a 1 . n ua a en los textos que aplican m ·ficifi( 
co ect1vos c d . . · idenn · d 

con una identid d 
1 

.apaces e constrmrse, atr1bu1rse e b.,,ved.1 
1 · a co ecava · ·' La •v . re aova del nu' n d ' como veremos a cont111uac1on. 11e IOJ 

1ero e artí ul ' fica111e1 e os Y notas que analizan especi ' 

25 Se traca de NGtFH (2) . ~ 
~aneo Y Ocaegui (1 l) Ar' ~iei;a (3), Regalia (4), Ojeda (6),Jordana (S),c

3
stillo (lt 

(?~)nso (1.6), Neffa (18), De~n~n Y Paul-Kohlhoff (13), Visser (14), S.(?O) Qe p¡1'·· 
-- 'Benito (23), A. Sn~ith a arza (19),Jacoby (19). Marón }' Sancos - . 

<24) Y Morales (26). 
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aspectos experien~iales del tra?aj~ muestran, en res~men, el punto ~~~ 
el que la Sociolog¡a del Trabajo sigue estando ~ominada por los análisis 
estructurales y descriptivos de procesos de trabajo puntuales y ~e re~on­
figuraciones organizativas, en alguna medida al margen de las vivencias y 
reflexiones de los propios protagonistas. Una cierta renovación de esa 
perspectiva, empero, se apreciará en lo que sigue. 

5. Miradas y visiones: metodología, teoría 
Y reflexividad 

Enbla tradición principal de la Sociología del Trabajo el énfasis se ha puesto 
so re una selec . , d f; e 

1 
, cion e actores estructurales, com.o la orO'anización la 

ecno ogia los me d 1 . . . º ' h .d . ' , . rea os o as mstituc1ones. Incluso cuando el enfoque 
a s1 o dmanuco (sub d 1 b. . concret d . r~yan o e cam io, el conflicto o los procesos 

la perce os. ,e traba.Jo en tiempo real y situados histórico-culturalm.ente), 
heirnia!cion de esos elementos ha seguido siendo "objetualista" durk-

a, comrne des choses L ·¿¡ · ' 
acción en la Te , . · ª rec1 va pujanza de la perspectiva de la 
algo que ver onl ª. Soci~ (Barnes, 1996; Luckmann, 1996) ha tenido 
s · • con a irrupción d t ' · · ecc1on ant · e emaucas que, como hemos visto en la 
n enor, recuperan la p . 1 . . es personales d 

1 
erspectiva, a expenencia y las reflex:io-

Presentan repro~ os actores que encarnan, producen, interpretan re­
nuevo esc'enar1·0 uce? .Y cambian esas estructuras. En consecuenci~ el 
ve ifi empinco ' · ' 
la 

rs cado-- d b asi construido --enriquecido, o al menos di-
tradi es orda los rec , · ción pr · . al ursos teoncos y metodológicos tanto de 

t
0P0 rtunidad d;cipl como de la recientemente resurgida y ofrece la 
os de , exp orar nuevas -fie . . llletodos teo , d propuestas, especialmente en los ámbi-
~1dad discip' li nas e rango medio, grandes marcos teóricos y re-
.en 1 nar. 

n e terren 
t'Ot su o metodolóo-ic s · ¡ ' d 
n

0 
apertura y 1 . t:> o, ºªº ogia · el Trabajo se ha distin~ido 

t' ttan . e su p uralis A , º 
dos c1a y diversidad d e • ~º· qui sobresale en primer lugar la im-
Proaª captar la represe~tqu~1 a por los. métodos "cualitativos" orienta-
trab ~cen los actore ac1on que, ba_¡o la etiqueta de "identidades" 

a.Jo y s acerca de las rel · -al ' \lista ( entre el trab . 1 , . ac1ones soc1c es que establecen en el 
an.ális·setn.i-)estructu~~ y e ambuo extralaboral. La técnica de la entre­

Is del discurso 26 ª ~n ~rofi.mdidad, Y de manera concomitante el 
~ B • ' se ª esarrollado, de un lado, hacia la entrevista 

co111 Sta tecni h~:id;;;¡;:::=-=-~~:-----_:_-=~~==-== Pon ca la sido ¡ ente cn1 · e ave para constntir fe · 
c1al, como en las actitud ~omenos donde la m11bivale11da es un 

es mascu nas antre la promoción de las muje-
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biográfica 27 y, de otro, a una profundización y ampliación de la técnica 
en unión con el grupo de discusión, esto es, a su agregació11 y compararió11 

internacional, teniendo en cuenta factores tanto estructurales como es­
pecíficamente societales -Bertaux-Wiame et al. (3), Maurice (7), Sor­
ge (1 O). En segundo lugar, importa subrayar la apertura transdisripli11ar 
que se manifiesta en la proliferación de propuestas e investigaciones 
procedentes de la antropología cultural, la ergononúa, la arqueolo~a 
industrial y la historia 28

. Por último, conviene destacar la audacia iimo­
vadora de proyectos de investigación como los de Cynthia Cockburn 
(15) y Leni Beukema (28) que, con una orientación imervencionisra, 
pero lejos del "e>..1Jertismo tecnocrático", profundizan de manera pará­
cipativa las técnicas cualitativas en el seguimiento y acompañamiento de 
pr?cesos completos de producción de un objeto de consumo -en el 

pruner caso- y de una reorganización productiva -en el segundo­
d_esde su fase de concepción y diseño hasta el momento de la estabiliu­
c1ón rutinaria de la interacción sLtjeto-artefacto técnico e incluso h~ca 
el descarte final de éste. Este pluralismo ha resultado de enorme fercili­
dad ei: la ~roducción de una nueva "factualidad" del trabajo como ~na 
e>..'}Jenencia vivida y, de manera aún más crucial, como prod11cto i111uediaw 
de la " · ·' " d l - al des :ogn'.cio_n e os actores situados, no sólo en lo que ésta atane .,-
empeno tecmco de operaciones concretas sino aún más a la co11stnimou 
de ~ma identidad personal, individual y col~ctiv~, en tér~os de deseos, 
acatudes y valore di · . . al obierno d 

1 
s que con c1onan sus declSlones respecto , g 

e P~~ceso de trabajo y a los vínculos de información, autoridad ycoo­
perac1on dentro d 1 · . , . ¡ J¡istont' 
d 1 . . e a orgaruzac1on productiva. En este punto, ª di 

e as 1denad d b" , 1 "tra -ª es, 10graficas y colectivas, de los agentes - ª 

res -Callejo y Martí (?3) . (2)- o ~n JJ 
combinació bÍ 1~ . - - Y en la identidad laboral de ésc.1s -Pesce . lidJÓ· 
dad de el n prlo emaaca de intereses políticos econónúcos y de conciencia l' so ··lo-

ase en a movili · • d . ' - • ci .-1• rales (26) zacion e los trabajadores españoles en los anos sden 
21 R 1 · ·11 

esu ta notorio • . 1 · fon1uC1º · 
tienden a oro-:. . como estos relatos, para simplificar y orgamzar a in . conl(l 

.,wmzarse en tomo a . • (3) o a apo>. muestra el uso d fu ' estereotipos, como en Guzman , ' To!ll~ 
(24). Esta técnicae d entes orales para recuperar oficios perdidos en C:tlz.1d~ l' rosofl°" 
gráfico con10 en 's epdurada, se ha extendido también al análisis docun1ent P 

2s ' ury(ll). ? ' 
Entre los primeros d Nieto (2-l l 

Pa!enzuela (24)· e 
1 

estacan los trabajos de Zurla (8) Bouvier ( 1 O), (!? ti)· 
L • ntre os semmd 1 d . '. ) v·u ·ua -· 'I a arqueolor>la ind ·a1 .,. os os e W1sner (17), Te1ger (22 Y 1 .~ 05 50 0 

W·11· .,. ustn. aparece T • ( . . d c1r1re1n 1 a 1 1ams et al (?l) ' en orro 22) y entre los lustona ores .' 1,¡d.1r 1 

· - por su a · · · 5111 o 1 •· presencia que la H' . ' portac1on a la discusión sobre el ford1sn10. , Jo <11~ 
1Stona del T b · 1 . , d 3rucu • gran mayoría de los . ra a.Jo 1a te111do, a menudo con mas e uu · ·rJ jft'l· 

q • h . numeros de S . 1 , d :ís cu<> ue a sido tratad • ooo og1t1 el Tmbay·o· no abundaremos 111· 
a espec1ficam ' ¡ 1 · ente en otro artículo de este mismo vo unic• · 

Donde reside el trabajo 
139 

ción" de un género o un oficio, de una cualificación, profesión, .~ma, 
sector sindicato, etc.- tiene un peso fündamental en la evoluc10n de 
las rel~ciones sociales articuladas en torno al trabajo. 

La nueva centralidad adquirida por las personas -no frente, sino 
junto a la organización y la tecnología- en el análisis del trabajo se ob­
serva aún con más claridad en las reflexiones teóricas intermedias, y 
esto con singular continuidad y engarce con la tradición de análisis de 
los procesos de trabajo a través de una de sus dimensiones fundamenta­
les, las condiciones de trabajo (Prieto, 1994), que han actuado como no­
ción puente entre la preocupación por el sufrimiento de los individuos y 
las experiencias de las personas. Las teorías de rango medio pueden agru­
parse en _torno a cuatro problemáticas centradas, primero, en el proceso 
d~ trabajo y, luego, " hacia arriba" en las relaciones laborales " hacia 
ª ~;:a" e_n la transferencia tecnológica, y " hacia adentro" en la ~onfigu­
racion e inserción de la fuerza de trabajo 29. 

El legado de H arry Braverman es aún la base del análisis de los pro­
caestos de trabajo: la microfisica del poder, históricamente situada en que 
c ores con po · · d 1 . . ' 

infrad . siciones e c ase -a veces difíciles de perfilar y siempre 
eternunantes- " 1 a . ,, , d 1 . . . , 

tencia b" . 1 eºocian , a traves e a part:J.c1pacion y la resis-
dos d~ :c~i;i maciones de tecnología, estructura organizativa y méto­
formaci~~t:l~n para gai:ar control sobre la producción mediante la trans-
s. e la red-sm-costuras q fc ·, · 
in embar . e ue orman concepc1on y ejecución. 

las rnujere;º• su olvid.~ de l~ subjetiv~dad de los actores --en especial de 
nlo regulan Y s:i umlmeansmo -la idea de que unas leyes del capitalis-
. P~~uall · · 
impedido . º as onentac1ones de todas las empresas- la han 
olvido de i:ngonerse ~ la_ debilitada teoría clásica de la organización Su 
mí contradicción" q da fi · . a nacional a las d , u e opone a ca rma, sector y econo-
di.6.culta advertir la en:~s en la competencia por el excedente acumulado 
tanto a la organiza :1?1~ad de un enfoque "evolutivo" o "ecológico" 

~~~ lino de esos a~~~~~~e~;~:ti~omo al comportamien~o externo de 
za·e u' y transformación de su o~, esto ~s, sus estrategias de adapta­
t~) gado a la adquisición de medi? m~d1~nte un proceso de aprendi­
cotn} .dal. establecinüento deexpednencd1a (tnformación y conocimien-

n1 ade d ¡ re es e comt · · , b s . e en.guaje que fr . m1cac1on asadas en 
29 E , con ecuenc1a, cuando tienen éxito, articu-

ción y Ln el nús1110 orde n h . d . 
d "1S constrj · ' an s1 o notonas 1 · º2:1 (9), D c:1ones estructurales de lo: as aportaciones_ al análisis de la organiza-
Ban1zativ . 1-Iemandez (?5) V S ' ti procesos de traba_io i11 sit11 de C"•till M tta as, las d - • · nu 1 (26) y J · d (?9) .. ., o en­
!;¡ ~ferencia de e lbarra (10), Linhan (11) ; a_r .- ; en las relaciones laborales y or-

erza de trabt~cnología, las de Ruffier (i?) egi;. (16) y González León (20); en la 
a.Jo, las de Bilbao (4) Sa -OY i.sner ( 17); y en la configuración de 

, ' ntos nega R d · 
Y 0 nguez ( 18) Y Aguilar (24). 



140 Juan Manuel lranzo y J. Rubén Blanco 

Jan comunidades de intereses. El problema central sería cómo generar, 
sostener y circunscribir fórmulas de cooperación entre distintas unidades 
(de una firma, sector o econonúa) que excluya el control, esto es, una 
cierta capacidad de veto para suspender la cooperación y recuperar el 
dominio en cualesquiera circunstancias y ámbitos donde pueda consi­
derarse necesario en un momento dado --sin que, dada la contingencia 
del entorno, puedan ser éstas especificadas con antelación. 

Si bien la formulación anterior es deplorablemente vaga -con el 
fin de que pueda aplicarse a cualquier pauta de organización y transfor­
mación-, puede obtener concreción en análisis sobre la reconfigura­
ción de la fuerza de trabajo y transferencia de tecnología. Tales esrudios 
iluminan, por ejemplo, cómo una estrategia difusa de "socialización" 
(vía precarización) de una gran parte de la fuerza de trabajo, aun siendo 
individualmente óptin1a para empresas en dificultades, genera el P.e,r­
verso efecto colectivo de debilitar la inserción social y la identifica:1,on 
profesional de los trabajadores con su empleo desde su contratac1~n , 
con los consiguientes costes. De igual modo, las transferencias téciuc~s 
~u~?en complicarse mucho, con independencia de la opción: la ~dq.ui­
sicton de un paquete tecnológico estándar puede tropezar con linutes 
locales en la cualificación profesional, en la oferta de los proveedores Y 
en los servicios complementarios mientras que el dise11o de una tecno­
logía apropiada al entorno local p~tede topar con !rraves dificultades Par;J 

d d t> ·ai 1as respo.n era esafios o demandas de un contexto geográfico o soct 1~ 
amplio 0 ª un aumento de escala. En consecuencia, no es de extranlr 
~ue las re;:uzacion~s organizativas concretas combinen tan a me~udi~ 
filoso~~s heterogeneas en distintas partes de su "red" y que la pr.1~1c 

pal opcion estratégica sea mucho menos a menudo la aproxiniaci~n 3 

un modelo orga · · 'd al . . .,r, e ulllda­ruzativo 1 e, que la mejora de los mte'Jaces entr 
des con "estil " di .1 ...... 11sfor-., os versos, con el fin de favorecer su eventu<u "" 
mac1on por an 1 ' . ' ( · úor111a· . , . . ª ogia con aquellas otras cuya conformac10n e u 
c1on d1sporuble) 1 , d · JO resu te mas eseable en nuevas circunstancias · 

.10 Esta contin enci · · íricos d( 
Miguélez (9) b g 

1 
ª puede constatarse, por ejemplo, en los estud10s em~ (2?) eo 

Artes Gráfi soEre ~ sector de la construcción y de Bilbao (9) y Rocha fl et . , ··cil'J 
•cas. . n ciertos l · coop<í• que antagon'is•: M .caso aparece una orientación más consu uva Y _ .111),J b 

-.ca - amn A ·¡ (1 · comu .1 norma. En todo c 1 . mes 5)-, pero no puede decirse que . ,0,fa; :u 
imperativo de 1 aso, las relaciones laborales siguen estando primariamente so1nc i .c.i-

os resu tados · . hav 111 mino Real» a los b econonucos -Prieto (16). No obstante, no . , h
3

c.:i3 lo.S 
b uenos resultad · · · · · bses111a · cneficios en es . 1 b ' os econom1cos y una onencac1on o 1 ".:>-Pe:-

. , ' pec1a uscado · 1 ¡ · . · fi · ro Y 3 1 culac1on" laboral d ' en e proce oso amb1to del Juego nancie (IJ) (ll ( 
caso argentino. pue e deparar resultados funestos, como muestr:i Walcer 
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La toma de conciencia de la contingencia, multiplicidad y ?e~ge­
neidad de las opciones de organización de lc:>s pro~~s?s de tra?ªJ<? en­
tro de las limitaciones impuestas por las dispombilid.ades ~ecmcas Y de 
cualificación los marcos institucionales y la lógica del capital Y el mer­
cado-- hace, tanto más dificil el ejercicio de la "Alta Teoría". Por ello es 
más notable la amplitud y hondura de las aportaciones recogidas en e~te 
capítulo. Muy directamente ligadas a la discusión del párrafo anterior 
están, v. gr., reflexiones que intentan repensar las relaciones laborales en 
guisa de cooperación operativa, sin dejación de aspiraciones a una ma­
yor democracia industrial 31 . Esta búsqueda de mayor inserción e integra­
ción de las personas en el trabajo y en los procesos de trabajo -más vigoro­
s~, original y menos sectaria o naif políticamente que en otros 
tiempos- no es, sin embargo, ninguna novedad_ El demoledor análisis 
ªque Williams et al. (21) y J J. C astillo (21) someten a ésta y otras di­
mensiones de elementos taxonómicos que habían devenido tan funda­
mentales como "fordismo" o "producción flexible" pone de manifiesto 
~ fuertes continuidades de las distintas estrategias, técnicas y de ges­
tton, con las que desde hace más de un siglo los responsables de las em­
pdr~~ ~ue operan en flujo continuo han buscado imposibles soluciones 

eumtJ.vas d iliºb . d e equ no entre las metas de reducir el volumen y el coste 
e sus factores · di · . , , mcrementar y versificar su producc10n y mantener un 

31 As' i, v. gr llegan a 'd 
Ciedades del ri~ 0,, co?5i erar que e? ~~ mode~dad reflexiva, en las actuales "so-
económico g . ' ~ gracias ª una transic1on cogrnnva desde el deten11i11is1110 técnico-
n. · . -orgaruzat1.vo al moldea · t (p lí · ) d ¡ , · , izac1011 -H 1111e11 o o n eo e a tecruca la econonua y la orga-
(d umphrey (5)- s d d d ' · · · · , e111ocra,.;~~ · · ) d . ' e pue e ar una oble tendencia a la rac1onalizac1on 
e · '""cion el SlStema e ' · h · · · ., 
ªPita! y trabaio E h cononuco Y acia la polinzacion de las relaciones entre 

Pan d ~ . sto ace tanto más ne . b d 1 . . , . e e la ges•:· ( . cesano a an onar a donunac1on unilateral por 
do) uOll )', en cierta m did 1 

Y Pasar a una mejo . e., ª• ª respuesta amagonística del trabajo organiza-
~:n~~ Y gestionar exp~~i~~~~~:~i~n del trabajo --:P.ries (12). Para ello es preciso fo­
,_ di.stintos actores i111pli d 1 as re~as y cond1c1ones de cooperación propias de 
4 "11Sac · ca os en a orga · • d 
tu . • ciones razonables b ll · ruzacion, e nlodo que un consenso basado en 

cion · • so re e as pen1 ·ta · 1 · • . 
Prod ª.rttculad;i del propi·o 1 . .u onentar a acc1on colecnva hacia la consti-

llctiv · co ecnvo de rrab · · h · auto fc os, tncluido el 111ant . . ªJº Y este ac1a el logro de los objetivos 
rre orn • erunuemo de s ·dad fl · 

to queci;i 1~ Y autoconstitución -De Te u capaci re ~xiva de autorregulación, 
de\ ,._b _n. sin embargo qui·e rssac ( l 2). En los margenes de este argun1en-

"" a•o d • nes carecen 0 • • · clatifi ~ ' e hecho es un t d estan proxirnos a perder su empleo. La crisis 
cando al • ema e moda (Rifki 1996) 

blljo a.sal . d, concretar que no se tra d 1~'. · Por fortuna. el debate se está 
que, pa~:~~· Esto requiere un crea·~~º ~e~ª ~ns15 del trabajo sino d: l empleo, del tm­
los grupos h o de la ~ecuperación del derech seno de . un nuevo pa~digma del trabajo 
au~1ento de~y rnarg111ak"S, de una sustancial o ~ trab~~o y las protecciones colectivas de 
sociah11 _poder colectivo d ¡ re uccion del nempo de trabaio y de un 
d ente uti} . e os empleados ll al . . ~ 

es hu111anas no asalanado» y a un ap 1 ' .egue ' reconocmuemo del «trabajo 
-Aio , ' • rovec 1anuento · 1 . nso Y Perez Oniz 1996- B e: . mtegro Y P eno de las capac1da-

' , Olllamigue (29) . 
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grado de control satisfactorio sobre la eficacia informativa y autoritaria 
del mando, la eficiencia productiva del proceso y la calidad efectiva del 
producto (Beniger, 1986) 32

• 

La multiplicidad de opciones organizativas viables y la existencia de 
coincidencias y tendencias comunes a muchas de ellas se ha querido ex­
plicar desde un fenómeno social que, en sí mismo, crea gran variación y 
ordenaciones tendenciales: el mercado. Los mercados de trabajo y capi­
tal, de consumo e información son instituciones sociales, arenas estraté­
gicas -López Novo (21)- donde los actores compiten por definir las 
escalas de valoración pertinentes y también por ubicar en posiciones 
ventajosas en dichas escalas los bienes que más favorecen sus intereses 
individuales y colectivos. A su vez, los propios intereses de los actores ~e 
producen en un mercado simbólico de creencias donde la lucha se repi­
te -Martín e Izquierdo (17). Es en este contexto donde la teoría de los 
costes de transacción ha sido tan duramente atacada por estipular una 
vía ahistórica a la plena racionalización del sistema, ignorando los c~~­
flictos sociales de base valorativa que oponen a los actores -Trig.~a 
0:2). Frente a ella, el mediador básico de las decisiones de producc10.11 

b1e~ podría ser un campo cultural del gusto y/ 0 la sensibilidad humaIU­
tana -respecto a los bienes de consumo y las relaciones laborales, 
como ~n .Alonso (8,16). No obstante, este campo operaría dentro de las 
constri~c.1~nes de. u_n marco de «embriología y evolución artefactual» 
q~e exigma co~d1c1ones de «producción, manteninúento y consu1!1º~ 
diversas para objetos que tienen demandas de muy diferente magiutud 
-Boyer Y ~reyssenet (27). Serían más bien las condiciones histórica~ ~e 
m~rcado ~ mstitucionales las que regularían las formas de produccion 
mas apropiadas para cada objeto en cada contexto, y éstas las que acon-

32 De al ' uJ · . . :í] is l 
las empresa~'~u~ res,, te •mperanvo, como señala Castillo (21), no linucar el an ts dJ 
· . ca eza .' como hacen los paneoiristas de la flexibilidad indeceniuna ' 

smo segmr, reconstn11r d 1 h ,,. ' . , 1 roc.:sos 
productivos en plan . e 1ec o, el proceso productivo global, no so~o ~s .P. das ett 
distritos o en lar s; smo a lo larg~ ?e codas las redes de trabajo, cerntonaliz:1 lantlS 
"mano" -H ga edes de aprovmonamienco hasta llegar a las fim1as 0 .P l"' 

erranz y Hoss (11) ' · · c1011l "" 
económicos y políticos Es -, Y. tener en cuenca codos sus entornos _msnc~ ilicbd 5,. 
está hablando· de 1 · clo es preciso para aclarar, por ejemplo, de que fle~1b de IJ 

· os emp eados -fi · 1 · · ·tl nal-. tecnología -poli val . unc1ona , contractual numenca, s. a lientó 
-esto es de la s b cnc1a, rep_rogramabilidad-, de las red~ con proveedores y '1 olu· 

' u contratac1on d 1 · · . · · de 11 
men o del diseño del d ' e a asoc1ac1on o la coopera(tiviza)c1011-, 

1 
' intro 

pro ucco etc E . .d il . d r c:n e i1 comparar empresas ' · n este seno o, puede ser ununa o . unJ 
1. Y procesos que tr b · fl . . . efinena, p1anca en cadena- a a.Jan en llJO contmuo -un.1 r . cotl' . con otras de pr . fluJO 

nnuo de seguridad y " . ,, oceso mixto - una sala de control, con un _111~ 
próximo quizás a.l a · picos de carga o emergencia- 0 de proceso discreto 

' nnguo model 0 artesanal, profesional o experto. 
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se'arían los m ejores modos de motivar y a_dquirir las medidas aprop~adas 
d~ esfuerzo, intensidad y calidad del trabajo de los empleados, m_e?iante 
control, vigilancia y disciplina o mediante consenso, responsabilidad Y 
profesionalidad -De Francisco (29) . . . 

Después de todo lo dicho, queda patente la ~_PliC::Ud Y relevan~1~ ?e 
los conterúdos de Sociología del Trabajo, pero m s1qmera la ~XP?~1c10_n 
"acabada" de sus notas y artículos puede sustituir la comurucac1on di­
recta y el debate sobre los trabajos en curso, y sobre el rumbo de la pro­
pia disciplina (Castillo, 1994). Esta reflexión, amén de este número, se 
recoge en los numerosos avisos, textos informativos y ensayos que dan 
noticia de la historia de la Sociología del Trabajo en distintos lugares del 
mundo y de reurúones profesionales propias del área. En la medida en 
que estos escritos contribuyen a difundir información d e última horna­
da Yª paliar en alguna m edida las limitaciones a la movilidad geográfica 
d~_ los participantes en esta disciplina suponen una significativa aporta­
~ion a la densidad comunicativa, a la cohesión c ultural y a la dinámica 
mtelectual del campo 33. 

6. Conclusiones 

Aunque con un cie t . d . . . 
exceso g al r 0 , aire e mventano apresurado, mcompleto y en 
la l11agni~~~ i ~st~ articulo ha pretendido _ilustrar el ingente esfuerzo y 
de Sociología d:l ~~to.que h~ supuesto la pnm.era década de publicación 
to. Esta re . bcyo - as1 como sus fronteras abiertas de cara al futu-

v1sta, en coniunt h fr d 1 
--;;---_ :.r o, a a onta o e reto de hacer· inteligibles los 

ll1e Desde su primer .. 
trabn~, artículos 0 notanumero en esta nueva época, 1987, la revista ha publicado valú-

a.Jo y 1 fc s acerca de reunion b · Ji · nollú a on11ación de 1 fab . es Y congresos so re «1mp cac1ones para el 
XJ.11 ª;¿g); se ha seguid a ª1 ne~ ~el futttro» (1), .<0:1 trabajo cualificado» (2) y <~rgo­
n~.. Congresos M~ ~:a ªJº de_ los ~onuces de Investigación propios en los 
tfos cction del área en 1 ·a..: n :S _de Socmlog:ias (18, 27) y se ha asistido a la institucio-

e ebrad .1....< '-4noamenca con res - d 1 · Proye • os en Puerto Ri . . enas e os pnmeros congresos y encuen-
(S) y ~t~~y resultados de in co_ Y ~eXIco (20, 22, 28, 29). T ambién se han publicado 
toria y ela :Ograma Incem ~esJcion del lnstiruto Internacional de Esrudios Laborales 
Reino lJ Sl~ación presen~~1~~·la G~R~IS'.' (27), Y se han recabado aróculos sobre la his-
20) "' nido -Gallie (9) M' . sc1plina en Espalta -Alonso (4) Herrero (9)- el 
~. 't-ortuc.-.1 exico L · · · ' ' 
•viene·· i:.·u -Pires d L' ' · Y aunoamen ca en su conjunto-- Carrillo (13 
rio/0n ton ªParte mere e 1

1111ª (! 4 )-, Australia -J ureidini ( 15)- y C uba -Catá (?9)' 
. -~~y oj w, k ce a resena de J J c rill ( · - · 

CtpJllla or' en la que se fi · : as o 27) sobre la revista Researd1 ;,, rhe So-
que aquí encama espc re _gura el upo de reflexividad sobre los resultados de la clis­

e numero. 
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procesos contemporáneos -¡e históricos!- de ree~t;1,icturación prod11~tiv~ e~a­
minando empíricamente y en toda la extens1on de la red soc1otecruca 
las transformaciones de los modelos o sistemas productivos identifica­
bles hoy día. Y lo ha hecho afrontando al mismo tiempo el cuestiona­
miento de "etiquetas" establecidas como "fordismo'', "producción fle­
xible" o "producción ligera" y sin renunciar a plantar la posibilidad de 
imaginar y diseti.ar un trabajo futuro que satisfaga las necesidades huma­
nas sin deshumanizar a quienes lo ejecutan ni envilecer a quienes loor­
denan, incluso difuminando esta frontera. 

El equipo editorial de esta revista ha logrado, sin duda, convenida 
en un punto de paso obligado para la documentación experta en este cam­
po, y ello sin ceder al peligro del encapillamiento escolástico, sino ha­
ciendo gala de una apertura y un pluralismo en las contribuciones pu~ 
blicadas que han hecho de ella una auténtica revista internacional. Y si 
bien aún es muy eurocéntrica, bastante industrialista y con un sesgo 
"neutro" que oculta y desplaza en cierta medida la presencia femenina, 
es claro -a tenor de los ejemplos en contrario- que estos rasgos no 
son vocacionales y que, por fortuna e intención, se han ido mitigando 
cada vez más en fechas recientes. 

En su vertiente principal, los temas clásicos de la disciplina Sociología 
d~} Trabajo, ~rticulados en torno al gran debate sobre la reestr,u~rora­
cion producnva, han mantenido su hegemonía. El análisis empm~o ~e 
los procesos de trabajo, unidos a la innovación tecnolóaica y orgaiuzan­
va dentro de la empresa, y al can1bio en los mercados de trabajo Y en Jos 
ma~co~ institucionales, han servido para dar concreción empírica ª las 
pole~~as sobre el grado de importancia, difusión, coherencia intern~, 
am.~iguedades ~_diferencia "real" que comporta la aparición de "eso­
los ~~ prod~cc1on etiquetados como "posfordistas", tales como la pro­
duccion flexible o la producción ligera. El análisis concreto de los pro­
cesos de trabaio mu t , , . _ . ando la 
. . , J , _es ra como estos se d1senan mejor cu, . 
mnovacion t~cnolog1ca es participada en todas sus fases, en espe~tal 
cuando no se mstru d . . :biic10-menta para evaluar las cualificaciones y retI 1 
nes de los empleado La 1 b' . d a que 
la alifi . , s. vu nera ilidad en este aspecto obe ece 

cu cac1on es u ·b · , . ' úco es 'l . . na atn ucion contmgente donde el saber teci . 
sNo o ubna vana?le mterpretable de manera flexible y de peso discuo~Je. 0 o stame esta sigu · d n1z.1-., d 1 ' e sien o una cuestión importante en la orga , c1on e os cada ve , " . . Esros 
110 h d . d, z mas reticularizados" mercados de traba.J0 · d 

an eJa o de ser 1 1 · · e e­
º en d ¡ oca es 111 parece atisbarse una tendencia a qu , . . 
~e esetassecruoe, lt~ cual realza otra vía, cada vez más importante, de an~/cs1.s 

s iones· el e tud' . · d 1r1<1 )· 
Este "n ,, b' · s io, en C011Junto de los distritos 111 115 ¡·d·i uevo o 11eto de ¿· ' . 1ec 1 · 

J estu io que permite observar en mejor 11 
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. . . , . al d onocimientos, competencias y recursos que 
1ªe~:~~u~~c~~c~1an~e~er y desarrollar un tejido de ocup~ci~n pro­
~uctiva a través cle los avatares del desenvol~imient,º. ~c~n~nuco. En 
suma, el apartado, en conjunto, constituye casi un an~s~s . e a estructura 
soda/ del trabajo (incluso cuando adopta un enfoque dmam1co en, el estu­
dio de procesos). La sección siguiente muestra .• _de otra parte, como esa 
tradición se ha abierto a las categorías de la acc1on y, sobre todo, a la ex-
periencia particular de los actores que habitan esa estructura. . 

Las colaboraciones que analizan la experiencia vivida del trabajo ~e 
basan en gran medida en la voz misma de los protagonistas del trabajo 
-mujeres, jóvenes, inmigrantes, excluidos, sociedades sindicales- Y 
permiten contemplar cómo se forman distintas culturas del trabajo, 
cu~o estudio puede contribuir a captar las causas de las diferentes estra­
tegias Y comportamientos seguidos por ellos en circunstancias concre­
tas. Dejando al margen la conspicua ausencia de los mayores - los em­
pleados veteranos, los que ya han dejado el empleo por edad (a veces 
~re~aturamente), los que ya no pueden trabajar, en el sentido ordinario 

traeba.palabra (y ¿en qué se ocupan?), la relativamente pequeña parte de 
a.Jos de esta di · ' 1 · ' 1 ' d di mens1on nluestra por contraste a atenc1on que e area 

e ca a las " d " fc bles 1 gran es trans ormaciones organizativas de las más nota-
dero~ antas de los sectores más voluminosos de las econonúas más po­
de e:i No __ obstante, se están abriendo nuevas fronteras y nuevas vías 
i;__. -·t' oracion que amplí 1 . . 
Ulllltada. an, comp ementan y mejoran esta perspect:J.va 

En el ámbito de f1 · , di · · 
tlletodol' . re exion sc1plinar se observa, como conclusión 

ogica fuerte que 1 · ·' · 
ni.ente con 1 . ' ª cogrucion situada de los actores conjunta-
(de forma .ºs u;te.reses definidos estructuralmente por la o;ganización 
e s111cromca) y la tr di . 1 0 nstituye 1 s a c1ones ocales (de manera diacrónica) 
ces e complen1ento n · d 1 di ' · os de pr d . , ecesano e estu o emp1nco de los pro-Est , o uccion en tod 1 . , 

e análisis a a extension de la red en que se inserta. nac·, muestra de 1na · 1ºn de las ' . nera creciente, la contingencia e indeterrni-
efect . estrategias adapt ti h 

os llldesead difi . ª vas: no ay one best way y todas tienen 
~?lllbinan tan os ciles de prever. Por eso las realizaciones concretas 
~Usta ' a menudo "filo fi " h ' 

te..r. tse a ideales or . . so as eterogeneas y optan menos por 
~ª~es. Esta actitud garualzaavos que favorecer la maleabilidad de los in-
0«1c1ón d resp da la bú d . . 
to d e los actore · li sque a intensiva de modelos de inte-
ttab e. crisis del em ~ m1f cados, aspecto problemático en un momen­
ª?o~º·. ;onsiderado eolo~º1 del trabajo) . El conjunto del mundo del 
"carn acion teórica def -~· r~lente, puede b eneficiarse además de la 

Pos cultural.e d ana isis. de los n1ercados como "escenarios" o 
s e producc1on de al ( · ) ,, . v or ac1on es donde se disputan 
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cuotas de poder y control sobre la cantidad y calidad de trabajo óptima 
para las condiciones específicas de producción de una mercancía en un 
momento y lugar sociohistóricos concretos. Por fin, es encomiable la 
atención que Sociología del Trabajo presta a la historia, a los debates y reu­
niones, a los programas de investigación de su propia área. Esta reflexivi­
dad de la que este número es buena muestra, hace que no sólo los ar­
tículos corrientes informen del estado de la cuestión en diversos temas a 
sus lectores, sino también del estado de la propia commúdad que lo en­
carna y desarrolla, y que tiene en los redactores y participantes de esca 
revista uno de sus más excelentes exponentes. 
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Resumen. «Donde reside el trabajo. Cómo hacer una revista es-
pañola de sociología del trabajo». . . , 

En este artículo se lleva a cabo un análisis retrospectivo de la reVIsta Soaologia del 
Trabajo (nueva época) con ocasión de su décimo aniversario. En concreto, se 
realiza un heterogéneo repaso de los treinta números publicados hasta la fecha 
en el que se recogen diversas informaciones cuantitativas a la vez que se realiza 
un examen sustantivo de las grandes áreas de problemas que ha tratado la revista 
'.15Í como sus principales aportaciones. Este ensayo, en último extremo, tiene la 
~t:nción de poner de manifiesto la interacción entre lo que ha sido y es la tra­
dict~>nal ~rea disciplinar de problemas comúnmente aceptada y etiquetada como 
S~c10Io~a del Trabajo y el área de investigación marcada y propiciada por la re­
VlSta Soaologfa de Trabajo. Tal situación ha convertido a esta revista en punto de 
pas~ obligado para la comprensión de la actual Sociologfa del Trabajo (en todos sus senndos). 

Abstract. 
" .Where work is. How to prod11ce a Spanishjo11mal of the so-

11 . . aology of work». 
115 amele ciffers a ret · ¡ · ,r 

logía del Trab . rospectzve_ ª11ª ys1s 0 the fim ten years ef the 11ew era ef the Socio-
s11es p1tb/' ¡ d a.ido .• l'v!ore spedfically, the authors take a tvideranaina look at the thirty is-

ts te to ate A/o 'ti . . d <5 "' 
a q11alitat' 1 . · 11g wi t quantitahve ata on tite articles published theypresent ive ana ys1s ar tite t . . d . . , 
b11tio11s ¡1 ¡ d '1 nmn questions covere in tite ;ournal and the principal contri-
. tas "'ª e to academic deb t E · ¡¡ ¡ · llon betiveen ¡ h . . ª e. ssentta y, t 11s essay seeks to show the i11terac-. . w iat ave trad1t1onal/y b d ¡¡ . . Pnnapa/ discip/' ee11, an genera y st11/ are, constdered to be tite . mary concems or ti · ¡ ,r "· '"• a11d promoted b , S . 1 '1, re SOCIO ogy .'!J wor,¿, and the type ef researclt p11blished 

essentia/ point of }i' ocfiio ogia del Trabajo. It is this whidt has made tite joumal an 
ten11). ri; erence ar the contemporary Sociology of W ork {i11 ali setzses ef tite 
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Socorros Mutuos en la Espafia contemporánea (Madrid, 1994), Sindicalismo y 
movi111ie11tos sociales. Siglos X1X y XX (Madrid, en el mismo año, y coordi­
nada por Manuel Redero) o Proletarios de cuello blanco. La Feder~ció11 Es­
pañola de Trabajadores del Crédito y las Finan:~as (193~-1936) (.editado en 
Madrid por idénticas fechas y obra de Sanaago Castillo y Luis E. Alon­
so). El asunto de todos ellos, simplemente, se ajustaba por completo a la 
línea editorial y de atención temática de la revista. La publicación, de 
todos modos, también es responsable de una pertinente llamada de 
atención acerca de la salida al mercado de ciertos clásicos de historia so­
cial y laboral editados por el Mirústerio de Trabajo como la edición pre­
parada y prologada por Santiago Castillo sobre la «Información o~ y 
escrita publicada de 1889 a 1893» por la Comisión de Reformas Socia­
les; así como por la cobertura de un más que notable agujero en el no 
siempre ordenado panorama de traducciones del mundo editorial espa­
ñol. Se trataba de la soberbia trilogía de informes de los esposos Ham­
mond sobre el trabajador del campo, el trabajador de la ciudad y, 
finalmente, el trabajador especializado; y cuya trascendencia en la histo­
ria social británica, así como las muchas enseñanzas que aún podían re­
portar a una historiografia como la española, eran suficientemente re­
saltadas en el juicio crítico que merecía la obra en Sociología del Trabajo, Y 
cuyo autor eraJosep Fontana. En fin, aun cuando no se trate de ningún 
añoso "clásico", nadie podría dudar de la oportunidad de la recensión 
que, en la misma línea temática de atención hacia el mundo del trabajo, 
se incluía a propósito de una obra central en este sentido; la de David 
Montgomery sobre El control obrero en Estados Unidos: ensayos sobre la his­
toria del trabajo, la tecnología y las luchas obreras, traducido otra vez desde el 
Mirústerio de Trabajo en Madrid, en 1985 14• 

Pero, aun cuando esta labor de información y orientación crítica 
haya tenido importancia, es obvio que lo más sustantivo de la produc-

14 
La recensión de la obra de García Piñeiro es finnada por José Sierra en el núm. 15, 

1992, de Sodol~fa.del Trabajo; el núm. 23, 1994-95, incluye Ja de Cam1en Benit~ del 
Pozo sobre Sol1da~dad ~esde abajo .. .. , Si11dica/ismo y movimientos sociales ... , y Pmletanos ti~ 
mello blanco .... ; Lms Ennque Alonso finna en el núm. 4, 1988, Ja de Ja I1ifon11adó11 om/ ..... 
Josep Fon?11ª valora cóticameme la obra de los esposos Hanunond en el núm. 2, 1987-
88; .Y el num. 3, 1988, incluye la de la obra de Montgomery hecha por José Sierra. La 
revista, por otra pane, acomeceóa la reedición directa de otras obras fundament:tles 
dentro ~el repenori~ clásico de fuentes e infonnes sobre la sociedad y la condición. ~e 
los traba~a?ores espan?les en el cambio de siglo; y así hay que entender la reproduc~ion 
en sus. pagmas del capitulo sobre •El obrero» del trabajo de 1883 del ingeniero de nunas 
Fra~c~sco Gascue ~obre La i11d11stria carbonera en Ast11rias, oponunamente prologado por 
Jose Sierra en el num. 5, 1988-89. 
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di . , de trabaJOS de mves-. onde a la e c10n . áfi 
. , histórica de la revista corresp , El contexto hisronogr co 

c1on . · nteinporanea. 
tigación directa en hi~tona co tas investigaciones es, en estos mo::;en-
español en el que se ~ertan es rinci íos de los años ochenta la sto­
tos, sumamente pecu,liar. De~d~e~do s~metida a una crítica bastan~e ra­
ria social contem.poranea esta s . d te las dos décadas anteriores, 
dical de sus anteriores pres~1pue~tos, . ualrahn b ' sido hegemonizada por 

· b 'd la h1stona soo a 1ª ·d como es bien sa 1 o, . . b e se llegaron a cons1 erar 
· b 1 vmuento o rero qu ll 

unos estudios so re e m.o 1 . d la historia» y que en aque os 
como «la columna vertebra im~ma e fu da' revisión En reali-

. d tJ.dos a una pro n · 
momentos estaban sien o sorne , d d 1 rimeros pasos en esta 
dad ya desde los años setenta se veruan an o os p etía contra 
dirección· en el año 1973 era el propio Fontan~ _el que arrem da de 

' . di alis tilizaba como coarta una historia obrera y del sm c mo que se u d , 1 me' to-
. , · d t es y que repro uc1a os la autoafirmac1on progresista e sus au or ' . d . , 

. . · · lí · ubstJ.ruyen o sin mas dos más tradicionales de la vieja Historia po tJ.ca s di . 
b 1 1 incesas» por «los n-el lugar «que antes se reserva a a os reyes Y a as pr . li 

gentes obreros» o eliminando «las páginas que se dedicaban a exp car 
una batalla o u~ tratado, [que] se consagran ahora a una huel~ o .u.n 
congreso sindical». Por las mismas fechas, también Juan Pablo Fus1 cn~­
caba vicios parecidos, aunque su aportación más conocida se pro?ucia 
dos años más tarde en su Política obrera en el País Vasco, en donde discre­
paba de «una interpretación desenfocada del obrerismo español» ~onú­
nada «por un cierto sentimentalismo obrerista más propio de D1ckens 
que de Marx». En 1978, en fin, era Ignacio Olábarri quien publicaba. su 
estudio sobre las Re ladones laborales en Vizcaya (18 90-19 3 6), con un sig­
nificativo prólogo de Valentín Vázquez de Prada en el que se inte.rpre­
taba la lucha de clases como un mero fruto de las influencias doctrinales 
rna~stas Y no como un precipitado de los desajustes y tensiones de la 
propia estructura social 15• 

De todos modos lo que en los setenta eran simples indicios de ma-
lestar · · ·' proveruentes de sectores ideológicos muy diversos, se convutlo en 
una verdadera avalancha en los años ochenta. La celebración del colo-

IS la . 
trod .. Pnmera frase entrecomillada corresponde a Manuel Tuñón de Lara, en la in-
1 98~:c11º~ al X Coloquio de Pau sobre Historiogr<!fia espariola contemporánea (M~drid, 
t:unb· '. ª~ rases de J. Fontana corresponden a La Historia (Barcelona, 1973); veanse 
gu~en ~ col~boraciones de J. Pablo Fusi en la R evista de Occidente del año 1973 («Al­
núrn. f~3) caciones recientes ~o~re la historia del movimiento obrero español», en el 
el núrn. 13~ de 1974 («El movmuento obrero en la historia de España, 1876-1914», e? 
Vasco (M Jden donde ~delantaba ya las críticas contenidas en Política obrera er1 el Pars 
e11 Vizcaya (18•90

1975); ve~e tambit!n el trabajo de Ignacio Olábarri, Relaciones laborales ª -1936) (Bilbao, 1978). 
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· -homenaie a Tuñón de Lara en Santander, en 1981, proporcionaba 
quw 'J • b M . 1 I d las primeras pruebas d~ lo ~ue se ave~m~ a; 1que zar volvía a la 
carga criticando una h1stona .del m~vmuento obrero que era.ª la vez 
mna forma de militancia anttfranqmsta» y en la que «sus cultivadores 
nos interesamos casi exclusivamente por los movirrúentos de resisten­
cia», según una caracterización en la que coincidieron bastantes otros 
asistentes a la reunión en el transcurso de las discusiones. Al ~ño si­
guiente dos de los asistentes a aquel coloquio, Pérez Ledesma y Alvarez 
Junco, publicaban al alimón en la Revista de Occidente el que indudable­
mente sería uno de los artículos más influyentes en la rectificación me­
todológica y temática que afectó a la historia social española de est~s 
años. En su contenido los autores criticaban la excesiva preponderancia 
de la historia del movimiento obrero en el contemporaneísmo español 
--aludiéndose directamente a las opiniones en este sentido de autores 
como Tuñón de Lara-, se denunciaba a «muchos de los que se presen­
taron como libros de historia» y que «eran, en buena medida, pa.nflecos 
políticos», y se apostaba, finalmente, no por una historia núnuc1osa de 
los líderes socialistas españoles del siglo XIX o sobre los oríge~es ?el 
PCE, cuya significación real en la estructura política española hab1a sido 
muy menguada, sino por una historia del conjunto de los 11wvi11~ie11tos 
sociales que tuviese en cuenta sectores sociales populares mucho mas n~­
merosos que el movimiento obrero organizado, y que superase l?s vi-
. · d h a «los c1os anteriormente censurados así como el desdén mostra o aci 

' ' 16 mas elementales mecanismos que hacen agradable la lectura» · 

16 L .d d 1 - , nque no de os conteru os e as comunicaciones del Homenaie a Tunon --au · 
1 d b ·~ , carcu 0~ e ates- se encuentran en Santiago Castillo Carlos Forcadell, M Cannen · 
N1et J s· · · p · ' - Ho111e11a;ea _ 0 Y uan 1sm10 erez Garzón (coords.), Estudios de Historia de Espmlll. , -del 
Trm~u 1e LAra (Madrid, 1981, 3 vols.); la aportación de M. Izard sobre los oOngAt~rez 
movtmJeJuo obrero en España», en el volumen 1 de esta última publicación; J. i 
Junco y M p· L d . da ruptur.V. . · erez e esma, «H1Storia del movimiento obrero. ¿Una segun ·c1ad de 
en Revis_t~ de Occideme, núm. 12, Madrid 1982. Naniralmente, la misma necest - ¡~ 
renovac1on era c 'da .' , . . · ales espano omparo por un amplio numero de h.istonadores soet' . un 
en ese momento a . . . , . nanuencos, · 1 d • unque no necesanamente paroendo de 1denncos razo /\f:tlen· 
eJemp o e ello en el d b b . . . 'd Dcb11ts \ • . . e ate so re «Movmuentos sociales» conteru o en , Ledes· 
c1a, num. 2/ 3 1982) 1 . . , · J . y Perez . p G ' . • Y en e que participaron ademas de Alvarez unco A Pi· 
ma, erde abnel, Juan José y Santiago C astillo J Termes X . Paniagua Y Jua~1¡ ~ un 
queras; e 1982 ¡ d · .. ' · . ' · sinuarw 
arúcul d L d • Jºr 0 e.mas, tmnb1en apuntaba hacia unas conclus1on~s . del 1110-

vimi 
0 

e bu 0 0 Par.muo («Por una interpretación revisionista de la hiscona, de 1n.ís 
reco;~t~ 0 

rfro e.u~ope~": E11 Teoría, núm. 8/9, Madrid, 1982). Tampoc? ~w sa]picJ· 
ban ta b~~e os vici?s cnticados con tanto ahínco en la historiografia espano ª'.., ,0 1110 

m ien otras htsto . 6 . b autor"" , 
Hobsb fc nogra as europeas· lo que sin dud1 autonza a ª , :Jjz,1n-awm a e ectua b . ' aban f•· <lose en E • r 0 servac1ones de muy parecido tenor a las que est 

1 
e obr<'rl 

spana por parec'd fi 1 , . . . de la e as ' 1 as ec 1as (veasc su trabajo sobre «Htstona · 
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. dal de críticas en todo caso, lo 

di · ir en este cau ' difc 
Nos importa stingu . p lo menos podríamos eren-

que sin duda son varias direcciones. osr ...1 :.c.erencias reprobaban por lo 
d que pese a su uw ' 

ciar un grupo e autores b' l vimiento obrero los presupuestos 
general en sus refl~xion,es ~o ~e ~ m~sis historiográfico marxista de la 
teóricos y la propia practica de an d o a su modo historiadores 

b ' n los casos e ca a un ' 
clase o re~a; ser;a . p di '. l e también otro sector de autores 
como Fus1 u Olabarn. u era ais ars . . . -

ue, con esquemas metodológicos variados, y a vec~~ con cierta m 
rluencia de métodos marxistas en la base de su form~ci?n, defienden la 
disolución/substitución de los estudios sobre el movmuento ob;~ro or­
ganizado --sobre cuyo desarrollo pasado son fuertemente ~nucos-, -
en/ por un estudio más globalizador de la ~ociedad en su co;iJunto; esa 
sería la línea, grosso modo, de autores como Alvarez Junco o Perez Ledes­
ma. Finalmente, y aun a riesgo de simplificar un panorama bastante 
complejo, aún cabría distinguir un tercer bloque de historiadores en los 
que, partiéndose de una base crítica similar, se defiende la necesidad 
tanto de construir una nueva historia social cuanto, sobre todo, la de re­
edifi~ar las bases de una renovada historia de las clases trabajadoras; y así 
?abna que entender esencialmente la línea defendida por Fontana. Nos 
~mpor~~ destacar, en todo caso, que la orientación que ha venido 
lll~poruendose en la historiografía española ha sido la segunda mucho 
~ q~e la tercera. De hecho, la necesidad de renovar el conjunto de la 

stona social españ l h b . d . . de " al 0 ª se a com ma o con un ruvel bastante amplio 

Pe 11:1 . ~ prensa" sobre la historia del movimiento obrero y de un hi-
rcnt1c1smo de su ul d ' 

que, dejando al lad~ res ,tª. os que ha. abocado al notorio desinterés 
actual hist . _e las logicas excepciones, viene caracterizando a la 
- onog~dlla española t7 . 

e ideologí b . 
El ª"•pu licado originalrn . 
l 

1111rndo del trabajo. Estlldi 1 . 6 
~nte en 1984; la traducción española en la edición de 

ona 1987) T os 11st neos sobre lafi " / · ' 
d.i ' · ampoco esta • d , onnacron Y evo ucron de la clase obrera (Barce-

o sobre 1 · na e mas recordar · del T e movimiento ob . . que en esta necesidad de renovar el estu-
sus rabajo latinoamericana rero p~mcipaban otros campos disciplinares· la Sociología 
infl presupuestos de politiza '. por eJe~plo, viviría a partir de 1982 una ~risis aguda de 

uyente m . . c1on antenores as' 
ción prod ~rx:tsmo; sobre el pani ul ', 1 como una puesta en cuestión del otrora 
bajo, núrn u~~val y respuesta sindical~n aAmr, v;a~e E. ~e la Garza Toledo, «Reestructura-

17 s b. • 993). enea Launa ( 1982-1992)» (Sodoloo{a del Tra-
G o re la"~- • "' 

abne1 "i..ua prensa" d 1 · l-l' • .. A vuelta e a Historia del · · 
IStotia pop 1 s Y revueltas con la h · . ~ovimiento obrero español véase Pere 

1995). En cu~~r e Historia comemp~~ona social obrera en España. Historia obrera, 
tar:to, con resp o a los balances negativ neba», en Historia Social (núm. 22 Valencia 
gti1e ecto a la h' os so re nuestra H' . . , , ,,. , ra se nomb !Storia centra ,.i_ istona social del pasado y por 
·~ons ra, véan 1 ua en un n1ovi.rni. b ' º· «A propó · se as opinione . ento o rero que a veces ni si-

s1to de la Historia soci~ s~s~ancia~m~nte coincidentes de Á. Barrio 
' e movmuemo obrero y los sindicatos» (en 
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La cuestión esencial ahora es saber hasta qué punto, y de qué modo, 
afectó este complejo clima de debate a los contenidos de la revista; urn 
operación previa y necesaria, obviamente, para poder ubicarla en el 
conjunto historiográfico español de estos años. La primera cuestión que 
cabría señalar son las aportaciones que se hacen en la publicación, siem­
pre a partir de los lógicos intereses temáticos que la caracterizan, a la 
historia de la sociedad en su conjunto. Lejos de la óptica dominame en 
fases anteriores de la historia social española que señalaban un conjunto 
social dominado por el protagonismo del proletariado organizado, la re­
vista acoge un conjunto de colaboraciones que intentan cubrir un obje­
tivo que, pese a contribuciones parcialmente valiosas, sigue constin1yen­
do un capítulo tradicionalmente descuidado en el contemporane~mo 
español: la historia de la burguesía y de los grupos patronales espaiioles. 
Un artículo de Mercedes Cabrera y Fernando del Rey de 1988, en 
do~de se daba un pertinente repaso a la historiografía sobre Jos empre­
sarios Y las organizaciones empresariales españolas partía, precisainente, 
de la percepción de las carencias en este terreno y del carácter acuciow 
de su conocimiento; señalándose entre otras cosas las faltas de preo­
si_ón conceptual y el escaso rigor 

1

teórico de un co~junto de invesriga­
ciones en d?nde apenas descollaban un puñado de esrudios region~es 
s~bre ~adnd, el País Vasco, Asturias o Cataluña, y en el q~e e~n ap:: 
ciables importantes lagunas y divergencias de enfoque. L1 historia de , 
tos grupos sociales, en todo caso, contó con almnas contribucionesnias 
con 1 · 0 áfica-

10 as contemdas en artículos no siempre centrados monogr. . 
m~nte en el asunto como el de Fernando del Rey Reguillo so~re lo> 
ongenes en España de la polémica sobre el control obrero, el de AlvJI_O 
Soto sobre 1 · · · · o )ria pn-. ~: orgamzac1ones patronales durante el franqm~in . , e iJ 
me~ transic1?n, o los de Andrea del Bono sobre la organizac~on. d de 
fabrica madrileña de La Fortuna, y José Sierra sobre la Real fabncJ 
Loza de La Moncloa 18. 

Doce estudios d' · . ., (Hi.<rvriJ~ .. 
cia//socio/ •Í I .e ~u~tonogrqfi~ co11te111porá11ea, Santander, 1991 ), Santo~ J~ª-¡ isr,iri.J..1,l. 
13, 1 og" rrst nea, Madnd, 1981) o Julián Casanova (LA /iistorin S(}(llll Y º' 1 _,.;"10 

.. rcc ona, 1991) N l . , nte Ull!""'º 
l: inco 1 · atura mente es preciso destacar el caracter forzosaine d la h~i((l[ll 
soci•I ~ip : tolde la taxonomía de "líneas" de crítica o renovación denrro ~ •• d ooO" 
· " cspano a que · presen .. 
ble ddi-ct d . aqui se propone; y que, entre otras muchas cosas, 

1
¡0tc:;. 

~ o e no pod , · · · d res espa •i 
IH M e b cr enca.iar en ella la obra de bastantes lustona o c.'Slrio; y:·, 

org-1111·.,ac. ·
10

ª rera Y F. del Rey, «Entre la condena y el olvido. Los ernP~11•1 }, ¡9~ 
· " ncs en 1 h · · -r b ·0 nu · (ll F. dd Rt: R.· . ª tstonografia españolan en Sodologín del ' m il) ' gspJJil'- , 

iliid 111•111y1 8 cg
19
u
8
11
9
10• «La.polémica sobre el c~ntrol obrero. Los orígenes

1
e

11

0
,..,.Jni1Jc1'1-

1 

·· · • -90· Al ·· n a l "' ·d(I)''' patronal. 1975_ 1
977 

•. .v~ro S?to Cannona, «De la representac1o d .Madri .. 
"1.n Fo1t1111a". Co n, en iln.d. , num. 24, 1 ~95; A. del ~on?, Maldona. ~~a y condi[!il" 

lllpona1111emo emprcsana.I, modem1zacion tecnologr 
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. i se de·a a un lado este conjunto de aportaci_ones, no 
a ~~~~a ;;e~~es si por ~algo se ha podido caracterizar a. la r~~1sta en el 
~e~eno histo¿ográfi.co ha sido, sobre todo, por la con~b~c10n funcla-

tal ha Veru.do constituyendo en cuanto a la historia de la clase rnen que e • hi . 
obrera. No se trata de decir con ello, co1no es obvio, 9ue _esta . stona 
no se escuviese construyendo también desde la propia h1stor~ografia 
profesional ni que no continuase teniendo ~n papel y un ~spac~o ei:Ja 
bibliografía, las revistas u otras plataformas sunilares de la mvestt.gac1on 
profesional en el campo de la Historia. En efecto, pese a que la caracte­
rización crítica de la historia del movimiento obrero era un discurso 
dominante en los balances historiográficos y las referencias teóricas 
contenidas en no poca de la literatura sobre historia social en estos años, 
lo cierto es que siempre hubo sectores de la historiografía española en 
donde, por encima de las direcciones dominantes en la investigación, 
perma:iecí~ un valioso núcleo de renovación temática y metodológica 
e~ la histona social, la de los movimientos sociales o la del propio movi­
n:uent? obrero; y la sólida trayectoria de revistas como Estudios de Histo-
ria Social es buen t ,..;~ · d U p . da . . . esUJ.uomo e e o. or supuesto, y por obvio que pue-

pare~:r incidir en ello, no estará de más recordar que las ansias de 
renobvaci?n en estos terrenos que se evidencian en Sociología del Trabajo 
esta an siendo asumid d d 1 . ' 
bo · as es e a revista por todo un conjunto de cola-rac1ones firmadas . . . 
que el p . . ' precisamente, por historiadores profesionales· y 

rop10 con1unto d l hi . ' 
lelo al d li :i . . e ª stonografia española, de un modo para-

esp egue editorial de S · ¡ ' d ¡ -r: b un serio esfu ocio ogia e l ra ajo, estaba emprendiendo 
erzo en este sentido d 1 b , . tes datos como la . , e que eran prue as mas que sufic1en-

creac1on de la Aso · · , d H. . S . 0 trayectorias tan b ill ciac1on e istona octal, en 1989, 
en Valencia desd r ª12tes como la de la revista Historia Social editada 
diferencias de m: un ano antes 

19
- Persisten, sin embargo imp,ortantes 

d 11 a ... z entre un ' e ugar centra} q as cosas Y otras; cabe poca duda en efecto 
n · ue en nuestr · ' ' 

ueva historia de la 1 ª ~evista ocupaba la construcción de una 
esfüe s c ases traba.iad · 

. tzo renovador era co . oras rruentras que, obviamente, ese 
gicas 0 temáticas en las mpartido con muchas otras líneas metodoló-

restantes plata.fo d l his . 
---- rmas e a tonografia españo-

~es de trabaj=o~:;~ib;~;-::;,~:;:=--:;-:~~~~~~~~~~-=~~~:__~~ Alvarez «E -~ en u~a fabrica madrile ~ 
~ción del :a~~ ongenes de la mode~~·a ~OO-l?30», en ibid. , núm. 28, 1996, y J. Sierra 
tbid., nú111. 27 ~~;n la Real Fábrica de L rec~1on de empresas en España. La reorgani-

19 Pudie ' 6· oza e La Moncloa (Madrid), 1820- 1823» en 
terre ran ponerse d ' 

. _no de las revis , .e todos modos al . 
~~1011 apuntadas dtas, pudieran ser bue . ' gu~os otros ejemplos; y simplemente en el 

•storia Contempo ,esde la ya veterana ;~~~e .: de ello algunas de las lineas de investi-
ra11ea. cacion catalana L'Ave1zt o desde la bilbaína 
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la. En otras palabras, lo que en la historiografía del contemporaneísmo 
español eran, sin duda, l?s restos de,u? naufragio, velÚa a ocupar un pa­
pel medular en una revista que, anpicamente, no era una publicación 
profesional de Historia; viniendo a funcionar así como una especie de 
asilo de lineas historiográficas que, décadas antes, habían reinado indis­
putablemente sobre la historiografía social española. 

La dirección que primaba en Sociología del Trabajo, por tanto, era 
precisamente la que muy tempranamente se había esbozado en la com­
tructiva crítica hecha por Fontana a los peores defectos de la historia del 
movimiento obrero. Y resulta inevitable no ver en el trabajo de este úl­
timo autor en el número 2 de la revista lo que, sin duda, füncionaba en 
el interior de la publicación como un verdadero manifiesto en pro de la 
renovación que se iba a operar, desde sus páginas, en cuanto a la historia 
de la clase obrera y de los procesos del trabajo. El autor, en efecto, de­
fendía en lo que constituyó el prin1er número de la revista que incluyó 
;;abajos ?istóricos, la necesidad de romper la nada lógica tendencia a 
.coi:istnur la casa por el tejado" haciendo una «historia de las grandes 

smdicales sin tener previamente la de los sindicatos», e incluso sin repa­
rar en. que_ una cosa y la otra «carecían de sentido si no disponíamos de 
u~a lustona previa de la clase obrera; de su número, condición, nivel de 
vida, cultura, eto. La linea de estudios históricos abierta por Sociología 
del Trabi:Jo se apuntó indudablemente varios tantos en la lucha por re­
construir esa historia de la clase obrera que se reclamaba desde el artícu­
l~ de Fontana; aunque, como lógicamente sucede desde la perspectiva 
P u:ai que asume la revista, no siempre cayesen exactamente las colabo­
rac1ones recogidas , · , · t do en sus pagmas dentro del marco teonco apun ª 
por Fontana 20. 

20 E , 
n su articulo Fonta ll b · d las di-

recciones hac·ia d d, h b' na ega an a marcar pautas singulam1ente precisas e ._, 1 , on e a 1a de d · ¡ ¡ · · soc1ai' e 
mdice del libro d. Rul · con U~II"Se el esfuerzo renovador de a uscona . 8~0 
Londres 1986) trae Jd. .de (Tiie Labo11n11g Classes in Early llld11strial E11glm1d, 17 50- lb) ' 

' • uc1 o dos añ d • ., 'd r la ar-celonesa Grijalb . os espues de esta alus1on a sus contem os P0 d ¡¡. 
niese en cuanto~· 

1 
pr~.porci?~aba el modelo. Se trataba de que la clase obrerJ se e y 

vivienda), el " trab ~s "(º;d~c1on~s materiales" (nivel de vida, consumo, alojanue.nco -
ción en la "comu¿¡d'~ (anos, disciplina e intensidad del trabajo, salubridad). su~15~f 
las "respuestas" conmruclad, familia, sexo y sentinúentos ocio Y educacion ; .. 
d. que esta pro ble ' · ' · d' li 110 )',,.., 

iversas formas de 1 h d maa ca generaba (las organizaciones, el s111 1ca 51 . · " 
h . . uc a a optad . . . es cnoc..., 

ac1a la historia del . . as por este colect1vo social). Las observacion njf· 
t • 111ovun1emo ob , r otrJ ,.-
e, as1 como la necesidad d rero construida en las pasadas decadas, Pº ~coi· 

llegan a ser en los traba· os h~ e?1.Prender una urgente renovación d; sus prt'SUPº . ej .. 
en las colaboraciones y~ . ~teneos de la revista casi un lugar comun (presence,dodd 
Rey, pero también en mcu1tah as de Rafael Cruz, y de Mercedes Cabrera y fen_1an .. cill'" 

e as otras) E 1 las 1nCh• 
• 11 a gtinas cuestiones, sin embargo, · 
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IV 

El repaso de la contribución hecha desde Sociología del Trabajo a la histo­
riografía española tendría que recoger, por lo menos, algunas áreas 
temáticas muy significativas en este sentido, y aun cuando ese examen 
se emprenda, como es lógico, sin ningún ánimo de exhaustividad. De­
jemos sentado de antemano que abundan los casos de artículos cuyo in­
terés es multifocal, dándose en sus páginas bastantes casos de hibrida­
ción. temática en los que el tratamiento de la clase trabajadora o del 
propio proc:so del trabajo sabe integrar muy diversos niveles de análisis, 
fuen~e; o metodos. Dos ejemplos, aunque pudieran ponerse otros, nos 
s,erviran para enmarcar lo que ahora se está diciendo: el trabajo de 
Ang~l Smith sobre la "guerra de las continuas" en el sector algodonero 
catalan, Y.el de Carles Enrech Molina sobre la organización del trabajo 

l
en la_ fabnca catalana de La España Industrial a raíz de la crisis textil de 
os anos ochenta del · 1 xrx?t E 1 · natural d 

1 
. sig ~ , . - · n e pnmer caso, problemas como la 

ción eza . e ~ onentacion sindical, la conflictividad social o la direc-

par...;_mdayontanameme anarquista del sindicalismo catalán se explican a 
cu e un esquema que b . . ' 

Y la co sa e incorporar cuestiones como la estructura 
' yuntura económi d 1 al sindicales de 

1 
ca e sector godonero, las actitudes políticas y 

ca, los niveles ºsals gr.ualpos paltronales, los ritmos de innovación tecnológi-
an es o e papel d l fr-:1: 1 , 

o la residencia de 1 fu d e. ª dlI1.Wa, e genero, la cualificación 
necesidad de expli ª lerza e trabajo. En el segundo, partiéndose de la 

. car as consecuenc. d 1 . . d gamzación del trab . ias e a cns1s el textil sobre la or-
ªJO, se recurre a u . 

cuenta variables como 1 . . , n esquema parecido que tiene en 
su definición y · ~ composicion de la fuerza laboral· el papel en 

d onentac1ones d 1 fi · , ' 
re es asociativas 

0 
el d d e ° ClO, genero, comunidad familia o 

Al ' gra o e c nfli · ·d · ' gunos de los el 0 ctivi ad social y huehuística. 
de , ementos que e tán afl d 0 

. articules como estos úl . s . oran o en la argumentación 
siones monográficas de m~mos adqweren,. en todo caso, unas dimen­
--- yor calado en ciertas ocasiones. El mundo 
nes de F 

. . ontana no tendrí 1 
Vim.iento ob an P eno éxito· • · . , 
sido teru'd rero al estudio de las " 1 : su enoca a «la reducc1on de la historia del mo-
B a muy re ac1ones laboral " . 

Ynle sobre «T en.cuenta en artículos como es "· por ejemplo, no parece haber 
1914,, (Soci 1 'rab3.10 y conflictividad e 1 e l, por otra parte muy valioso, de Justin 

i1 Ang:1°l'ª.d.cl Trabqjo, núm. 15 1~9e2)sector de la construcción en M adrid, 1900-
ca] . m1th, «La • . 

es en la indus . . gtlerra de las continuas e . , . . 
~995; y Caries Etna algodonera catalana 1889 . amb10 tecnologico y estrategias sindi­
na lndUstrial" finrech Melina, «La refco' d-11914», en Sociología del Trabny'o núm. 24 

• a nales d ¡ · nna e a o · · • ' ' e siglo XIX» en 'b'd • rgaruzaCTon del trabajo en "La Espa-
, 

1 1 "num. 29, 1996-97. 
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del oficio y de las culturas espec~cas del r_rabaj_o a él_ ligado, por ejem­
plo, tan presente en lo~ repe~tonos de_ historia so~1al ~~itánica y tan 
poco asimilado en Espana, recibe una brillante contnbuc1011 en la revis­
ta a través del trabajo de Paul Thompson sobre los obreros del automó­
vil de Coventry; un trabajo en donde se incorpora el papel de la comu­
nidad local, de la estructura laboral de la ciudad, las redes parentales, el 
"orgullo del oficio", la presencia de mecanismos ideológicos compen­
satorios interiorizados en el colectivo laboral, o las actitudes patronales, 
a la hora de explicar el proceso de descualificación de este colectivo 22

• 

La h.istoria del género, a su vez, cuenta con algunas dignas aportaciones 
dentro de un panorama general de estudios de la mujer que ha sabido 
incorporarse con dignidad al conjunto historiográfico español en estos 
últimos a11.os y que dispone ya, desde principios de los años ochenta, de 
algunas obras colectivas o síntesis sobre su presencia en el mundo del 
trabajo. Es obvio, sin embargo, que la historia de las mt~eres es en el 
momento de echar a andar la revista un sector historiográfico en cons­
trucción y que, por tanto, tienen pleno sentido visiones de conju~to 
como las de Ruth Milkman sobre los diferentes enfoques hiscono­
gráficos de la segregación femenina en el mundo del m1bajo; las brevo 
notas informativas como la de Paloma Candela sobre el monográfico_de 
la revista Arenal dedicado al trabajo remunerado de las mujeres, o la bien 
c?,nstruida monografía sobre las cigarreras madrile11.as de esta núsnta so­
ciologa 23 

· El mundo del asociacionismo y el de sus relaciones con la ac-

22 p Tho ,r e 1 de fabriCJ )" · . _mpson, ''.J ugando a ser trabajadores cualificados. u tura , . d Co-
enorgullecmuemo por la cualificación laboral entre los obreros del aucomovil ~ ¡¡; 

~e;1try~ ~11 Sodologfa del Trabajo, núm. 7 1989. El mundo del oficio o el de las e :¡¡ri; 
( eb ~ ªJO, perfectamente definido en ~onjuntos como el de la síntesis de Jose cui-
o . c1r) apenas ha "d . es can pun les · 

1 
, mer<:.c1 o en españa atención como no sea en ocas10n . . bf(O 

como e aruculo d An 1 B . ' . ¡jz;1c1on o 
en Gijón 1 . e ~e es amo sobre «culturas del rrab:iJO Y ocp1 · 199¡, 

2J R etln e ~ambio de siglo», en Historia Co11/e111porá11ea, Bilbao, num. 5· i...·0 rt-
u 1 Mil.kman «Pe · hi , · ·' · 1al en el rravJJ 

munerado» en S . • , rs~ectiv.as stoncas de la segregac10n sext ' . . /· los crJlil· 
jos de las ' . oaologia del Trabajo, núm. 5 1989· Paloma Candel:i, <viren~ 

11 
CJJt 

dela Soto n(1uT~erebs''.• en ibid., núm. 29' 1996-cJ7. La rigurosa monografia de p. ~~~erJ' 
« ra a.Jo y orga · · ' 1 r. ·cr.1rrcras ni. 

1890-1920» en ibid , ruzac1on en a industria del tabaco: L<1S c1,,- ;ecedentf!SW 
máticos en a' . ·• num. 20, 1993-94) contaba de todos modos con 311 dR..dr 

proXUnacione ¡ d La · rrerJS Y ·, memo para las Gb . s como a e Rosa M' C ape] sobre « s ciga 'b . Dlrce:.t 
na, 1986) 0 Claudncas de tabaco de 1927» (en el Co11grés de la cas1111 In Fn n;;\11tr¡;~ 
~adrid de t830. ~~orange («De "Ma_nola" a obrera. La revudr.: de laHi.<~rid .)'~ 
num. 12-13 M d 'd as sobre un conflicto de trabajo» en Esr11d1os de ·citure ¡;; 

' a n 1980) La H" ' d caso con> ··ni sector que cuenta ' · moría de las rnujeres, en to o . .' de (diC1° 
seminarios y plata yfca con una copiosa bibliografia con sus propios c1rcu1cos ·óÓll pu~ 
co 1 om1as de <lis · , ' . . , d d • la cue> ' ¡[,;;.' . nsu tarse, por e· 

1 
,cus1on; para una v1s1on del esta o e · 

1 
c;ialll 

"ªSocia/ («Dos dpend1p o, el_articulo de Mary Nash en el núm. 9de13 \~ en ción•)· 
cea as de h t · d 151derJ is ona e las mujeres en Espa1ia: una recoi 
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tividad sindical ha recibido asimismo en la re:Jsta un tratamiento espe­
cialmente singularizado en el campo mutuali~ta, Y, en un momento en 
el que la investigación en este campo apenas s1 _hab1a a~anzado en Espa­
ña de un modo significativo; el excelente trabajo de Michel Ralle sobre 
el papel del mutualismo en la construcción de una identidad obrera, así 
como la buena monografia de Ibarz Gelabert dedicada al asociacionis­
mo laboral de los cargadores del puerto de Barcelona, actuaban así de 
digno pórtico a la edición posterior de Solidaridad desde abajo. Trabajado­
res y socorros mutuos en la España contemporánea (Madrid, 1994) dirigida 
por Santiago Castillo; uno de los miembros de la dirección de Sociología 
del Ti-abajo 24

. En fin, puestos a considerar algunos otros centros de inte­
rés monográfico en el conjunto de las colaboraciones de la publicación, 
Y en lo que respecta al tratamiento del nivel de la comunidad local y la 
~eterminación de la estructura y las condiciones de trabajo, algo de la 
sm duda compleja problemática que lo caracteriza puede entreverse en 
el artículo hecho sobre la comarca catalana de Osona entre 1875 y 1923 
por Joai: Serrallonga; mientras que un texto de Octavio Monserrat so­
bre la clientela balnearia de la estación de Panticosa añade una pincelada 
a un tema ' · · . practicamente intacto en la historiografia española: el de un 
ocio ~ue, en el caso del balnearismo, podía contar con algunos trabajos 
geograficos o de historia de la medicina; pero que, de todos modos, y 
tomado en su coniu t . dmi . , . 

li . . :.1 n o, apenas s1 a te comparac1on posible con el 
re eve que b.e1 his . fi 
1 ~ 1e en tonogra as como la francesa o la británica desde 
os anos sesenta 2s. 

24 Mi h 
· c el Ralle, «La función d J · - · identidad obre 187 . e_ ª protecc1on mutualista en la construcción de una 
ben, «Soc1edadra ( 0-19 L_O),,, Soaología del Trabajo, núm. 16, 1992; Jordi fba.rz Gela-

es Y montep1os Aso · · · 1 b ral res del pueno d B 1 · ciaciorusmo a o de los cargadores y descargado-
el panicular A eR arce odna, 1884-. l931», en ibid., núm. 18 , 1993. Véase también sobre 

· · umeu e Armas /-{" · · d 1 . . ., . lllros, hcm11audades , '. lotona e a prev1s1011 soaal en Espaiia. Cofradías gre-
n ' mo11tep1os, Madnd 1944· M R 11 , - ' 10 o inodelo?,,, en Estud· . d 1-. . ' . , . · a e, «El momep10 obrero ¿anacron.is-
M.. Esteban de Ve= A ios. e ~istona Soaa/, núm. 30, Madrid 1984· F. Momero y 
P - ., .. , " proxuna ' · ¡ - · ' ' _ ana: el M.uruaJismo . ' . cion tlpo ogica al mutualismo popular y obrero en Es-
11a .11 . as1Stenc1al» en Sam· e till ( 

• 
25 

ctua/1dad y perspectivas, Madrid 
19

< iago as o coord.), La historia soda/ en Espa-
Joan Serrall • 91. 

mene <lis . < onga, «Palabras palabras alab di" 
la bale ~tos», en Sodolof!Ía d ¡'Ti b . ' P ras que lJO el otro; los hechos son total-
de la nhis~ana . de Panticosa (ls26~ 19;~)ª(,º· nu~. 6, 1~89; Octavio Monserrat, «La clieme-

tonografia del · . ' en ibid. • nwn. 23, 1994-95. Sobre el desarrollo 
como 1 d OCIO en el Remo U . d . 
b ·el ª e R . W Malcoln ru o, siguen resultando indispensables obras 

En ge, 1973); J. H p¡' b ISTonh, Popular R ecreation.s i11 E11(!lish Sodety 1700-1850 (Carn-
ngland · um ·" e Corru ·ali · ~ p 11 ¡ ~. en T71e Birtli 0 r a e . S 1:erci zation ofleisure in Eighreenth-Centwy 
g and (L d :J Ollollmcr oaety 77 e . ¡· . fa ¡ . on res, 1982) 0 G h S · ie 0111111erna 1zat1011 of Eightee11th-Ce11t11rv 
e a:se ob~ · aret Jones Le · d ·' era ltl~~lesa (Madrid, 19S9) N ' , uguaJ;s e clase. Est11dios sobre la historia de 

· o estara de mas recordar, en todo caso. que para-
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No resulta extraño, por consiguiente, que a la vista de planteamien­
tos como los que subyacían en este tipo de trabajos, la historia de la cb­
se obrera y de los conflictos que se hallan prendidos a su despliegue h~­
tórico, haya arrojado en la revista unos resultados especialmente ricos, 
dentro siempre, eso sí, de los lógicos linútes impuestos por las dimen­
siones reales que tenía Ja Historia en una publicación sociológica. En 
particular eso ha resultado especialmente cierto en el caso de algunas 
colaboraciones que amplían el campo y los escenarios de la conflictivi­
dad más allá de sus terrenos más evidentes, durante mucho tiempo 
planteados casi siempre en el marco de la actividad huelguística. La pre­
se~cia del conflicto como clave explicativa de las ordenaciones del tra­
bajo puede observarse, por ejemplo, en el trabajo de Carmen Benito 
sobre los reglam.entos de régimen interno de las empresas asturianas du­
rante el franqmsmo. La extensión de las tensiones planteadas por la 
trans~ormación de los viejos ordenanúentos grenúales hacia los marcos 
propios d~ la empresa capitalista en Valencia, da lugar a una compleja 
red de resistencias a la proletarización de los trabaiadores gremiales Y de 
defensa de 1 di · :.i da d 1 , as tra c10nes del oficio, que acaban forzando la sali e 
penn:i:tro de la ciudad de las fabricas para emplear trabajadores de ex-
traccion fundame ta1n b · d F. , n 1ente rural, tal y como se observa en el tra ªJº e 
·1A. Martmez Gallego. Por debajo de una apariencia de tranquilidad en 

e sector de la const · ' drº - el . . ruccion ma ileno que se basa aparentemente en 
predorruruo de 1 - b ª pequena empresa tradicional Justin Byrne descu re 
procesos de fuerte co · , ' d J ex 
] . , ncentrac1on empresarial y un incremento e ª ' -

P otacion laboral q fili · ' n 
S. di al· . ue es contestado con índices crecientes de a acio 111 c una afili · ' 
arma d' . , acion que basará su éxito no tanto en la huelga como 
cani e presion cuanto en el control de la contratación a través de nie­
conflis?1os cobmo el del closed-shop. En fin el modelo de análisis de Jos 

etas o reros d 1 fra ' 1 M ales 
valora co urante e nquismo propuesto por Rafae 0~ . 

mo causas mot d 1 . . a] nale) o econónu· oras e nusmo tanto Jos ingredientes s a cos como ¡ li . 
' os po tlcos o los culturales 26• 

lelameme a fc • ---d este enomeno d 1 d , duci-
0 ya una emergenc¡· d e .espegue del estudio histórico del ocio se hab13 pro ·J. 

e J ffr a e estudio · l ' · ' conoc1u.> ra . o e Dumazed· s socio ogicos sobre el ocio cuya figura mas b 
Sociología del Trab 

1
·er,dy que en sus orígenes había tenido bastante que ver_ co~ 

grafi fra ªJº e Georg F · ..1. ¡ Justono­
a ncesa sobre el ocio . es ;iewnann. Por otra parte, en cuanto a a 'culo; 

como el de A Wahl L ' testunomos de su vitalidad pueden encontrarse en arn , 
11 

135, París, 19S6· o e'n" le footballer fran~ais 1890-1926» en Le J\llo11ve111c111 Social, nuL1 ~ e , ' e exc 1 ' . a • ,, 
onges payés», en dond e e.~te monográfico dedicado por esta última revisra

5 
¡t;. 

cultur 1 · · e tamb1en · 1 · 6 bre • Pº e, 01s1rso (núm 15 1 se me uye una interesante bibbogra a so 
M C.Be~t . ' 99~. 

el fran . o del Pozo «Candi . . a durJnt' 
qu15mo•, en Sodo/o ', d 

1 
CIOnes del trabajo de la clase obrera asnman , c3-

~ta e Trabajo, núm. 1 O, 1990; Francesc Andreu Maronez 
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d este conjunto de temáticas lo son tam-
Tan interesante como to 0 das n la revista y que, al contra-

. b al01 mas otras apunta e d 1 d bién, sin em argo, o- . 1 tan claro en los mo e os e re-
. no tJenen un pape · b · , · 

rio de las anteriores, di . de la historia social ntaruca . 
. , tos desde las tra c1ones nfli . 

novacion pro~ues 1 d finición de los perfiles de la co cn-
La importancia del :i::-sta?? e~ ~ m~ndo del trabajo es, sin duda, una de 
vidad y de la orgaruzacion e 1 1 d 1 E tado en la in-
ellas. El artículo de José !-ui~ }1-er:er~~~r~e~;.:a~~o e: la sEspaña de los 
traducción de la Orgamzacion cien :.i • .d . 

. t explícito en este sent1 o, años cuarenta y cincuenta» en sumamen .e . . . 
como el de J Estivill sobre la actividad legislan:'ª a la hora de restrmgrr 
en España la movilidad de la mano de obra mediante un ~~o~ d_e se­
dentarización forzada, entre otras cosas, por la e~o~1:1c1~:m histonca ~ 
legislativa de los sistemas estatales de asist~nc~ ?ormciliana. A_su vez, e 
artículo de Santiago Castillo sobre la legislac1on laboral espanola en .el 
período de entresiglos muestra la implantación de un de.r~~ho del trabajo 
y de una intervención estatal en este terreno cuya apanc1on se debe, en 
no poca medida, a las presiones de un movimiento socialista cada ~ez 
más volcado hacia la lucha legal; y cuyo carácter débil y tardío se relacio­
na con una práctica patronal poco respetuosa con la legalidad y con las 
funciones mediadoras del Estado forzando, por consiguiente, a la solución 
de los conflictos al margen del aparato le~ y recurr iendo cada vez más a 
la vía de la confrontación directa. En ~ un trabajo de Luigi Tornassini 
muestra con claridad cómo el intenso intervencionismo estatal en la es­
f~ra de la producción y del trabajo que cal1\cterizó a Italia durante el pe­
nado de la primera guerra mundial, aparte de saldarse con un incremen­
to del?~ gra~os de represión, introdujo unos niveles relativamente altos 
~e polio.ca aslStencial extendiendo cada vez más, al mismo tiempo, los 
ststemas de conciliación y de arbitraje obligatorios; tal dispositivo, sin 
emb~rgo, no eliminó la conflictividad sino que la transformó desde las 
111

ª?1Íestaciones huelguísticas (que disminuyen ostensiblemente en el 
P~nodo) hacia formas muy variadas de resistencias legales o de obstruc-
c1ones al p d b . ' 
lab ral roceso e tra ªJº logradas mediante caídas de los rendinúentos 

0 es breves · t · d · , 
(n '. m errupciones e la JOrnada o huelgas de brazos caidos 

o considerada 1 1 ' s por a ey y, por tanto, no penalizables) 27• -U~g~o~,:.T:;:oc:a:m~y-;::fu~-d~l~E~.~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
c1a. l840-1880)» ga . ~ ª a_bnca urbana. Colisión artesana y disciplina obrera (Valen­
sector de la cons~n 1.b_id., num. I?, 1993;Justi.n Byme, «Trabajo y conflictividad en el 
rales Ruiz «U ccion en Madrid, 1900-1914», en ibid. núm. 15 1992· Rafael Mo-
fra ' na propuesm d l ' . ' , ' 

nquism0 ,, en ib 'd , meto 0 ogica para el análisis de los conflictos obreros en el 
21 El : 1 

., num. 26, 1995-96 
C arr1culo de J. L H . . , . . 

« asa Y trabajo: entre 1 · 
1 

er:z-_ero, e~ ~oaologia del Trab'!io, núm. 9. 1990; J. Esovill, 
ª rec us1on Y la ltlnerancia», en ibid. núm. 17, 1992-93; S. Casti-
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El catáloao de temas históricos abarcados desde Sociología del Trabajo, 
por tanto, se

0

asocia a un t_ono de digni?ad indisputa~le y a un ~do de 
conexión sumamente fluida con los nucleos mas act:J.vos de la historio­
grafía española sobre la clase obrera y el mundo del trabajo 28

. Con todo, 
dentro de un repertorio de trabajos que constituye un patrimonio de 
extensión limitada en la revista -y es preciso volver a insistir en ello-­
es incuestionable que, junto a los logros evidentes que jalonan lo esen­
cial de sus contenidos, también son perceptibles algunos huecos que 
traslucen al mismo tiempo, como no podría suceder de otro modo, las 
mismas carencias observables en la propia historiografía española. Las 
condiciones materiales en las que se desenvuelve la actividad de los 
trabajadores, aunque incorporadas habitualmente a los trabajos sobre la 
conflictividad o el mundo del trabajo que se puede leer en la revista, es 
obvio que requerirán en lo sucesivo de algún grado más de atención 
monográfica; queda todavía bastante por saber, en este sentido, acerca 
de la alimentación y el consumo de las clases trabajadoras españolas, o 
acerca de sus condiciones de alojamiento o unos sistemas de urbaniza­
ci~n que, sólo en parte, nos son conocidos por distintos trabajos g~o­
grafi~os o de arqueología industrial; trabajos estos últi.inos que, por cier­
to, t~en~n en este sentido sus propios circuitos de congresos Y de 
pub~cac1ones y que han acumulado un patrimonio bibliográfico que 
empieza a ser ya estimable 29. Aunque en la revista se incluyen, por otra 

llo: «Todos iguales ~nte la ley ... del más fuerte. La legislación laboral y los socialistaS _es­
panoles en el cambio de siglo (XIX-XX)» en ibid. núm 14 1991-92· Luigi Tomassuu. 
«Intervención d 1 E d · ' ' · ' ' · guerra . e sta o Y relaciones industriales en Italia durante la pmnera 
mu~dial <1915-1918)», en ibid., núm. 21, 1994. 
d I' _Na~ralnlente esta dignidad es extensible no sólo a las temáticas o las líneas meto-º ogicas smo a otros ' 1 . A rte de la no-vedad d . 1 . . . capin1 os como el de las fuentes y su tratanuento. pa . . . 

11
_ 

d e as exhibidas constantemente en los distintos trabaios que se han veiudo cital 
o en esta col b · · ' ~ · · · y os 

Proced· . ª oracion, algunas veces no hay duda de que la clescnpcion uni 
1m1entos de aná!is· li · d · valor Y capacidad d . IS exp cita os para algunas de ellas adqmeren un , so-

bre «A:r ue~l~u?:rencia_ mucho_ más definidos. La lecn1ra del aróculo de Joscp_T~:rra­
do bast..!tes gi ' tradbaJo Y capital» (en el núm. 22, 1994), por ejemplo, hab~~ ª .

11 
pi-

errores e gentes q h . d 1 , . dustnai• s1 
sar, en realidad de la . ~e creen estar ac1en o «arqueo ogia m , cri ción 
superficial d 1' confecc1011 de un catálogo de fotografias o de una des ppJul 

e a tecnolo • El · 1 de Jean-Burdy sobre «la gia. ngor y solvencia de artículos como e, 
11 1990-

91), hubiese podipdrosopografia, o la Historia social en singular plural• (ount. '
0
·
0
sen 

o ayuda dº · · d ente se ~te terreno (por e· em 1 r ª . isnngmr, a su vez, los inten~os verda eram Ollllflllf'" 

rauea (Valladolid, ~199~)0• el libro de Pedro Carnsa sobre Elites. Prosopografl~ ·canienie 
con la autodeno · . , de productos que, pese a ennoblecerse merodol~gt . niio»º 

h nunac1on de " . fi fi 1. ~ te diin"'· mue o más modestas prosopogra cos", pueden tener nauTI<-11 

~ ~nn· · · b~ . s lomo de esta . . da , . -. on pu · / 
ciones como las d 1 J acttvi d de la arqueolocna indusmal en EspanJ s . ¡ drurnJ 

e as omada b 1 .,. 1 n 1 • 1011to 11 s so re a Protecdó11 y Revalorizadó11 de ,-a 1111 
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b tantes estudios o referencias acerca de las formas de disciplina 
parte, as · 1 alar.al 1 · nfl nc1a de 1 b ral la intensidad del trabajo o los ruve es s 1 es, a 1 ue 
l~s ~sp~ctos comunitarios en la fis<:>?omía y los c?nflictos del mu?do del 
trabajo, así como en la con.figurac1on de la propia _c~ase obrera a~n ado­
lece de abundantes carencias. Aun cuando la familia, la comurudad lo­
cal o el género se encuentren suficientemente representados en la revis­
ta, el papel de la religión, la cultura popular, el ocio o los sistemas 
educativos apenas se han incorporado en cuanto a su papel en la esfera 
de los conflictos del trabajo, de la estructuración/ desestructuración de 
la conciencia de clase o de la reproducción ideológica del consenso so­
cial 30

. En fin, en el capítulo de las respuestas informales u organizadas 
de las cl~es trabajadoras a los mecanismos de su subordinación, pese a 
q~e s~ dispone de un aceptable nivel de conocimientos sobre la evolu­
cion smdical Y huelguística -algunos, como ya hemos visto, sostienen 
que demasiado-- aún q dan · · b · . ue por mvestigar astantes cuestiones en este 
seno.do (presencia o d " · · · di . . no e aristocracias sm cales" en el campo orQ'a-
i~attvo de clase, mecanismos de "subordinación" de las bases afiliachs 
sistemas de presión d d b · ¡- . ' 
Por edad ~s e ª ~JO mtegrac1ón de la militancia, estructura 

es, sexo oficio u ongen e . al d l afili . , po del · · ' . r gion e a ac1on ... ). En el cam-asoc1ac1orusmo en . " 
cuando se hayas bºd . sus vertientes mas protosindicales", aun 
lismo qued , ª 1 0 incorporar a la revista la atención hacia el mutua-

. , a aun mucho por d . d 1 
ejemplo 0 en ecir e cam.po del cooperativismo por , cuanto a unas co . , 
to de asociaciones ( al nexiones patronales de todo un conjun-

cor es depo ti · . 
• r vas, instructivo-recreativas ... ) que 

(!, en Bilbao 1982· 
Por revis ' ' lI en Barcelona, 1985) 1 , . 
Canelob tas com~ Debats (Valencia n , o os monogijficos dedicados a esta temática 
obreros'\~~en_cia, núm. 16, 1989). ~~\,~;· 1 ?80), Abaco (Gij_ón, núm. l, 1992), o 
dustria!~ ebier:i ser más imitado en . n eJemp~~ de estudios sobre alojamientos 
1975) paternahstas en A . • J. Sierra, «Políaca de viviendas di . li . . stunas» en ¡ . y sc1p nas m-

30 lo . • a revista geográfica Ería (Oviedo núm 8 
que no s1 ºfi ' · ' 

gun'.15 monografias ~t ca, por cierto, que cada u 
El s111dica/is1110 ama ~ltgnas de tenerse en cuen E~o de ~to~ sectores no disponga de al-
1923) (Madrid 19; o e11 Espatla. Apvrtaci61 ~- tt:abaJo pionero de J. J. Castillo sobre 
pret.ativa no se' ha 7), constituye un b i ~ est11d10 del catolids1110 soda/ espailo/ (1912-
sobre " Ya prolo d uen ejemplo de ell 
un bu cat?licismo social" nga o demasiado en los r . o; aun cuando su linea inter-
sia en ~u eJ:mplo el libro dque se han publicado desdeelanvamente abundantes estudios 
cada Espana (Madrid e J. Andrés Galle entonces y de los que pudiera ser 
su aisr1ez más Volumi~o~~84). La Historia degl~ :~~re P_e:1sa111iento y acci6n soda/ de la Ig/e­
Produc~:nto de los proc~ pero _qt~e también tiendecac~on, a su vez, forma un conjunto 
de la ed c1on en la Útil sint ~os historicos generales mas a la extrema especialización y a 
el libr~'dtació11 e11 la Españaesis de J. L . Guereña J I~ unaBpan?rámica general de su última 

e J A p· comempo , , · '-lltz emo y A y· F 
. iqueras, El t ll ra11ea (Madrid 1994) . . iana errer, Historia 

a er y la escuela, Mad . d 19, y un ejemplo poco imitado e1r 
n , 88. ~ii/~.:.. 1. _ /',_:; 
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pueden jugar un importante papel en cuanto a los mecanisrnos de con­
trol social articulados desde el mundo empresarial, y que sólo aparecen 
sugeridas en los estudios de base local o regional que se han acometido 
tanto en la revista, como fuera de ella 31

. En fin, el mundo del trabajo re­
tratado en la revista aparece, tal vez, demasiado jerarquizado en torno al 
eje burguesía/proletariado. La escasa atención prestada al mundo rural 
puede explicarse, en parte, por la existencia de vías de publicación espe­
cíficas para este tipo de estudios 32

; sin embargo, la focalización de los es­
cenarios de las tensiones del trabajo en torno al mundo de la fübrica y la 
polarización del modelo social que de esta visión se desprende, deja sin 
una ubicación precisa todo el campo de las clases medias y de un com­
plejo universo de pequeñas empresas atomizadas, del comercio, de pro­
fesiones liberales y trabajadores por cuenta propia, de obreros "de cuello 
blanco", o del sector "servicios" cuya creciente importancia en la es­
tructura social apenas si empieza a ser abordada 33• 

En conclusión, está claro que el repertorio de temas, fuentes y 
me~odologías retratadas en Sociología del Trabajo ha sabido incorporar lo 
mejor de las investigaciones emprendidas desde la historiografía profe­
sion~ española en torno al campo que le es específico: el mundo del 
trabajo Y la estructura social y de sus conflictos en la que está directa­
mente sumergido. No menos evidente es, sin embargo, la tarea que aún 
queda por recorrer en este sentido; aun cuando la responsabilidad últi­
m~ de es_te estado de cosas no le corresponda, en absoluto, al estado Y las 
on~?taciones ~ciplinares de la Sociología del Trabajo en Espaii.a. Los 
soc_iologos necesitan, como es obvio, alimentar sus reflexiones con ma­
t~nale_s que, entre o~ras cosas, proceden del campo de la Historia; y los 
histonado_res hace tiempo que, en este sentido, tenemos la pelota en 
nuestro tejado. Es importante resaltar el hecho de que la apuesta de la 

31 Lo que, como b · . . . , _ 
b bl 

es 0 vio, no excluye unportantes excepc10nes· una de las mas da 
ras, pro a ememe la dejo ' s· ' - E -b 1 1

. . . se ierra con su monograña sobre El obrero so11ado. 11sayo so 
re ~/atema_1s1110 111d11stnal (Astmias, 1860-1917). 

El aroculo deJ A P ' R bº , . . · · _ · ' d 1 d · . · erez u 10 sobre «La políuca laboral a<= na y la leginm3 
c1on e po er terratem d . , ,,.- · ' 2' 
1995) . , en. te urame el fi:anqmsmo» ( Sodologia del Traba;o, num. '· 

• es una excepc1on tardía , , · de 
la revista p Y que no encuentra continuidad en la línea temanca 

· or otra pane la temáti bº d · , · 1 ·ce-lente Agnºoilt S . d' ca es 0 ~eto e atenc1on desde revistas como a ex 
11m y one ad qu d fi , . . . _1 d · 1-cias sociales b 1 . ' e se e ne a s1 nusma como «Revista tnmesrr.u e cie• 

so re a agncultu 1 1 · 
33 Ve' "'e F · . ra, ª pesca Y a alimentación» 

~ ranc1sco Villacorta B - p . · · (-
vo e11 la Espmla d ¡ · 1 . anos, refes1011ales y burócratas. Estado y poder cvr¡xm1

• 
1 

telea11ales espaiiol~ s;g ~ XJX,. ~~d~d, 1989; Y del mismo autor, Burguesía y c11/wra. Lvs '": 
Luis Enrique Alons: ~s~oe ~ liberal (1808-1931), Madrid, 1980. Santiago Casnllo )l 
Crédito y las Fit1allzas'(1 ;3~~;~~~J.mel/o blauco. LA Federadó11 Espmiola ele Trabajadores ele 
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· t en este sentido ha sido singularmente valerosa respecto a este 
rev1s a li · d s · 
tema. No abundan, en efecto, los ejemplos de pub cac10i:ies ~ ,°~10-
logía que incluyan de modo regular y conti~u~do estudios hi_stoncos 
entre sus contenidos 3•1• El hecho de que sus paginas hayan servido para 
acoger todo un conjunto de investigaciones sobre el movimiento ?b:e­
ro o las clases trabajadoras, además, tiene incluso un alto valor objetlvo 
desde el punto de vista de la historiografia profesional; el estudio de es­
tos sujetos temáticos, de hecho, se ha subsumido en problemáticas más 
generales, ha perdido claramente peso específico en los últimos años y 
dista mucho de ser ahora un valor seguro en el mundo curricular de la 
profesión. Dado que la historia de las clases trabajadoras y del movi­
núento obrero casi no dispone en este momento de plataformas edito­
riales específicas, carece de revistas monográficamente orientadas en 
esta dirección, y solamente ha podido beneficiarse de una labor impul­
sora desde los sindicatos que o es muy reciente, o de una trayectoria li­
nútada, la disporubilidad de un refugio como el que ha proporcionado 
Sociología del Trabajo es vital para su supervivencia 35. 

~4 V' 
, ease el análisis com . d 1 . 

gia de/ Trabtijo h h ~araovo e a revista 1.Vork, Employ111e11t and Sodety y Sodolo-
ploynie111 and So~~t ~tor _Rich~d K. B~own_en la_ parte final de su anículo « Work, Em-

. 
35 La Fundaci{ os_ diez pnmeros anos», mclmdo en este número. 

sienes Obreras ti n Pnmero ~e Mayo, dependiente de la Federación Estatal de Comi­
aparición de '-a'c el ne .t:-15 de si una labor que todavía es muy modesta· y en cuanto a la 
n 1< o ecc1on de Hº · s ·a1 · ' cos de la UGT , IStona oc1 dependiente del Centro de Estudios Histó-

, aun se encuentr.1. d'lndo sus primeros pasos. 
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Resumen. «Sociología e Historia. Una década de historia social 
en Sociología del Trabajo». 

Los artículos de Historia en Sodo/ogía del Trabajo han configurado uno de los 
n~cleos de renovación más destacados en la historiografía española de la úlcima 
decada. Las novedades en el método, la temática o las fuentes han animado una 
estimable labor en el campo de la historia de los movimientos sociales del traba­
jo y, sobre todo, de un movimiento obrero y una historia de la clase ~bajadora 
que han tenido una eficaz platafom1a de renovación en la revista cras haberse so­
metido en los últimos años a un proceso de notoria hipercrítica. La revista, en 
todo caso, h_a proporcionado un punto de encuentro entre sociólogos e hisco­
nadores tan musual como fructífero para ambas disciplinas. 

Abstract. «Sodology a11d History. A decade of social lristory in Sociolo-
. . . gía del Trabajo». 

Tire l11stonca/ art1des p11b/islred i11 Sociología del Trabajo lrave played 1111ot11ble role in 
tire re11e1~1~l. of Spa11islr lristory over the last decade. D11ri11g tlris period, a11 i11te11se p/1aseof 
lryper-cntiasm Iras bee11 followed by a more fertile 011e or i1111ovario11 in 111et/1ods, tlrelllil 
and so11rcesfior ti e / · ,r · ¡ 1 1 

• 
1 11story '?; soaa 111ovc111e11ts work ami above ali tire labour 111011e111ei1 

mu/ 1vork111o dass Ali ti · [ b ' ' ' · · 1 A d' . 6 · · 11s ras em a111ply reflected i11 tire ¡1aoes or 1/1151011n111 · 1 1 
sm11e t1111e Socio! , d 1 T b . ':1' "' :¡ . 1 . d 
I · 1 . ' 

/ 
. ogia e ra ªJº has se1ved as a rare 111eeti11g poit1t far sooo oguts ª" 

11s ona11s w 11cJ1 has b ¡¡ b . . . . eeu m11t11a y emjiaalfor sc/10/ars i11 botlr d1sap/111es. 

CONGRESOS 

EL IIº CONGRESO LATINOAMERICANO 
DE SOCIOLOGÍA DEL TRABAJO: 

UN BALANCE 

Laís Abramo, Alice Rangel de Paiva Abreu y 
Marcia de Paula Leite ::-

El II Congreso Latinoamericano de Sociología del Trabajo, realizad? entre e~ 1 Y, el 5 
de diciembre de 1996 en Aguas de Lindoia (Sao Paulo, Brasil) , consntuyo un 
momento de gran importancia para la consolidación de la Asociación Latino­
americana de Sociología del Trabajo (ALAST), fundada en noviembre de 
1993, en Ciudad de México con ocasión del 1 Congreso, así como para el for­
talecimiento de la discusión sobre el mundo del trabajo en la región. 

Organizado por un equipo de investigadores brasileños 1, con el apoyo de 
la dirección de la Asociación, el Congreso tuvo como eje central la problemá­
tica del mundo del trabajo en el contexto de la globalización. Este debate reu­
nió a más de trescientos estudiosos y estudiosas del trabajo en América Latina, 
contando también con la participación de investigadores de Estados Unidos Y 
de varios países de Europa. 

. _En los tres simposios organizados por la coordinación del Congreso, espe­
cialistas reconocidos de la disciplina discutieron los ternas que en este momen­
t~ están abriendo líneas de investigación, y confrontaron las experiencias re­
gionales con los análisis focalizados en la trayectoria de los países desarrollados. 
En este marco las cuestiones claves del impacto de la globalización, de la desti-

!13s autoras agradecen a los coordinadores de los grupos de trabajo los infom1es remiti­
b osª la Comisión de Coordinación Científica, sin los cuales este balance no podría ha-
ers~~ realizado. Traducción de Arieljerez. 

1 ILPEs._casilla 1567, Santiago de Chile (Chile) e-mail: labramo@eclac.cl. 
C ~dem~s de la Comisión Central, constiru.ida por la Presidencia de la ALAST, la del 

1 
onseJo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO) y de las principales institucio-

1es académicas b ·¡ - ¡ · das · · ' · 1 gan· . , ras1 enas re ac1ona con el estudio de la soc1ologia y del ttabaJO, a or-
dor iza~1º1: d~l Congreso contó con el apoyo de dos comisiones formadas por investiga­
Pau~s L rasileno_s: la Comisión de Coordinación Científica, compuesta por Marcia de 
nia { eite, .Ahce Rangel de Paiva Abreu, Edna Castro, Nadya de Araújo Castro, So­

. Cé!ia ~nTieira, ~agda de Almeida Neves, Christiane Girard Ferreira Nunes, Maria 
de Paut\ ~ La.is Ab~o Y la ,comisión de organización local, constituida por Marcia 
Roque~ ~~~~-Leda G1tahy, A.ngela Cameiro Araújo, Claudio Salvadori Dedecca y 

Sociolo~ía d 1 Ti . 
' e raba;o, nueva época, núm. 31, otoño de 1997, pp. 179-187. 
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tución de derechos y de la desregulación del trabajo, de la identidad e de Ja in­
terdisciplinariedad y de la subjetividad y de los lenguajes del trabajo, fueron 
presentados a un público numeroso y atento. 

Los simposios realizados fueron los siguientes: 

l. La Sodología del Trabajo y sus interlocutores: 

1. Cultura, historia y trabajo Ouan José Castillo, Roberto Cabanes y 
Marcia de Paula Leite); 

2. Subjetividad y lenguajes del trabajo (Anni Borzeix y José Sérgio Lei­
te Lopes); 

3. Identidad e interdisciplinariedad en la Sociología del Trabajo (Pierre 
Tripier, María Antonia Gallart y Philippe Zarifian; 

11. Destitudón de los derechos y desregulad6n. del Trabajo: 

1. 

2. 

3. 

Mercado y nr.1eva contractualidad (Francisco de Oliveira y Enrique 
de la Garza); 

Precarización del trabajo y exclusión social Ouarez Brandao Lopes, 
Orlandina de Oliveíra y Álvaro Díaz); 
Sindicalismo y ciudadanía obrera (Leoncio Martins Rodrigues, 
Francisco Zapata y Richard Hyman); 

III · Globalizadón y la Nueva Geogref[a de la Producción y del Trabajo: 
1 · Globalización y reubicación espacial de la prod11cció11 y del trabajo 

(Cha~les Sabe! y Alice Rangel de Paiva Abreu); 
2· C~mmos de la reestmcturación productiva en A111érica l..ilti11a (Helena 

H taC ili. , .1ra , ec a Montero y Mana Lorena Cook). 

Sin embargo fuero 1 di . . 
' n as scus10nes de los giupos de trabajo (GTs) quienes 

expresaron una vez más 1 din . . , , 
niendo d nifi e gran anusmo de la disciplina en la regton -, po-
dad d e ma esto_el vigor de su rejuvenecimiento y la riqueza y la actuali-

das . e sus preocupaciones. Este breve balance de las actividades alli desarrolla­
intenta apuntar las · . d ¡ 

continente. cuestiones centrales de la disciplina en la actualidad e 

. 2 Como señaló Carrillo {199 -
c10logía del Trabaio 1 · . 4) en una reflexión centrada en el 1 Congreso, la So-

. · , annoamencana est' d . d ·iuve-necmuento que se • ª atravesan o un nnportante proceso e re, 
. ' expresa en 1 dº · . · · )º consntución de · e manusmo de la investi<>ación en la fonnacwn equipos y redes d, . ,,. ' 1 ' lu-

men de publicaciones E . aca enucas, en la realización de eventos)' en e 'º 
11 · se re•uven · · ·6 to )'J en e Congreso tant 1 " ecnmento fue percibido )' puesto de nmu es 

d di ' 0 en as eval · ntes _e versos países (lo al '. uaciones de la disciplina elaboradas por representa 
b s cu es realiza 1 d . in-no so re el estado del ron a estacable labor de confeccionar un 1nvei ' . 

dis · arte con su lí · bles cusiones mantenidas e ' ¡ s nutes, avances y desafios) como en las innumera 
n os grupos de trab · a.JO. 
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t. La emergencia de nuevos sujetos 

Conviene destacar, en primer lugar, que el Congreso puso de manifiesto la 
sintonía existente entre los sociólogos del trabajo latinoamericanos Y las yro­
fundas transformaciones que se están produciendo en el mundo del trabajo en 
el contexto de la globalización y de los nuevos conceptos de la producc!ón_ que 
se vienen difundiendo mundialmente. Una sintorúa que se expresa pnnc1pal­
mente en la capacidad de captar las nuevas realidades del trabajo, lo que exige, 
ames que nada, una capacidad teórica y metodológica para estudiar y ampliar 
el propio concepto de trabajo más allá de la noción de empleo «doblemente 
adjetivado como fonnal y asalariado» (Castillo, 1996). 

Pues si es cierto que el proceso de reestructuración está siendo acompaña­
do -y no sólo en América Latina- por una sensible disminución de este cipo 
de empleo, al igual que del deterioro de las relaciones de trabajo y de los dere­
chos asociados a él 3, no es menos cierto que muchas otras fonnas de trabajo 
(menos estables y reguladas) se vienen multiplicando en este contexto, provo­
cando profundas transformaciones en la configuración de la clase trabajadora. 
Profundas transfom1aciones, por tamo, en el sujeto clásico de la Sociología del 
Trabajo desde sus albores, es decir, el obrero industrial, masculino, blanco y 
adulto (Souza-Lobo, 1991; Abramo y Montero, 1995; Abreu, 1994). 

En este sentido, el sujeto que emerge en el mundo del trabajo es múltiple, 
tanto en lo que se deriva de las dimensiones de sexo, raza, etnia y edad, como 
en lo que se refiere a sus características adquiridas como nivel de cualificación o 
grado de escolaridad, o incluso respecto al sector de trabajo o cipo de actividad 
que desarrolla. Se trata, en este sentido, de un sujeto heterogéneo, que se en­
frenta a problemas y realidades distintas, que tiene diferentes formas de identi­
dad, que se coloca de maneras distintas frente a una realidad cambiante que 
afecta a la, clase trabajadora en su conjunto, pero que la alcanza de manera dife­
rente segun sus características. 

fi El ll Congreso Latinoamericano de Sociología del Trabajo puso de mani­
fc esto l~ capacidad de producción sociológica existente para captar esas ttans­
onnaciones. De hecho, la imagen del trabajador que emerge de sus 21 grupos 

3 
Los dat di "bl b 1990 1 

' ?s sporu es so re el tema son elocuentes en este sentido: entre 1980 y 
cola al ºt4s;;!,anos mostraban.~n a~e~ruado deterioro, que varió del 28% en el sector agri­
un 33o/c 0 en la constmcc1on civil y 13% en el sector industrial; el salario núnimo bajó 
forn od(OIT, 1 ~94). P?r otra parte, se está produciendo un significativo aumento de las 

1as e traba•o consideradas·• n· · " ( · 'll d · biliº dad) h " , a picas que consisten en aque as e mayor mesta -
200/' quCe oy día representan el 34% del empleo en Argentina el 30% en Bolivia el 

/O en 01 bº e . , . , ' ' 
100 n om ia, osta Rica Y Mex:ico y mas del 50% en Perú (OIT 1995)· de cada 

uevas ocupacio ·das ' ' formal la ' ~es aparec1 entre 1990 y 1994, 81 se encuentran en el seccor in-
hasta e?s~~ pequena~ empresa (OIT, 1994), cifra que al año siguiente va a awnentar 
que apen °1 ~~~' 

199:>) · En l? que se_ refiere a los derechos del trabajo, la OIT estima 
segundadas e .al (Yo de la PEA laanoamencana puede estar protegido por algún sistema de 

soc1 OIT, 1995). 
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de trabaj o y de las casi 200 ponen~ias present~~s, es mu~ho más compleja, he­
terogénea y mulrifacética que su lffi~gen trad~c1onal. El 1m~ortante es~acio re­
servado a las discusiones sobre trabajo femenmo, a las relaciones de genero en 
el trabajo, a las dimensiones de raza y etnia y al trabajo infantil y juvenil son al­
gunos ejemplos de la capacidad de identificar y de darle perspectiva y visibili­
dad a esa complejidad y heterogeneidad. 

El tema de las relaciones de género tuvo una presencia especialmente im­
portante en el Congreso, ya que además de ser un tema central en tres grupos 
de trabajo, estuvo presente en la discusión de varios otros grupos de trabajo, así 
como de los tres simposios realizados. En la misma línea, el trabajo infantil y 
juvenil se destacó no sólo por la presencia de un grupo de trabajo dedicado al 
tema sino también por haber incidido en otros en los que se interrogaban so­
bre la fonna de establecer relaciones entre el trabajo infantojuvenil y el sindica­
lismo, entre los jóvenes y la cualificación para el trabajo e, incluso, trabajo ju­
veni l y desempleo. Las relaciones étnico raciales, por otro lado, fueron 
abordadas tanto a partir de la manera en que interfieren en la definición y rede­
finición de la organización y gestión del trabajo a nivel de las empresas, de los 
mercados y de la organización sindical como a partir del modo en que accúan 
como discriminantes en la oportu nidad de ingreso, movilidad y rendimiento 
(materiales y simbólicos) en el mundo del trabajo ·1• . 

Ese sujeto, múltiple en sus características, heterogéneo en cuanto a sus. h15-

torias, trayectorias y aspiraciones, y diverso en lo que se refiere a la viven~ia de 
las condiciones de vida y de trabajo, deja ver la realidad de una clase crabapdo­
ra al mismo tiempo fragm entada y articulada. En efecto, si, por un lado, los 
?rocesos actuales de reestructuración refuerzan antiguas (al mismo tiem~~ que 
mtroducen nu.evas) fom1as y m ecanismos de segmentación y fragn;e~racion ;~ 
l~s das~~ trabajadoras, ellos también crean, por otro lado, nuevas logicas deito 
ttculaaon entre esos segmentos. Cada vez parece m enos pertinente, por t:u ,: 
pensar en términos de sectores "atrasados" frente a "modernos"; "formales 
frente ª "informales" de la econonúa y del mercado de trabajo como dos esf~­
ras sep~~das,_ r~gidas por dos lógicas distinras. Se trata, por el conrrario,,de des­
velar Viejas logicas de acumulación, que articulan (por ejemplo a rraves ~e 135 

cadenas de prod · • b . , · mac10na­li uccion Y su contratac1o n) empresas modernas e 111te ' . 
zadas con firmas de menor tamaño tecnológicamente menos avanzadlS) 

con menores grad d fi . ' h es peqne­- fi . os e onnalidad, que no pasan de ser mue as vec 1 . nas o cmas famili b . . . . d desvelar º' ares Y tra a.JO a donuciho. Se trata por tanto, e , . _ 
procesos que al · · ' b · n1as e5r.l 
bl . • nusmo tiempo en que se producen fom1as de tra a.Jº · 

es, cualificadas · 0 duco1'º· Y mejor remuneradas en un extremo del proceso pr 

. , Seria pertinente d . . d rr.1bajll esp<~ 
c1almente dedic d estacar que a pesar de la 1::x1stenc1a de un grupo e . dud.i ):1 

representa un a a o a este tema en la programación del Congreso - lo qu.e suioordinl-
vance respecto . . 1 opios e . dores ponían de .

6 
a otros eventos del nusmo ttpo-, os pr 50¡¡cbt5' 

mani esto que e •• · , d , 1 · · de con como una p•ti•·a ¡ · s..., cuesnon se encuentra to av1a eJO~ .. "' en os estud" d ¡ · ios e trab~o en América L1tina. 
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difunden en el otro el trabajo infonnal, inestable, mal remunerado, poco cuali­
ficado y desprotegido (Abreu y Sorj, 1993; Leite e Rizek, 1997) . 

2. ¿En dirección a un «sindicalismo ciudadano»? 

Las transfom1aciones en el trabajo y en la configuración de la clase trabajadora 
repercuten de forma visible en la constitución y el desenvolvimiento de las for­
mas clásicas de organización y de acción sindical. No sería incorrecto decir 
que, debido a eso, existe hoy, en mayor o menor grado, una crisis del sindica­
lismo en todos los países de la región. 

Esa discusión esruvo presente en el Congreso y está directamente relacio­
nada con el tema anterior, a saber, con el de los procesos de segmentación y 
fragmentación de la clase trabajadora (así como a sus nuevas lógicas de articula­
ción) en el contexto de la glo balización y la reestructuración productiva. 
¿Cómo abordar este(os) sujeto(s) fragmentado(s)? Cómo reconstruir identida­
des, superar divisiones, descubrir nuevas formas de acción colectiva? Esta nue­
va realidad está obligando al sindicalismo de la región, tal vez por primera vez 
en su historia, a pensar seriamente el problema de los desempleados, de los 
"precarizados", de los "terceriarizados", es decir, el de los contingentes de tra­
bajadores y trabajadoras tradicionalmente poco orgariizados y excluidos de las 
formas clásicas de organización y acción sindical. 

En relación a los actuales desafíos a los que se enfrenta el sindicalismo lati­
noamericano, las discusiones estuvieron centradas en tomo a tres temas princi­
pales. El primero se refiere a la cuestión de la centralidad de la categoría trabajo 
frente al conj unto de las transfom1aciones por las que viene pasando el trabajo 
acrua.l, transfom1aciones que si, por un lado, disminuyen la importancia del 
traba~o m anual/industrial no significan, por otro, la pérdida de importancia del 
traba_io en cuanto tal, pero sí su complejización. 
. El segundo tema hace referencia al desafío derivado del proceso de desver­
~cahzación de las empresas y de la descentralización de las actividades produc­
tivas, que desorganiza y fragmenta los colectivos de trabajadores que están pre­
sente~ en las diferentes fuses del proceso productivo de un mismo producto. 
. , Fm~ente, como tercera gran cuestión, la urgencia de recuperar la cues­
~on a~culadora y desarrollar una postura propositiva frente a las grandes trans­
o~acic_>n_es actuales. U na capacidad articuladora al mismo tiempo intema (en­

tre os ~isnntos grtJpos e identidades que co1úorman la clase trabajadora acrual, 1
dnar)ca ª por el conjunto de nódulos compleiizadores anteriormente apunta-

os y exteni ( · di " 
P 

. ª un sm cato capaz de dirioirse a la sociedad de crear nuevos es-
ac1os de solida . dad d . ,,,. , 

regio al J. n . • e m~orporar la cuestión de la ciudadanía, el desarrollo 
n ' as cuesnones ambientales, de género, de generación, etcétera). 
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3. La importancia de los estudios comparativos 

América Latina se ha constituido sin duda en una región que, a pesar de tener 
una serie de características que unifican los países que la componen a partir de 
una experiencia histórica bastante semejante desde diversos puntos de vista, 
presenta también enormes diferencias culturales, económicas y políticas. En 
ese sentido, una discusión que recorrió varios simposios y grupos de trabajo fue 
la de la importancia de los análisis comparativos. 
. Des~e .dis~usi~nes metodológicas, hasta debates sobre los resultados empí­

ncos ~e mves.ngac1ones comparadas entre diferentes países de la región, el tema 
a~anzo esp~c_1~mente en lo que se refiere a la crítica de los modelos preestable­
~1dos de análisis que se basan en la experiencia de los países centrales, y que son 
incapaces de captar las especificidades de los procesos que vienen ocurriendo 
en el mundo ?el trabaj? latinoamericano. De esta manera, al mismo tiempo 
que se subrayo la necesidad de multiplicar los estudios comparativos internos 
de la :egión, se apuntó el cuidado con el que tienen que ser abordadas las com­
pa~ciones con los países desarrollados, rechazándose la suposición de que es 
posib~e Y deseable copiar modelos de desarrollo económico y de relaciones in­
dustnales. En este sentido, la posición contraria a los modelos y modismos 
(a ufirnn nuevo one best way), ya identificada en el I Congreso (Carrillo 1994), fue 
rea iada y consolidada. ' 

4. Otros avances itnportantes 

Los debates y discusio "d 
avances t · . nes manteru os en el Congreso hicieron evidentes otros 

eoncos y metodolóoi d 1 di · · · , al 1 a destacar. o.cos e a sc1plina en la region que v e a pen 

En primer lugar se b , 1 . . . -
núenzan a establ ' su rayo a 1mportanc1a de las relaciones que se co 

ecer entre 1 d" . 1: •• ¿ s en general a · 1 d os estu tos sobre el proceso de trabajo, re¡¡¡wi .~ 
ruve e empre , áli 15 

sobre el mercad d b . sa Y con metodos cualitativos, con los de an . 5 

na! o nacional 
0 

e ti: ªJo, elaborados generaln1ente a nivel sectorial, regio-
' con metodos cu ,.; · 1 na-yor pane de la d . , an .. taavos. Esas relaciones, ausentes en a 1 

( pro ucc1on soc· l ' · 1 h nu Abramo 1996) . 10 ogica atinoamericana de los años oc e_, 
d ' • se viene dando · · aln c1on e perspectivas de áli" . pnnc1p 1ente a través de la incorporJ 

an SIS de las d d 1 cra-yectorias ocupacional (L . ca enas Y complejos productivos y e as o es e1te, 1996) 
tra tendencia im . . . 

del diálogo entre las J:º~nte que fue una buena muestra de la intensificac1~n 
por las propuestas q s~ntas posturas metodológicas fue el interés moscrJ 

0 

también se hizo ue a ogan por incorporar el tem~ de la subietividad (qut' 
ll 

presente en · · J en 
aque as que traba1ia 1 vanas instancias del Congreso especialinence d 
· d . :i n con a · · • · , e 
t entidades en los est di noc1on de género en el trabajo) y la fonnac1on 

u os de mere d ª os Y procesos de trabajo. 
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La contribución que la Sociología del Trabajo latinoamericana está pres­
tando para la elaboración y la discusión de estrategias públicas y privadas de 
competitividad e innovación füe igualmente destacada. C abe resaltar al respec­
to la contribución que el área viene propiciando, tanto en las discusiones sobre 
política industrial, como en la búsqueda de experimentación de formas propias 
de productividad y competitividad que difieren del paradigma dominante, en 
especial en lo que se refiere a la creación de espacios públicos de negociación 
de los procesos de reestructuración productiva. 

No menos importante füe la constatación de que las transformaciones del 
mundo del trabajo están redefiniendo el mundo social como un todo manifes­
tándose ~n el campo fanúliar, político y de la convivencia social. Cu~stión que 
trae.ª ~ri:ner plano la necesidad de redefinición de algunos conceptos clave de 
l~ d1sc1pli_.na, como los de trayectoria, estrategia, identidad, representación y 
cmdadarua, generados en y para una realidad diferente de la actual. 
, Se de~tacó en el Congreso la evidencia de que las transformaciones que es­

tan ocumendo en el trabajo rural, aunque mucho menos estudiadas, son tan 
profundas c?mo las del mundo urbano, aunque marcadas por rasgos diferentes. 
Las co~~lus1ones del grupo de trabajo sobre Trabajo Rural señalan: a. La con­
centracion, de .las nuevas tendencias de organización del trabajo agricola en los 
sectores mas vmculado al d · . . . . s merca o mtemac1onal· b. Las tmplicac1ones del pro-
ceso de globali · ' · . , ' . zacion para la consntuc1on de las nuevas regiones productivas 
especialmente en lo q fi 1 . 
d b 

. ue se re ere a os nesgos de ese proceso sobre el mercado 
e tra ªJº el empleo 1 di · d · 

1 b . ' • as con c1ones e trabajo y la organización colectiva de 
os tra ªJadores rurales· L d man d b fc . • c. ª apertura e nuevos espacios de incorporación de 
ción)º e 0

1
. ra dem

1
eruna (tales como la fruticultura y floricultura de exporta-

, amp tan o a parti . . , d 1 . 
sectore · , cipacion e a mujer en el trabajo rural aunque en 

s muy específicos l bl · . ' desarroll d 1 Y vu nera es a los mov1rruentos de los mercados y de 
0 e as nuevas tec 1 ' d L di · de constitució d 

1 
, n<:> ogias; . · a vers1dad y complejidad del proceso 

fom1as d nd e . ~s (multiples) Stljetos sociales a partir de las nuevas y viejas 
, e pro ucc1on agn' col 'al . . genero (mu· ª· con espec1 relevancia para las relaciones de 

~eres en asemamie ral . 
rurale_s, etcétera) . ntos ru es, trabajadores asalariados, propietarios 

Fmalmeme es pertinen d . 
mológica traída 

1 
te estacar la mtroducción de la discusión episce-

' por os nuevos pa di d . . 
ta con10 un ""'"'"'"' d fi . ra gmas e conocuruento la cual se presen-

::.·~· esa o para 1 d. . lin ' 
tual paradicnna . 'fi ' ª isctp a, desde la perspectiva de crisis del ac-

. o· c1ent1 co que v· d ' . , conocmúento A . tene 1scut1endose en diversas áreas de 
· · unque esa dis · ' h · sencia en el C . cusion aya sido puntual y preliminar su pre-

ongreso nene qu b , 
tarse a los retos que 

0
. , e ser su rayada por la importancia para enfren-
ene esta area. 

S. Los frut · . 
os lllstitucionales del Co 

E 
ngreso 

ste brev 1 e re ato pone de . 
greso para la consolida ., idnanifiesto la incuestionable importancia del Con­

c1on e l di · li a sc1p na en la región. No sólo por la magiú-
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tud que el evento asumió y por la amplitud de los temas tratados, sino también 
por el gran impacto institucional que tendrá próximamente. En este sentido es 
preciso resaltar la multiplicación de la capacidad de difusión de las discusio;1es 
reali~da~, en el evento, m.aterializada, por un lado, en las varias propuestas de 
publicac10n de las ponencias presentadas 5; y, por otro, en la disposición mani­
festada por varios grupos de trabajo de mantener un espacio de articulación 
P~_nnanente ~ ~vés de la consti~ción de nuevas redes temáticas. Tal disposi­
c1on puede s1~ficar u.n ava1:ce 1111p~rtat.1te en la articulación de los investiga­
dores de la region, pudiendo mcluso s1gi1i.ficar un salto cualitativo en el proceso 
de consolidación de la Asociación 6. 

Con~ene record~r, m.ientras tanto, que el encuentro mostró una impor­
~te d~s1gualdad regio~:" en lo que .se refiere a las condiciones de investiga­
c1on, as1 como en relac1on a la capacidad de articulación de los estudiosos del 
ár~a, lo qu~, hizo e~idente la necesidad de un esfuerzo adicional para garantizar 
la 1~tegrac1on de ciertas regiones como América Central, región Andina y el 
Canbe, con las que I~ _relación de la ALAST ha sido esporádica hasta el mo-
1-i:iento. E~ta observac1on no resta importancia a la destacada participación de 
ciert~s paises de esas regiones como Costa Rica, Cuba y especialmente Puer-
to Rico · , d · ' ' 

' que ya orgaruzo os 1111portantes encuentros de la Asociación. 

; Además de las ponencias , b . , d 
una compilación en cu 

1 
_que seran P~ . ltcadas en la revista de la Asociacion Y e 

yo de la Secretaría de ~rro 
1
vo u menes .temat1cos que está siendo organizada con el apo­

nes libros organizados m~ e.o .Y ~~elaciones de Trabajo del Estado de Sao Paulo, algu­
r.í.n garantizar Ja difusº pordirul ciativa de los coordinadores de los grupos de trabajo debe-

. ion e encuenrr L · , bli las ponencias presentadas s . G . º· . os grupos de trabajo que deberan pu car · 
América Latina· Gtl O· pon. . tS .. Trabajo, derechos y ciudadanía de las mujeres en 
nos; Gtl 3· Red~ prod r~canzacion, representaciones colectivas y derechos ciudada-

6 E · 1 ucavas Y flexibilidad 
nrre os grupos de trab . . . 

(Desregulación pn·va,.; . , ªJº que expresaron tal mtención se puede destacar: GTl I . , • · .. zac1on y rrab · ) • . · 
gac1on sobre los preces d ªJº • que se propone constituir una red de 111vesu-

. · os e reestru ru · ' J ' · , pnvatización en el sector t 1 fc' . c rac1on productiva innovación tecno og1ca ) 
que pretende dar comin ·~ ed oru~~; Gtl 2( La centralidad del trabajo y sus desafios), 
Gt16 (Trabajo rural) que~ ª .teonca ª las discusiones mantenidas en el Congreso; 
fu d. ' ... ene mtenci d · . o-. ~ izar el. conocimiento sobre lo ones e realizar estudios comparanvos para pr. 
~atinoamencano· Gt18 (G' s cambios en el mundo del trabaio agromdusrnal m . d , enero salud b . ~ d d, 
. ~esuga oras brasileñas .· ' ~ tra a.Jo), que se propone constituir una re < 
Jo mfu ·¡ d • mexicanas chile · Ji 9 (T ba-na ' a olescente y jov . b, nas e Ita anas en como al tema; Gel ra . 
comparativos, así como oren e~. po re~1 Y globalización), que pretende realizar esmdios 

<>"nizar senuna · bº a1 nos ianu, es sobre el tema. 
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